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I N V EST I G A DO R E S  D E  C AMPO Y "EXPE RTOS" 

Diar iamen te y procedentes de todos los puntos de España ,  l legan  a nuestros archivos i nformaciones 
sobre posibles observaciones de objetos volantes no identif icados, bien en  forma de recortes de pren­
sa,de investigaciones de campo o de experiencias prop ias de los rem itentes .Esta importante l abor ,  que 
rea lmente no t iene prec io ,  l a  l l evan a cabo de forma tota lmente espontánea y des interesada nuestros 
suscr iptores y co laborad ores . Este flujo de información es v ital para l a  v ida de i -C. E . I . ,  de STE NDE K 
y de todo investigador que desee real izar cu a lqu ier  t ipo de estudio sobre la casuística OVN t, ya que 
le permi te u na v is ión g loba l ,  a n ivel de  nuestro país, de l tema a l  que d i rige sus estud ios. 
Por otra parte ,  a nosotros nos perm ite también tener una v is ión de conju nto de cómo se desarro l la el 
fenómeno dentro de nu estras fronteras y l a  evolución del m ismo a través de los años. Y,  lo que es 
muy importante, aprec iar  hasta qué pun to l l egan a deformarse las informaciones segú n  los cana l es que 
siguen , lo  cua l  es muy a tener  en  cuenta a la hora de hacer l a  va loración de u na observación .  N o  es un 
secreto para n ad ie que, en muchas ocas iones, tras la pri mera noticia  a través de l a  prensa, se l leva a 
cabo u na encuesta por u n  investigador de campo se rio que da como resu ltado aque l lo  de "de lo d icho, 
nada";  y no por cu lpa del testigo ( sa lvo en los casos de fraude ) ,  s ino por los "adornos" más o menos 
f lor idos del autor de l a  notic ia .  
Las encuestas l l evadas a cabo por los investigadores de campo, por reg la  general carecen de este tipo 
de adornos y la posible fa l ta de preparac ión del  encuestador casi s iempre se su ple por u n  gran entu­
s iasmo y honestidad a la hora de interrogar a los testigos. En pocas palabras : se l im itan  a transcribir lo 
que l es d ice e l  testigo y luego completan su trabajo con u na serie de datos sobre la  observación ,  l a zo­
na, l a  personal idad del testigo, etc . ,  así como sus impresiones personales,  que resu ltan de gran ut i l idad 
a la hora de va lorar el caso . Estas encuestas son normalmente rem itidas a cua lqu iera de los centros y 
agrupaciones OV N I  y só lo en casos especia les salen en los d iar ios. 
No ocu rre lo m ismo con l as i nformaciones que l legan a través de l a  prensa, en las que la falta de infor­
mación d i recta ,  u n as veces , o el sentido per iod ístico de l autor, otras, a lteran la noticia considerable­
mente .  Esto ú lt imo, si bien para nosotros es negativo , tiene u na d iscu lpa desde e l  punto de v i sta pe­
r iodístico . M enos d iscu lpa tiene s i  e l  autor de la  noticia se declara per iod ista espec ia l izado en e l  tema 
OV N 1 ,  ya que como ta l debería saber que desv i rtuar  u n  caso, con e l  f in  de hacerl o más  "bon ito", en  
nada ayuda a l  estud io de los OVNis y en cambio resta f iabi l idad a l  m i smo. Y s i  e l  que rea l iza l a  en­
cuesta se autodecl ara ante e l  per iod ista como u n  "experto en  OV N l s", entonces esa deformación del  
caso no tiene d iscu lpa n ingu na.  
E n  los ú ltimos años han su rg ido por todas partes u na ser ie  de "expertos en OVN l s" que son descono­
c idos para casi todos los q ue se ded ican con más o menos i nterés por este tema, y que muestran una  
especia l  comp lacenc ia  por  aparecer en los per iód icos. I ndudablemente su  labor es negativa, ya que  
"estropean" a los testigos de posi lbles casos OV N I ,  bien publ icando deta l l es que  e l los nunca han 
d icho (esto hace que se muestren reacios a volve r  a re latar  su exper iencia ) ,  o bien cond icioná ndo les de 
forma que al f ina l  hablan más de lo  que creen que deben haber v isto que de lo que realmente v ie ron. 
Por otra parte, con semej antes e lucubraciones no hacen s ino dar u na imagen poco se ria tanto del  
testigo como del  investigador de objetos volantes no identif icados. 
Es imposible ev i tar que se produzcan este tipo de actuaciones, pero es ind ignante ver cómo cua lq u ier  
i lu mi n ado puede oscu recer,  a través de cu atro titu lares de u n  d iar-io,  l a  impo rtante labor que l levan a 
cabo muchos investigadores de campo por lo genera l tota lmente desconocidos para e l  gran públ ico e 
i nc luso para los estud iosos del tema.  Por e l lo queremos, desde estas pág i nas, l evantar la voz en nombre 
de tod as aque l las personas cu ya l abor anón ima es fu ndamenta l  para el estud io de la fenomenología 
OVN 1, e i ntentar  poner en su s it io a aquel los "expertos" que a través de la prensa se atreven a afirmar 
que un caso tipo 1 con supuesta aparición de hu manoides es un "encuentro tercera fase i nterrump ido" 
(cito textua lmente ) ,  -cur iosa c l asif icac ión que deberíamos pasar a l  Prof. Hyneck para su conocimien­
to- y que e l  ta l humanoide procede b ien de "u n p laneta a 4 años luz", b ien de u n  "saté l ite de Júpi ­
ter", pues  se  ve que l a  a l tu ra del  supuesto v is itante perm ite af inar  hasta ese pu nto. Y esto es só lo  un 
ejemp lo.  Los hay peores, de verd ad .  

Ma del Carmen Tamayo 



2 

E l  25 de Noviembre de 1 978 I gnacio F uente, 
d i rector de l  C . E .P .  de  G ijón, me comun icaba 
que en Arroes hab ía aterr izado un supuesto 
OVN I  y me fac i l itaba u nas muestras de la t ierra 
del lugar del aterr izaje . Esta fue la  primera pista 
que me l l egó del que parece ser primer aterr i ­
zaje conocido de un OVN 1 en Astur ia s. 

LOCA L I ZAC I O N  G EOG R A F I CA 

E l  suceso tuvo lugar en las proxim idades de l  
Puente de Arroes (Térmi no M unic ipa l  de V i l l a ­
v iciosa , Astur ias) , puente situado en e l  Km.  
54,500 de la Carretera Naciona l 632, a doce 
Km. de G ijón.  El pu nto exacto de la  observa­
ción es : Latitud Norte 43° 30' 43",  Longitud 
Oeste 1 °  5 1 '  21 " (Coordenadas tomadas de l  
Mapa E:  1 :50 .000 de la D irección G enera l de l  
I nst ituto Geográfico y Catastra l ,  1 a Ed . - 1 94 1 ) .  
S e  trata de u n  t ípico pa isaje astur iano : monte 
bajo l leno de prados y pomaradas, con var ias  
zonas cubiertas por euca l i ptos y bastantes ca­
serios d i spersos por todo e l  lugar .  En las inme­
d iaciones está el cauce del rio España y existe 
un tendido de a l ta tensión (V id . F ig .  1 ) .  La cos­
ta cantábrica se encuentra a 4 Km. en 1 ínea 
recta . 
Se trata de u na zona muy húmeda : aparte de l  
r io España ya mencionado, existen numerosos 
manantia les que fluyen por la  ladera del monte 
donde ocurrieron los hechos . 
No ex iste en la zona n inguna industr ia o i nsta la­
ción de otro tipo d igna de mención.  El  lugar es 
esencia lmente rura l .  
D i remos por ú l t imo q u e  s i  la  aprec iación de los 
testigos es correcta , e l  OVN I  desaparec ió sig­
gu iendo e l  curso del  r io E spaña: d i rección N -W.  

L O S  T EST I G OS 

Crist i na Ordi eres Paraja , 1 5  años , estud iante de 
20 de B.U.P . en e l  I nst ituto de R oces (G ijón ) .  
E s  u na joven norma l ,  que hab la con gran con ­
venc imiento y cuya cred i b i l idad está fuera de  
duda para las personas que investigamos el caso . 
No obstante , es de seña lar  -e l l a  misma lo adm i ­
te- q u e  en e l  transcurso de los acontecim ientos 
fue presa de un estado de acusada exc itación y 

T I PO 1 EN ARRO E S  (ASTUR I AS) 

I gnacio B lanco Rod ríguez 
I nvestigador de Campo del C E I  

nerviosismo , l o  que hace pos ib le ,  y hasta proba­
b le ,  el que a lgunos puntos y mati zac iones de 
su test imo n io no sean de l todo exactos; aunque 
e l la  cuente lo  que rea lmente cree que pasó . 
A pesar de que como qeda d icho, creo en la s in­
cer idad de la test igo,  he de seña lar que en  las 
dos entrev istas mantenidas con e l la  me d ió  la 
impresión de que estaba "demasiado " segura 
en sus contestaciones .  E n  concreto , creo que  
en a lgú n momento , por contestar demasiado 
deprisa ,  sin pensar lo b ien,  dijo cosas que no 
eran de l  todo exactas,  y s in  embargo a l  volver 
yo a preguntar le  sobre e l  asu nto , dándole la 
oportu nidad de rect if icar, se mante n ía en su 
primera contestac ión . Por esta razón tras la pr i ­
mera entrev ista que mantuve con e l la  (3 . 1 2 .78) 
decid í que dejar ía pasa r u n  buen l apsus de tiem­
po y vo lver ía a entrev istarme con e l l a .  Esta se­
gunda entrev ista la rea l i zamos el 1 .3 .79 y en 
e l l a  me d ió las m ismas contestaciones en lo 
esenc ia l que tres meses antes. Con esto perso­
nal mente me sie nto satisfecho y doy por va l idO 
el test i monio de Cr ist ina  Ord ieres Paraja, a pe­
sar de su excesi va segu ridad a la hora de corltes­
ta r. 
Un  ú lt imo deta l le respecto a l a  persona l idad de 
esta test igo que puede tener a lguna importancia : 
en el curso académico 77/78 hab ía rea l i zado un 
trabajo en e l  Colegio sobre OVN l s. Pa ra e l lo  l e ­
yó u n  l ibro cuyo autor y t ítu lo no recuerda ,  pe­
ro que,  por los deta l les  que cuenta respecto a su 
contenido,  deb ía perte necer a l a  escuela sensa­
ciona l ista y acient ífica . 
Doña Crist ina  Paraja Sa n Pedro, abuela de la an­
ter ior ( 1  ) .  Esta señora fa l leció poco después de 
oc urr ir  e l  caso . S u  test imonio t iene u n  gran va­
lor pues es considerada ,  por todos sus vec inos 
con los que hablamos, u na persona ser ia y res­
petable , en la que no cab r ía imagi narse una fa ­
bulación de este ti po .  A modo de anécdota d i re­
mos que u na de las vecinas nos comentó que 
'cuando oí hablar de lo del  OV N 1 cre ía que to­

do era u na broma, pero cuando se lo oí a l a  pro­
p ia Doña Cr isti na quedé convencida de que a l l í 
hab ía pasado a lgo muy raro" .  
Don José María Caña l  Sánchez, de unos 35 años 
de edad , panadero de profesió n .  Tanto él como 



su esposa , Doña Mar ía Teresa R odríguez, son 
personas senc i l las  y muy agradab les, que reco­
nocen saber poco sobre el  caso , pues sólo oye­
ron un ru ido . No obsta nte su test imonio com­
plementa el de l as dos test igos anter iores, lo que 
le da un gran va lor a nuestro j u icio . 
E l  resto de los test igos son los h ijos de l Sr .  Cañal  
y su s suegros . 
En def in it iva , tenemos u n  gru po de personas en­
tre las cua les n inguna posee u na sól ida forma­
ción intelectua l  o técnica,  pero todas e l l as, gen­
tes senci l l as y s inceras, que no buscan n ingú n t i ­
po de publ ic idad (fu imos nosotros los que l lega­
mos hasta e l las y no a l  revés) y que so lamente 
comu nicaron lo ocurrido a sus vecinos y perso­
nas a l l egadas.  
LOS H E CHOS. T E ST I MO N I O P R I M E R O 

E l  v iernes 25 de Agosto de 1 978 los matrimo­
n ios formados por Juan Ord i eres y Al icia Paraja 
y por Arturo Ca stro y Ester Pa raja (esta s dos se­
ñoras son herma nas e hi jas de Doña Cr isti na ) ,  
j u nto con su s respectivos h ijos y Doña Cr ist ina ,  
sa l ieron d e  G ijón -donde v iven habitua lmente­
en d i rección a Arrees, donde poseen u na casa 
de campo que suelen uti l izan para pasar los f i ­
nes de semana . 
Después de u n  d (a norma l se acosta ron hac ia las 
doce de la noche ,  tras haber v isto la te levisión 
hasta e l  c ierre de la  emisión . 
La habitación ( 1 )  (V id . F i g .  2 ) ,  situada en la se­
gunda planta sobre la cochera , está ocupada por 
Cr ist ina que duerme en la cama más próx ima a 
la puerta , y por Ma Paz Castro Pa raja ( 1 0  años) 
y Carmen Rosa Ord ieres Paraja (8 años) que 
duermen junta s en la otra cama que hay en la  
h ab itac ión . 
Cr ist ina ,  que no hab ía consegu ido dormi rse aún, 
comienza de pronto a escuchar a través de la 
ventana un ru ido que aparentemente procede 
del prado situado frente a la casa . La test igo 
describe este ru ido como ' 'TAC, TAC , TAC . . .  , 
parecido al ru ido de l  l impiaparabr isas  de u n  co­
che . No era mu y intenso , pero s( mu y penetran­
te ". Tras escuchar in i nterrumpidamente este ru i ­
do durante u nos i nstantes , enc iende la luz  de la 
habitación y mira e l  reloj comprobando que son 
las dos de la madrugada . Pasa n  un par de m i nu ­
tos - l a  l uz  conti núa encend ida- y a cont inua ­
c ión la testigo se levanta d i r igiéndose hacia la 
puerta de la hab itac ión -situada en e l  extremo 
opu esto a la venta na-, y la abre i ntentando 
comprobar si por e l  inter ior de la  casa también 
se oye el ru ido . Observa que no es así  y se vuel ­
ve a acostar apagando la luz .  S igue oyéndose e l  
"TAC, TAC , TAC . . .  " .  A todo esto sus  compa­
ñeras de habitación duermen ajenas a todo lo 

que ocurre. 
Como u nos c i nco m i nutos después de haber co­
menzado a oirse el ru ido, éste cesa de pronto y 
por la ventana,  aunque esta abi erta , ten ía la per­
s iana bajada casi por completo, penetra en la  
hab itación u na luminosidad muy b lanca que va 
aumentando de intensidad progresivamente has­
ta un  pu nto en que e l  i nter ior quedó tota lmen­
te i luminado,  si endo perfectamente v is ibles to­
dos los deta l les del  mov i l iar io y ctemás enseres : 
"yo lo veía todo,  todo como si fuese de d ía" .  
Transcurridos otros c i nco mi nutos la luz co­
mienza de pronto a perder intens idad hasta de­
saparecer por completo : en e l  m ismo i nstante 
en que se "apagó" esta l uz, se oyó "un ru ido 
muy potente , muy potente . Bueno yo cre(a que 
se acababa e l  mu ndo ( ! ) .  Un ru ido potent ísimo . 
Fue muy raro , porque yo nu nca lo hubiese . . .  no 
sé comparárse lo con nada .  Yo nu nca oí un  ru i ­
do como aqué l " .  
Al  insist i r  tratando d e  q u e  la test igo expl ique l a  
natura leza d e  este ru ido f ina l ,  nos d ice q u e  fue 
mucho más fuerte que un trueno (!) y que só lo 
podr la compararse a l  que haría n  muchas motos 
j u ntas ( ! ! ) .  Esta espec ie de explosión f inal  tan 
sólo duró ,  según la testigo, un par de segundos, 
y le dió la impresión de que este ru ido se perd ió 
a lejándose hacia la i zqu ierda de la  casa : precisa­
mente en la  d i rección en que se encuentra e l  hó­
rreo del  Sr .  Ca ñal , de l  que l uego hab laremos. 
Cr ist ina d ice no haber v isto n i  oido nada des­
pués de lo descr ito hasta aqu í .  
A todo esto, e l  perro de la casa , que estaba en la 
cochera situada en la primera planta bajo la  ha­
b itación de Cr isti na , estaba ladrando con au l l i ­
dos last i meros : "daba la impresión d e  estar muy 
asustado" .  
Durante u nos d iez mi nutos que duró la expe­
r iencia (cuando oyó la  explosión final Cr ist i na 
volv ió a mirar e l  reloj y eran las 2 , 1 0 a .m .) ,  l a  
test igo fue aumentando su  estado de nerv ios is­
mo y al f inal  ten ía mucho miedo.  Ta l es así, 
que  ni durante ni después de los hechos osó aso­
marse a la ·ventana para tratar de identif icar al 
agente causante del fenómeno . 
Tras o irse el ú l timo ru ido la testigo sa l ió corrien­
do de su habitación y fue al cuarto de sus pa­
d res ( habitación (2) en la F ig .  2) a los que des­
pertó . Estos i nte ntaron tranq u i l i zar la d iciéndo le 
que "habrán sido perros o cualqu ier otra cosa " ,  
y s in  l legar a levantarse de la cama se  vo lv ieron 
a dormir hasta l a  mañana.  
M i entras en e l  segu ndo piso ocurrían  estos he­
chos,  en e l  pr imero la  abuela de Cr ist ina ,  Doña 
Cr ist ina ,  que v i v ía en la habitación (3 ) ,  la cual  
comu n ica con la  fachada delantera de la  casa a 
través de l  pas i l l o  ( 4 ) ,  fue tamb ién testigo de to-
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dos los acontec im ientos antes descritos. 
Doña Crist ina ,  a l  igual  que su n ieta , aú n no se 
hab ía dormido y pudo así presenciar esencia l -

. mente los mismos hechos que  su  n ieta . Su rela­
to concuerda con el  de Cr ist ina excepto en lo 
referente a la "explos ión " f ina l ,  que a su pare­
cer no fue tan fuerte . 
E l  que la luz  l l egase a la hab itac ión de Doña 
Crist ina se expl ica dado que la puerta de ésta es-

. taba abierta y el  pasi l l o  que hay a l  otro l ado ter­
m ina en u na puerta con dos cr ista leras que está 
en la fachada de lantera de la casa ( la m isma fa­
chada en la que está ubicada la ventana de l 
cuarto de Crist ina ) .  
En  l a  misma habitación que Doña Cr ist i na ,  y en 
la  otra cama, dorm ía Arturo Castro Pa raja ( 1 4  
años) -pr imo de Cr ist ina-.  Cuando tras haber 
cesado la  luz dejó de oírse e l  ú lt imo ru ido ,  Do­
ña Cr isti na lo despertó y le dijo que m irase a ver 
si estaba fuera el coche, pues tem ía que lo hu­
b iesen robado . Arturo se  asomó a u na ventana y 
v ió  que el coche 'segu ía en su l ugar (aparcado 
de lante de la cochera) y s in  obs-ervar nada anor­
mal , se vo lv ió a costa r .  
Las demás personas que dormían en la casa 
-n ingu na de el las vió n i  oyó nada- son : hab ita­
c ión (2) Doña Al ic ia Pa raja Paraja y Don Juan 
Ordieres Fdez, padres de Crist ina; hab itación 
(5 )  Doña Ester Paraja Paraja y Don Arturo Cas­
tro V i l l azón,  tíos de Cr ist ina .  
Antes de pasar a l  segundo test imon io ,  vamos a 
rea l i zar u n  breve comentar io de la act itud de la 
joven Cr ist ina durante e l  suceso . A l  autor de es­
ta encuesta siempre le resu ltó un ta nto extraña 
su reacción de no av isar  a nadie hasta después 
de term i nar los hechos. Al plantearle esta extra­
ñeza a l a  test igo ,  ésta expl ica que n i  e l la m isma 
comprende su forma de actuar,  y añade "yo me 
asusto muy fác i lmente, con cua lqu ier ru ido,  y 
ensegu ida l lamo a m i  madre . Si n embargo, 
aque l la  noche no lo h ice; no sé por qué".  R e­
cordemos que no despertó ni s iqu iera a sus dos 
compañeras de hab itac ión . E n  f in  . . .  

S EG U N DO TESTIMO N IO 

A unos ochocientos metros de la casa donde 
ocu rr ieron los hechos hasta aq u í  descritos, y en  
l a  di recc ión -N-E aproximadamente- en que 
Crist i na creyó oir desaparecer a l  supuesto 
OVN 1, hay, en un prado,  un t ípico hórreo astu­
r iano acondic ionado en su inter ior como v iv ien­
da . Pertenece a Don José Ma Caña l ,  qu ién junto 
con su fam i l ia lo ut i l iza pa ra pasa r los f ines de 
semana (v iven hab itua lmente en G ijón , donde 
trabaja e l  Sr .  Caña l ) .  
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La noche de l 25 de Agosto se presentó muy 
agradable ,  razón por l a  cua l  la fam i l ia estuvo de 
tertu l ia hasta ta rde ,  y, aunque  no recuerda n con 
exact itud la hora, se acosta r ía n  hacia la 1 a .m .  
como muy pronto .  E n  e l  hórreo hab ía un tota l 
de seis persona s :  José Mar ía Ca ña l y su esposa,  
Mar ía Teresa Rodr íguez ,  sus h ijos Angel  y Ma­
r ía ,  y sus  suegros José L u is Rodr íguez Suárez y 
O l iv ia Menéndez Gon:Zález .  
A l  cabo de u n  rato de haberse acostado,  todos 
pudi eron o i r  perfectamente un ru ido proceden­
te de l exterior de l hórreo y que parec ía or ig i na­
do por varias motos : "era como si anduvieran 
por fuera u nos gamberros de esos, acelerando 
con las motos", nos dice Doña Oliv ia .  E l  ru ido 
duró u n  m i n uto aproximadamente y daba la 
i mpresión de proven i r  de las i nmediaciones de l 
m ismo hórreo (s ituado en la parte su perior de l 
prado a u nos c iento c incuenta metros de l cam i­
no por e l  que se l lega a dicho prado ) ;  tanto 
es así que Don José Lu i s  R dguez. tem ió que 
estuv iesen robándoles el coche (es cur ioso com­
probar que esta fue también la  reacc ión de Do­
ña Cr isti na) , por lo que, tras durar u nos momen-



\ 

CASO ARROES 
Escala.· 1:100 

fig.2 

11 ,IAMIJ 

IOIC 11 "' Pl"lllolqO 
101 001010101 

tos, term i nó po r levantarse . Desgrac iadamente 
cuando term inó por sa l i r ya el ru ido hab ía de­
jado de oírse . Según los test igos "fue como si 
a lejase por donde e l  r io ,  en di recc ión a G ijón " 
(2 ) .  Es de notar que por esta zona no hay 
n ingú n cam i no que permit iese c i rcu la r  a las 
supuestas motos , aunque tamb i én es cierto que 
u na buena máqu ina de motocross puede c i rcu­
lar  por los sit ios más abruptos. 
En  def i n it iva , Don José Luis comprobó que el  
coche segu ía en su l ugar (debajo e l  hórreo) y no 
observó nada anorma l que le l l amase la atención, 
por lo cua l decidió  volver a acostarse si n darle 
más importancia a l  i nc idente . 
Es importante hacer notar que las  ventanas y 
contraventanas de l hórreo estaban cerradas, por 
lo cua l ,  aunque en e l  exter ior se hub i ese produ­
c ido a lgú n  fenómeno l u m i noso, éste pasar ía 
i nadvert ido a los habitantes de aqué l .  De hecho 
nadie en  la  fam i l ia de l Sr. Caña l  observó n i ngu­
na luz procedente de l exter ior : Só lo oyeron el  
ru ido descr ito.  
Hay un deta l le cu r ioso en todo esto : mientras 
en  el hórreo todas las personas que hab ía 
dentro -seis en tota l - oyeron el ru ido,  en la  
casa de los Sres. Ordieres, éste sólo  fue o ido por 
Doña Cr istina y por su n i eta . Por otro lado hay 

� ZONA 'QUEMADA' 
EJ ZONA VERDE 

u na contradicc ión en las declarac iones : mient­
ras para Cr ist ina e l  ru ido fue "muy potente , muy 
potente ", para su abuela y para los m iembros de 
la fami l ia de l Sr .  Caña l fue u n  ru ido fuerte , 
"pero s in  exagerar" .  En concreto éstos ú lti mos 
lo comparan con el que produc i r ían  dos motos 
acelera ndo . Qu izás  la expl icación sea que en e l  
primer caso , a l  haberse acostado re lati vamente 
temprano todas las  personas de la casa , só lo 
oyeron e l  ru ido las que perma necían despiertas, 
y e l  resto no despertó porque no fue tan fuerte 
como asegura Cr ist i na (ésta dado su estado de 
exc itación ,  ta l  vez haya superva lorado la magn i ­
tud de l ru ido) . M ientras que en e l  hórreo , a l  
haberse acostado todo e l  mu ndo tarde , aú n no 
hab ían empezado a dormir o acababan de ha ­
cer lo ,  con lo que serfa más  fác i l  que oyesen e l  
ru ido . Por  otro l ado los  moradores de l as 
hab i taciones (2)  y (5 ) , que no oyeron nada, 
ocu p�ban hab itaciones inter iores . 
U na h ipótesis a modo de resumen.  Aunque no 
sabemos exactamente la hora a la que se oyeron 
estos ru idos desde e l  hórreo de l Sr . Cañal ,  pare­
ce bastante veroslmi l  e l  que fuese a cont i nua-
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ción del momento en que dejaron de oirse en l a  
otra casa (recuérdese que según Cristina, e l  
ruido desapareció e n  dirección a l  hórreo). Asi 
pues las evoluciones del supuesto OV NI habr ían 
sido: aterrizaje frente a l a  casa de los Ordieres. 
Tras permanecer en este lugar unos 1 O minutos, 
despega despl azándose hacia e l  prado del Sr . 
Cañal , situado a unos ochocientos metros más 
al l á .  Aquí efectúa algu na maniobra desconoci­
da, sin que aparentemente vuelva a aterrizar ,  y 
acaba alejándose siguiendo el curso del rio Espa­
ña que en ese tramo l leva la dirección N-W. 
Señalemo s, antes de pasar al siguiente apartado ,  
que la explicación de l a s  motos como agentes 
causa ntes de l ruido queda prácticamente des­
cartada dado que ni en el prado donde aparecie­
ron las hue l l as, ni en  e l  prado de l hórreo se 
observaron los rastros que sobre la yerba hubie­
sen dejado estas máquinas de haber  pasado por 
a l l  (. En contraposición ,  si eran  perfectamente 
visibles las hue l las dejadas por el automóv i l  de l 
Sr .  Cañal en e l  prado de su propiedad. 

POS I B L E E F ECTO EM 

Recordemos que cuando Crist i na dió e l  inte­
rruptor de la  luz de su habitación ,  ésta se encen­
dió norma l mente . Por otra parte , de lante de la 
casa -a u nos doce metros de donde aparecieron 
las hue l las  estaba aparcado u no de los coches de 
la familia (e l  otro estaba en e l  garaje que hay en 
la primera planta debajo de las habitaciones que 
ocupaban, como queda dicho , Cr ist ina  y sus 
padres) . Pues bien, a l  día s iguiente n i nguno de 
los dos coches dió prob lemas a l a  hora de 
arrancar .  
E l  caso de l coche de l Sr .  Ca ñal ,  u n  R -6 ,  fue 
completamente di stinto . Este veh ículo nu nca 
había dado a su dueño prob lemas, en particular 
siempre había arrancado perfectamente . Pero la 
mañana de l 26 de Agosto , cuando pretendi ó 
ponerlo en marcha no lo cons igu ió, ten iendo la 
batería carga suf iciente : l legó - "por si acaso"­
a cambiar la ,  pon iendo otra que te nía en e l  
hórreo , con la  que a l i mentaba u n  te lev isor 
portáti l ,  e l  resu ltado fue negativo y e l  coche 
si�u ió si n arrancar .  
Segú n e l  Sr .  Cañal  " la  pu esta en ma rcha ti raba 
norma l mente". I ntentó e l  consabido recurso de 
dejar al coche, con e l  contacto dado , rodar por 
u na pendi ente -la que hay desde el hórreo 
hasta el f ina l de l prado ,  donde comienza e l  
cam i no de herradura que conduce , pasa ndo por 
de lante de la casa de los Sres . Ordi eres, a la 
N -362- y so ltar e l  embrague con una veloc idad 
se lecc ionada : tampoco dió resu ltado . Por  ú l t i ­
mo u n  vec ino lo remolcó con u n  tractor duran-

E n  primer plano aparecen señaladas con u nos palos la 
posición aproximada que ocupaban las c inco pu ntas de 
la "estrel la".  Al fondo se ve parte de la casa de los Sres . 
Ordieres. 

te un centenar de metros por el cam i no s in  
conseguir que e l  coche arrancara . 
Fue necesario acabar remo lcá ndolo hasta u n  
ta l ler ,  donde e l  mecán ico diagnost icó como 
ún ica fal la e l  el quel  motor estaba inu ndado, 
cosa tota l mente lógica después de todos los 
intentos rea l izados para arrancar el coche .  
Queda ,  pues ,  s i n  explicac ión el  por q u é  no 
arrancó i n ic ia l mente e l  veh ícu l o :  no es probab le 
que fuese debido e l  fr ie pues, au nque el coche 
pasó la noche bajo e l  hórreo a l  a i re l ibre, e l  
t i empo fue ca luroso . 

LAS H U EL L AS 

E n  la mañana del 26 Cr ist i na encontró en e l  
prado situado frente a l a  casa y a unos doce 
metros de la fachada ,  un trozo de terreno 
donde hab ía u nas extrañas manchas y "q uema· 
duras" (3) . En  esta parte de l prado t iene u na 
pendiente de l 9° en di rección Oeste , y es qu izás 
la parte más l lana de todo e l  conju nto . 

Antes de segu i r  ade lante con este apartado he 
de aclarar que n i  el autor de este art fculo ni n in ­
guno de sus inmediatos co laboradores, v ió las 
huel las dado que cuando e l  caso l l egó a nuestro 
conoc imiento -f ina les de N oviembre- éstas ya 
hab ía n  desaparec ido . Por lo ta nto las descrip­
ciones que se dan son el  resu ltado de confrontar 
los test i mon ios de las personas que las v ieron . 
En particu lar la F i g .  3 que recoge u na reproduc­
ción aprox imada de su forma y dimensiones,  se 
debe a los datos y medidas que en su d ía toma­
ron los miembros de l C . E .P .  de G ijón in  situ . E l  
grado de f iab i l idad de este dibujo es grande ,  
pues aunque los datos que en él  se  reproducen 
se tomaron cuando las hue l las hab ía n  desapare­
cido casi por completo , fue enseñado a basta n-



tes test igos que v ieron las hue l las en un pr inci ­
pio y todas. lo  acepta n como bu eno . 
Como se puede ver en la mencionada F ig .  3, l a  
huel l a  tenía l a  forma de u na estre l l a  irregu lar de 
c inco puntas.  En  cada u na de las pu ntas había 
u n  c írcu lo de u nos 20 cm. de diámetro en el 
que la yerba estaba aplas-tada con u na distr ibu­
ción radia l .  En  estos c inco c írcu los el terreno 
estaba hu ndi do, como s i  se hubiese ejerc ido 
sobre él u na fuerte presión ;  la forma de la 
depresi ón produc ida en cada u no de e l los era la 
de un casquete esfér ico y su profu ndi dad var ia­
ba de u nas hue l las  a otras :  u n  máx imo de c inco 
cent ímetros y un m ín imo de dos, siendo las  
más profu ndas las de la parte i nfer ior de la f igu­
ra 3 .  
En e l  centro de la estre l la  hab ía otro c írcu lo de 
yerba verde s in aplastar. E n  esta parte centra l 
no hab ía quedado hue l la  en la t i erra , es dec ir ,  
no se observaba u na depres ión como la ex isten­
te en los c írcu los de las pu nta s .  Otra di ferencia 
de esta hue l la  centra l respecto a las perifér icas 
es que en su interior hab ía un nú mero i ndeter­
mi nado -a l rededor de c i nco- de agujeros, de 
aprox imadamente 1 cm . de diámetro y basta nte 
profu ndos . Los test igos no recuerda n con prec i ­
s ión la posic ión y or ientación de estos agujeros, 
razón por la cual no se han presentado en la 
F ig .  3. 
Cuando dec imos que la yerba de estos se is c írcu­
los estaba verde,  no es de l todo exacto pues 
a parec ía a lgo "q uemada "  en su extremo supe­
r ior (el ú l t imo cent ímetro aproximadamente ) .  
La m isma ca racter íst ica presentaba la yerba de 
u nos "pas i l los" que u n ía n  cada u no de los c írcu­
los exter iores con el c írcu lo centra l .  
E l  resto de l a  hue l la  (zona rayada e n  l a  F ig .  3 )  
estaba const itu ída por yerba "q uemada" s in  
arranca r de l sue lo .  Esta yerba -a l i gua l  que la  
de l c írcu lo centra l - si b ien no estaba aplastada 
como la de las c inco huel las  c i rcu lares per ifér i­
cas, sí estaba tumbada en di recc ión Sur aproxi ­
madamente . 
La que l l amamos "yerba quemada "  presentaba 
un co lor negruzco, y al frotar la entre los dedos 
no se deshac ía ni dejaba res iduos negros como 
ocu rre con la yerba somet ida a combust ión con­
venciona l .  Segú n los test igos "parec ía mu erta, 
sin sav ia" aunque permanec ía prendida al suelo . 
Con el paso de los días esta yerba fue cayendo 
poco a poco, y la que i n icia lmente estaba verde 
( huel las  c i rcula res per ifér icas, c írcu lo centra l  y 
"pasi l los") fue secándose también,  adqu ir iendo 
u n  color amari l lento y term inó f ina lmente por 
caer . 
Es de resa l ta r  que tardó más de veinte días en 
caer toda la  yerba , y durante todo este per iodo 

fue v is ib le -si b ien cada vez con menos cla r i ­
dad- la huel l a .  Al f ina l  esta zona de l prado que­
dó tota lmente pelada y aunque se ve ía que in ­
tentaba sa l i r  yerba nueva , ésta no prendía y mo­
r ía .  Tardó a lgo más de dos meses en vo lver a 
crecer yerba normal en el luga r .  En la actua l i ­
dad la zona de l prado donde estuvo la hue l la es 
perfectamente normal  y no se diferencia en na­
da a l  resto de l prado . 
Después de l 26 de Agosto, y durante u n  per io­
do de t iempo basta nte largo , las vacas que nor­
malmente pastan en e l  prado reh u ían la zona de 
la hue l la ,  y daban un rodeo cuando ten ía n  que 
sa l i r  ev ita ndo así  pasar por el l uga r donde se 
produjo el supuesto aterr izaje OVN l .  
E n  cuanto a la existencia rea l de la hue l la  no 
queda l ugar a duda pues fue por lo menos un 
centenar de personas l as  que la v ieron . Hemos 
podi do hablar con muchas de e l las y todas di ­
cen lo m ismo : aquel lo era muy raro y no es fá­
c i l  que a lguien lo hub iese hecho para gastar u na 
broma.  
E ntre las personas que v ieron las huel las  está 
Don José Anton io Rob les V i l lanueva, profesor 
de F ís ica y O u ímica en el  1 nst ituto de Vi !la v i ­
c iosa , qu ien en compañ ía de var ios am igos se 
desplazó al lugar de los hechos u nos si ete días 
después de ocurr ido e l  suceso . Al l í  se entrev istó 
con los test igos pr inc ipales y recogió unas mues­
tras de terreno y de las yerbas quemadas.  Cuan­
do e l  autor de este art ícu lo tuvo conocim iento 
de l caso , se puso en contacto con el  S r .  Robles,  
q u ien gent i lmente accedió a hacerle entrega de 
las muestras que hab ía tomado a f in  de que fue­
sen ana l i zadas por el C . E . I . Estas muestras son 
las que en el i nforme sobre anál i s is f iguran con 
lo� nombres "H ierba quemada",  "H ierba con 
ti erra quemada" y "H ierba si n quemar". E l  res­
to de las muestras ana l i zadas fueron tomadas a 
mediados de Nov iembre por los miembros de l 
C . E .P .  de G ijón y son las que f iguran en el i n­
forme con los nombres de "Centro" (tomada en 
el  c írcu lo centra l ) ,  "Per ifer ia " (Tomada de una 
de las c inco hue l las c ircu lares de las puntas de la 
estre l l a )  y "20 metros" (tomada de l prado a 20 
metros de la estre l l a ) . 
Desde aqu í qu iero agradecer ta nto a I gnacio 
F uente (CEP)  como al Sr. Rob les V i l lanueva su 
a mab i l idad al  fac i l ita rle estas mu estras, si n las 
cua les l a  invest igación de l caso hub iese quedado 
i ncompleta . 

( Dibujos : Eduardo N icieza) 

No olvide comunicarnos cualquier cambio 
de domicilio con suficiente antelación, 
evitando posibles extravíos. 



B 

I N FORM E SO BRE ANA L I S I S  D E  SUE LOS Y P LANTAS 

Referencia : Pos ible aterrizaje OVN 1 en Arroes 
(Vil laviciosa ) .  

Fecha de l suceso : Aproximadamente e l  2 6  de 
Agosto de 1 978 . 

F echa remite muestra s :  1 9  de D iciembre de 1 978 

H I POT E S I S  D E  T R A BAJO 

Según las informaciones recib i das ,  una potente 
luz b lanca aterr iza en un prado . Suponemos que 
e l  "objeto" emite u na radiación ca lor íf ica capaz 
de a lterar componentes de l suelo y plantas. 

ANA L I S I S  O U I M I CO DE LAS MU EST RAS DE 
S U E LOS 

Número de mu estras= 4. Pa rá metros a na l i za­
dos= pH,  0/o carbonatos , óx idos de h i erro l ibres 
tota les ( Fetot), óx idos de h i erro l ibres amorfos 
( Fea mf) y radioactiv idad.  

Muestra pH Fetot .  Feamf· Carbon .  R ad ioact .  

"Centro" 6,7 
"20 mts. " 5 ,9 
"Perife-

ría" 6 ,6 
"Tierra 
quemada" 7 ,O 

---ppm -- 0/o c .p .m .  

1 0 .625 1 .062 0,6 negativa 
1 0 .375 1 .242 0,4 

1 0 . 1 88 995 0,4 

1 0 .750 '995 0,4 

ANA L I S I S  ·oPT I CO D E  LAS M U EST RAS 
D E  P LANTAS 

Número de muestras= 6 .  
1 )  " H i erba quemada " .- Todas l a s  hojas, sa lvo 

dos ,  son s imi lares : a largadas y estrechas,  es­
tructura fibrosa . La mayor ía presentan pig­
mentac ión verde oscura y en 2 -3 de e l las  hay 
oscurec imientos muy loca l i zados . No se apre­
cia carbon izac ión en n i nguna de e l las  ni a lte­
rac ión en su estructura : no son fácilmente 
desleznab les ni dejan res iduo negro en dedos.  
Presenc ia de or if ic ios pequeños en su super­
f icie . E n  todas e l las ,  i ncluso en los oscureci ­
mientos loca les ya c itados , se apreéia n clara­
mente en toda su superficie pe los b lancos de 
aspecto parecido a l  a lgodón , siendo estos 
más abu nda ntes en la base de las hojas .  So­
metidos a ca lor ,  acercándoles u na l lama,  ar­
den fác i l mente . 

Realizado por CAR LOS G .  TOCA LOPEZ, 
del  Consejo de Consultores de ST E N D E K .  

2 )  " H i erba con t ierra quemada" .- Presencia de 
hojas de diversos tipos , abu ndanc ia de hojas 
con fuerte pigmentación verde .  Hoja s secas, 
semisecas (con a lgo de clorof i l a )  y a lgunas 
hojas de l tipo anter ior : a largadas  y estrechas, 
con oscurec imientos locales y presencia de 
pelos b lancos en toda su superf ic ie .  

3 )  "H ierba si n q uemar" .- Predom inan las  hojas 
a largadas ya citadas; a lgu nas secas y otras 
con oscurec imientos loca les, la m isma presen­
cia de pelos a lgodonosos en e l las .  En  los 
otros t i pos de hoja s es ev idente la  presencia 
de clorofilas. A l  igual que los casos anter io­
res,  no se aprecia n i nguna carbon ización . 

4) "Centro",  5) "20 mts . ", 6) "Per ifer ia" .- Las 
tres muestras son aná logas en su aspecto y 
di stribuc ión . Son u na amalga ma de ta l l os 
a largados, estrechos y amar i l lentos (estructu ­
ra  s íl icea parecida a ta l los ma íz) hojas de di ­
versos t ipos ( presencia de las ya mencionadas 
con pelos b lancos a u nque me nos abundantes) 
y a lgunas sem i l l as .  No se aprec ia carbon i za­
ción en n i nguno de sus componentes y exis­
ten �lgunas hojas pequeñas con clorof i la . To­
do e l  conju nto se encuentra fu ertemente im­
pregnado de ti erra . E l  aspecto genera l es de 
estar secas.  

Notas 

Las muestra s de suelos de nom inadas 
"Centro",  "20 metros" y "Per ifer ia ",  se 
tomaron de las respecti vas bolsas  de h ier-

. bas.  
Todas las muestras de suelos fueron mo l i ­
das y tamizadas.  
Todas las  muestras de pla ntas fueron  so­
met i das a aná l i s is de radioact iv idad, s ien­
do en todos los casos negativo. 

CO N C L US I O N E S  

Los datos de los anál is is  de l a s  muestras de sue­
los son sim i lares entre s í, esta ndo sus diferen ­
c i a s  dentro de l error exper imenta l .  Hay que te­
ner en  cuenta que la poca cant idad de cada 
muestra hace que su toma en el  campo no sea 
muy representativa de cada zona e impos ib i l ita 
efectuar dupl icados de los aná l i s i s .  No obstante , 



a la v ista de los resu ltados , se puede afirmar que 
no hay di ferenc ia entre las disti ntas zonas.  E l  
valor de l pH (medida de la  acidez o basic idad 
de l sue lo)  de la  muestra "20 mts . "  puede ser de­
b i do a la presencia de compuesto de A l um i n io ,  
extremo que n o  h a  podi do ser comprobado por 
las razones ya expuestas.  Todo lo anterior con ­
duce a la conclus ión de que  la zona no  se  ha v i s­
to expuesta a u na emis ión de ca lor .  En el su­
puesto , e l  ún ico que puede hacerse actualmente 
desde el  pu nto de v ista ufo lóg ico para anal izar 
suelos, deber ía observarse u na fuerte dism inu­
ción de ca rbonatos y óx idos de h ierro amorfos 
(exposic ión a ta de 800° y 500° C. respecti va ­
mente ) acompañado de u na sub i da en e l  va lor 
de l pH . -
Los resu ltados negati vos de la medi da de ra­
dioact iv idad era n de esperar ya que, en el  su ­
puesto de que el pos ib le OV N I  l l evara u na fuen­
te radioactiva , dado e l  t i empo transcurr ido los 
i sótopos l i geros que pudiera haberse formado 
han ten ido ocasión de a lca nzar su estado de 
i nact iv idad.  
Todo esto se ve corroborado por e l  examen de 
las mu estras de planta s.  E n  todas e l l as no se ob­
servan signos de carbon ización: ausencia de re­
s íduos carbonosos , estructura de las hojas nor­
mal . En mayor o me nor grado,  presentan pig­
mentación verde (c lorof i la )  y en todo caso , esta 
coloración se pierde lenta mente , b ien por muer­
te natu ral de la p lanta o bien por causas exter­
nas. En la muestra " H i erba quema da "  donde 
hay hojas de co loración más oscu ra que pueden 
hacer creer que están quemadas, la presenc ia de 
pe los b lancos muy sensibles al calor hace dese­
char la idea . En mi op in ión , se trata de hoja s y 
plantas más o menos secas por causas natura les 
y en aquel los casos en que hay oscurec imientos 
loca les, se debe al proceso natural de mi nera l i -

zac 1on de la mater ia orgán ica por parte de m i ­
croorganismos y agentes atmosféricos.  
E n  resú men, se puede afirmar  que la zona en 
cuest ión no se ha v isto afectada por la emisión 
de ca lor ni ha experimentado efectos de una 
fuente de radioact iv idad muy i ntensa . Hay que 
seña lar que esta conclusión no presupone nada 
sobre la verac idad de l av istamiento OVN 1 en 
cuest ión , ya que no se puede afirmar  que u n  fe­
nómeno de este t ipo vaya acompañado de estos 
efectos . 

Sev i l la ,  1 5  de Febrero de 1 979 
( 1 )  De ahora en adelante , para evitar confusiones, l la­
maremos a esta test igo "Doña Crist i na" y a su n ieta 
"Cr isti na" s implemente . 

( 2 ) E n  u na de l as v is itas que efectuamos al l ugar de los 
hechos , seis de m is colaboradores ( Arturo F . , Pedro R . , 
Juan Manuel C . , M iguel C ., José Roge l io H .  y Fermín 
F . ) recorrieron toda esta zona pregu ntando en todas y 
cada u na de las casas que hay en el l ugar . E l  resultado 
fue negativo: no se local izó a n ingú n nuevo test igo .  

(3) Aunque l o s  anál isis han demostrado que no s e  tra­
taba de quemaduras, segu iremos ut i l izando este sustan­
t ivo de aqu ¡' en adelante por describir bastante b ien el 
t ipo de caracter!'sticas exteriores que presentaban las 
yerbas de la zona afectada .  

DE I NTE R ES PARA NUESTROS 
LECTORES 

Hable .a sus amigos de STENDEK, y si al­
guno de ellos le re lata una posible obser­
vación OVN 1, ·le agradeceremos nos lo 
comunique de inmediato (CE 1, Apartado 
282, Barcelona). Segu i damente procedere­
mos a enviarle un Cuestionario de Obser­
vación con el fi n de recoger los detalles de 
la misma. 

HABLE DE STENDEK 
A SUS AMIGOS 

STENDEK-EXTRAVIOS 

- Por causas ajenas a nuestra voluntad, se da el caso c:ie que en cada envio trimestral de STENDEK se extra­

vían un tanto por ciento, debido a irregularidades en el Servicio de Correos. 

Po lo tanto rogamos e insistimos a aquellos de nuestros lectores que no hayan recibido alguno de los núme­

anteriores, nos lo comuniquen a la mayor brevedad posible. 
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informe 

l OUE OCURR IO A LRE DE DOR DE L 
11T AM AMES" Por l rmi  Heinan n 

y Pere Redón,  d el C . E . I  . 

.. 

41JO 

De tarde en tarde sa ltan a los periódicos n�t i ­
c ias re lacionadas con observac iones OVN 1 e m­
c luso a lgunas veces, las menos, l es dedican . l as 
primeras páginas con p�ofusión �e grandes tlt�­
l ares y test imon ios gráf 1cos refendos a los t��tl­
gos y e l  lugar en que tuvo lugar la observac 1on.  
E l  caso que ahora presentamos a nuestros lecto.­
res reune estas condiciones y por e l lo  a lcanzo 
u na gran difus ión en nuestro país .  

P R I M E R AS NOT I C I AS 

E l  d iar io " La Verdad" de Murcia de los días 
8 y 1 0  de febrero de este año se . ref i r ió  ampl.i a ­
mente a u n  suceso que b ien podna estar re l a�l�­
nado con la fenomenolog ía OV N I .  La not1c1a 
fue recogida por buena parte de la p rensa y co­
mentada en radio y te lev i s ión,  como pud1mos 
comprobar.  El relato periodíst ico era muy am­
p l io y detal lado , lo que h izo que el asu nto .cap­
tara el interés del publ ico en genera l . Sucmta­
mente di remos que se trataba de u nas declara­
c iones rea l izadas por el  Capitán del buque buta ­
nero "Tamames" , q u ien e n  compañ (a d e  var ios 
m iembros de la tr ipu lación había observado 
u nos extraños fenómenos en la traves ía Alcudia 
( Ba leares) -Escombreras (M urc ia )  en la noche del 
6 a l  7 de ese mismo mes. 
H aciendo un resumen del suceso tomado de los 
re latos de la  prensa de esos d (as, y que poste-· 
r iormente amp l iaremos con un dossier del que 
es  autor e l  mismo Capitán , di remos q ue cuando 
el buque "Tamames" navegaba a l  su r de la i sl a  
de Formentera y s iendo las 21  horas, comenza­
ron a observar u nas señales que en el p rimer 
momento tomaron por benga las de socorro po­
s ib lemente lanzadas por un buque que se enco n­
trara en dif icu l tades .  Al mismo t iempo v ieron 
u n  enorme resplandor q ue hac ía pensar en un 
buque en l l amas; H echas l as .oportu

,
�as compr� ­

baciones a traves de la rad1o del Tamames , 
observaron que no se recog ía n ingu na seña l  �e 
socorro. c i rcu nstancia verdaderamente extrana 

si rea lmente hub iera habido en sus p rox i m i da­
des a lguna embarcac ión en dif icu ltades . Poco 
después aque l las seña les y resp landor desapare ­
cían y el "Tamames" volv ía a su rumbo normal, 
rumbo que h ab ía a lterado con e l ·  f in  de acercar­
se a l  pos ib le buque en pel igro . 
M inutos después todo comenzaba de nuevo , 
afectando i nc luso a l  radar del buque y al s iste ­
ma de la radio . Todos los m iemb ros  de la tr ipu­
l ac ión que se h al l aban en el  puente de mando 
pudieron observar l as extrañas i n terferencias en 
el si stema de detección,  descartándose de buen 
pr incip io que se tratase de u na avería del apara­
to , ya que la  zona del radar que no se ve ía afec­
tada por las anomal ías segu ía funcionando nor­
mal mente y por e l l o  detectando l as lejanas cos­
tas de la Pen ínsu la  e inc luso un av ión que cruzó 
sobre e l los. Todo el proceso du ró hasta casi las 
03,00 de ·l a  madrugada , por lo q ue los test igos 
tuvieron tiempo suficiente de f i ja rse en los deta ­
l les y c i rcunstancias del extraño suceso . 

NOTAS D E  P R E NSA CONT R A D ICTO R IAS 

En los días sigu ientes aparecieron notas de pren­
sa en las que se intentaba desmenti r l a  obse rva­
ción real izada por los tr ipu l antes del "Tama­
mes' ' .  Se a legaba que éstos pu dieran h aber si do 
confundidos por u n as maniobras m i l itares rea l i -

. zadas en el tr iángu lo  Alcantar i l l a-San Javier-Ba l ­
· sicas. H ay q u e  dec i r ,  n o  obstante, que entre esta 
zon a y el  l ugar por donde navegaba el  buque 
hay a vuelo de pájaro más de 1 50 k i lómetros, 
cons iderable distancia para que desde el  buaw• 
pudieran apreciar ta les man iobras . 

MAN I O B R AS M I L I TA R ES 

E l  día 6 de febrero y aproximadamente a las 20 
horas de la  noche ,  se procedió en l a  zona A lca n­
tari l la -San Jav ier-Ba l sicas a l  l anzam iento de los 
efecti vos de la  Ba ndera de Paraca idista estacio-



nada en la Base de Alcantar i l la .  I ntervi n ieron 
para efectuar e l  lanzamiento aviones ti po Avio­
car (CASA-2 1 2) y Car ibou , perfectamente v is i ­
b les desde cierta d i stancia grac ias a sus  l uces de 
posición f ijas y deste l l antes. Los paraca id istas, 
l anzados desde u na a l tu ra de u nos 300 metros, 
l l evaban en su equ i po benga l as con l as que segu­
ramente deb ían de l im itar la zona de aterr izaje . 
La hora del  l anzam iento u n  ta nto desusada y la 
l um inosidad de las benga las,  a larmó a las gentes 
de las l ocal idades próximas, qu ienes sensib i l i za­
das por programas de T.V . y rad io refer idas a l  
tema OVN 1 creyeron estar presenc iando las evo­
l uc iones de Objetos no I dent if icados . 
Las centra l itas de los d iar ios y rad ios locales se 
v ieron b loqueadas ante el a luv ión de l l amadas y 
la a larma cund ió  en l a  zona , de lo cual  quedó 
constancia en l a  prensa del d ía sigu iente, ayu­
dando a que se re lac ionara este suceso con lo 
ocu rrido horas después a más de c iento c incuen­
ta k i lómetros , en l as prox imidades del ''Tama­
mes". 
Por todo e l lo qu is iéramos remarcar que se trata 
de aconteci mientos completamente d iferentes, 
en zonas muy a lejadas geográficamente y con 
m ucha d iferencia de horas. 
Para aquel los que se muestren reticentes podr ía­
mos añad i r  que en la  zona en que se rea l izaron 
las man iobras m i l itares existen dos bases 
aéreas, la de Alcanta r i l l a  -en la que se ha l l a 
acuarte lada u na Bandera Pa raca id ista del  Ejérc i ­
to  del  Ai re- y en la  de San Javier -donde está 
enclavada la Academ ia General de Aire-. E n  
esa zona son frecuentes l as man iobras m i l itares, 
s i  b ien lo  que pudo desor ienta r a los vec inos de 
las loca l id ades próximas fue la  hora. Añad ire­
mos que l a  a l tu ra normal de lanzamiento de pa­
raca id istas es por razones táct icas de entre 300 
y 500 metros, lo que impide que éstos sean ob­
servables desde grandes d i stancias.  Ten iendo en 
cuenta que lo que se trataba de hacer era ocu­
par u na h i potét ica zona de combate, es  fác i l  de­
ducir  que l os paracaid istas estuvieran el  m ín imo 
tiempo en e l  a ire ,  en cualquier caso no más de 
u n  m inuto .  Todos estos datos, comparados con 
el t iempo de durac ión , permanencia en e l  a i re 
de las l uces, d i ferencia de horar io,  etc . ,  hace'1 
impos ib le  cualqu ier re lac ión entre ambos suce­
sos .• 

E NT R EV I STA CO N E L  CAPITAN D E L  
"TAMAM E S" 

Como es natura l ,  nos propusi mos rea l i zar u na 
completa i nvest igación del  caso . Comenzamos 
por reu nir  e l  máximo de información de prensa, 
que v imos completada por l a  grabación de u na 
entrevista rea l izada al Capitán por el locutor de 

..  rtlr r llf tllllll f/{111.-, 
-......... _J \\�, l

zona�d· coloroción l"iíir·,% 
Haz amarillento 

\IP IIIJ 
• • • • • • 
• • • • • • • • • 

H orizonte 

Zona de fuertes interferencias . Haces que blanquean la 
pantalla. Van desde el centro hasta la periferia en cual­
quier escala. 

Zona más próxima al buque 

Zona más alejada del buque 3a Fase 

R adio Logroño, Javier M u ñoz, a l  que agradece­
mos su colaboración .  
Sab iendo que e l  princ ipa l  test igo se hal l aba pa­
sa ndo sus vacac iones en Tener ife, pus imos a 
trabajar a nuestro pr inc ipa l  contacto a l l í, la Srta . 
1 rmi  H eimann,  rogándo le que entrevistara l a r-
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gamente a l  Capitán y le presentara u n  s innúme­
ro de pregu ntas y dudas.  El resu ltado fue pos it i ­
vo, ya que a pesar de que D .  José Luis  G onzález 
R odríguez se mostró al principio reacio a con-
ceder l a  entrev ista , al saber que no estaba rela­
cionada con un medio de comu nicación de ma­
sas,  nos abrió las puertas de su casa . No sólo  co­
rrespond ió  a nuestras pregu ntas, s i no que redac­
tó personalmente un completo i nforme del  su ­
ceso , informe que ofrecemos íntegrame nte a 
nuestros lectores dado el i nterés de su conteni ­
do . Al mismo tiempo trazó en u na carta náutica 
de las ut i l izadas en los buques, el recorrido del  
"Tamames" y las d i ferentes pos ic iones del  fe­
nómeno observado v isual mente y a través del  
radar .  

I N F OR M E  SOB R E  OBSE RVAC I O N E S  
E F E C T U A D A S  D E S D E  E l  B/T 
"TAMAM ES" LOS D I AS SE I S  Y SI ETE 
D E  F E B R E RO D E  1 979 

En primer lugar aclaro que las horas y situacio­
nes aqu l mencionadas solo son aproximadas, ya 
que no dispongo de los datos exactos. 
Siendo las 2 1. 1 7  horas del dla seis de febrero de 
1979, y hallándonos en una situación de unas 
15 millas al Este de Formentera, el marinero de 

guardia me indica que hay un barco por Br. 
abierto unos 45° de la proa. La primera impre­
sión que obtengo al observarlo a simple vista, es 
la de un buque normal que navega con un rum­
bo de componente Oeste, al que no se le aprecia 
la luz verde y que se halla a una distancia entre 
cinco y diez millas a juzgar por la intensidad de 
los topes. Estas dos luces comienzan a con ver­
tirse en tres, cuatro, cinco, etc. y a cambiar de 
posición, tanto horizontal como verticalmente. 
Ello nos hace prestar más atención al hecho, pu­
diendo apreciar que sobre aquella zona el cielo 
presen ta una coloración anaranjada semejante 
a la de dos crepúsculos vespertinos estivales, y 
sobre las luces se recortan unas columnas como 
de humo amarillen to similares a las que produ­
cen las señales de socorro visuales con paracaí­
das al iluminar la luz del humo que desprenden. 
Ponemos el radar en stamby y modificamos el 
rumbo hacia la zona en que observamos el fenó­
meno ya que puede tratarse de un barco con in­
cendio a bordo, que necesite auxilio. En la fre­
cuencia de socorro no se reciben ninguna peti­
ción de auxilio. A 2 1.25 horas aproximadamen­
te estamos navegando rumbo a las luces y con el 
radar en marcha. El UHF emite unos sonidos 
parecidos a los de una radio en onda corta al ser 
movido el dial con rapidez. Las luces continúan 
apareciendo y desapareciendo, adoptando posi-
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ciones de formas regulares, tales como las que 
les dibujo, con los haces amarillentos digiridos 
hacia arriba. 
E 1 radar no detecta ningún eco en el área en 
donde aparecen las luces, tan to en escalas pe­
queñas como en la de 64 millas. Se puede afir­
mar que el funcionamiento es correcto por 
cuanto se recogen en él /os perfiles de las costas 
de Formen tera, Mallorca y las de la provincia 
de A licante, por lfach, A ltea, La Nao, etc. y al­
gunos barcos próximos a estas últimas. 
Cuando llevamos 1 5  minutos de na vegación en 
la dirección citada, desaparecen las luces, se di­
fumina la coloración del cielo y se pierde la vi­
sión de lo que parec(a humo. El radar con tinúa 
sin detectar ningún eco y la fonia sin localizar 
ninguna llamada de socorro, por lo que enmen­
damos el rumbo hasta el S60W, directo a Cabo 
Palos. Cuando estamos al rumbo citado, se ob­
serva el eco de un a vión por la popa a unas ocho 
millas, que nos sobrevuela a baja altura y al cual 
podemos ver a simple vista cuando está sobre 
noso tros, aun cuando no se le aprecian luces de 
ningún tipo. Una vez rebasada nuestra posición 
hace un giro de unos 45° hacia Br. encaminán­
dose a la posición en que hablamos visto las lu­
ces. Con anterioridad a la detección del eco del 
a vión, al radar habla comenzado a sufrir fuertes 
interferencias, semejan tes a uri racon que estu­
viese situado al costado de Br., pero de mucha 
mayor intensidad y siendo además variables las 
direcciones en que se aprecia en la pan talla. Es­
tos haces blanquean la pan talla en un arco de 
1 O a 15 grados y tardan cuatro o cinco barridos 
en desaparecer, habiendo ya aparecido otros 
cuando lo hacen, con direcciones distintas. Apa­
recen siempre por la banda de Br. y van desde el 
cen tro hasta la periferia en cualquier escala. 
El fenómeno se va a tenuando paula tinamente 
desapareciendo totalmente hacia las 23. 00 ho­
ras. El radar en ningun momen to dejó de detec­
tar las costas mencionadas anteriormen te. 
Sobre las 0 1. 00 horas del dla siete, y cuando 
nos demoraba el faro situado al SE de la isla de 
Formentera, al NE y a unas 23 millas, comenzó 
a observarse, abierto unos cinco grados de la 
proa por Er. una señal como perteneciente a un 
chubasco, de forma alargada y terminaba en 
una zona más ancha. La visibilidad era muy 
buena, el cielo estaba nublado casi totalmente y 
la luna se distingula perfectamen te a través de 
las nubes. La parte más próxima de lo que pare­
e/a un chubasco estaba a unas 15 millas y la 
más alejada a unas 23. Según nos acercamos a 
los primeros ecos, comprobamos que estos es­
tán perfectamen te determinados y diferencia­
dos de los siguientes. Cuando estamos a cuatro 
o cinco millas podemos apreciar efectivamen te 



que se trata de ecos separados como correspon­
dien tes a pesqueros que man tienen una perfecta 
alineación en la zona próxima a noso tros y for­
man un círculo en la más alejada, de forma que 
hacen imaginar una "q " minúscula. Hacia la mi­
tad de distancia en tre los más próximos y los 
más alejados, así como en el círculo se aprecian 
los ecos como de dos barcos de gran porte. No 
se divisan luces de ningun tipo. Estos ecos pare­
cen inmóviles o desplazándose muy len tamen te. 
Llamo por VHF tratanto de localizar algún bar­
co próximo y con testa el vigía del Castillo de 
Galera en Cartagena. Le pregun to si sabe de ma­
niobras navales en la zona y me contesta que no 
ha oldo nada al respecto. Según nos vamos acer­
cando a los ecos, la sorpresa aumenta, cuando al 
tenerlos a distancias que van entre dos y tres 
millas estos desaparecen de la proa y aparecen 
por la popa, aleta o traveses en un tiempo co­
rrespondiente a dos o tres barridos y a una dis­
tancia que oscila en tre las tres y ocho millas. 
Con tinuamos in ten tando localizar algo con los 
prismá ticos sin conseguirlo. En esos momentos 
la luna tiene una azimut próximo al 270 y justa: 
mente en las proximidades del vertical del astro 
es por donde debían verse los objetos que pro ­
ducen los ecos. Pienso que de ser pesqueros o si­
milares, se habdan podido ver aun cuando estu ­
viesen sin luces. A unas 64 millas de distancia 
abierto unos 60° de la proa por la banda de Br. 
se observa el eco como de un barco con el cual 
nos une un haz parecido a las in terferencias re­
señadas an teriormente pero muy tenue y difu­
minado. Normalmen te el radar del 'TA MA MES" 
a esa distancia solo detecta costas altas. De ser 
objetos reales los ecos observados en el radar, y 
no in terferencias de con tramedidas materiales 
la velocidad de traslación de dichos objetos se: 
ría del orden de varios miles de km/h. Sobre las 
tres de la madrugada y cuando todos los ecos se 
habían retirado de la proa, concen trándose en 
una zona situada por la banda de Br. a nuestra 
aleta y a unas 15 millas, volv/ a lla,;,ar al vigía 
de Galera, refiriéndole a grandes rasgos lo obser­
vado. Me contestó con una pregun ta sobre la 
posibilidad de que fueran O. V.N. I.s. Le dije que 
cablan todas las posibilidades, y en tonces me 
refirió el hecho ocurrido el Viernes anterior 
cuando un buque ex tranjero lanzó un MA YDA Y: 
cuando navegaba en una zona próxima, porque 
un objeto luminoso se le había puesto delan te 
que le afectaba a todo el sistema electrónico. A 
los pocos minutos habla desaparecido volviendo 
todo a la normalidad. A nuestra llegaba a Carta­
gena se presentó un periodista del periódico La 
Verdad de Murcia, a cuyas preguntas respondi­
mos, no haciendo por su parte una transcrip­
ción ajustada a la realidad. 

A_ la llegada a Santa Cruz de Tenerife, se presen ­
to un periodista del periódico local El Ola al 
qu_e �ambién n;ferí los hechos según yo los ha­
bla VIsto. El d1a doce me llama D. Jesús Fernán ­
dez, de Barcelona, que dice trabajar en la elabo­
ración del dosier que la O.N. U. ha encargado a 
los diferentes países para hacerme unas pregun­
tas concretas, uno de los próximos dlas. El dla 
trece me llaman desde Radio Nacional de Espa­
ña en L ogroño, para un programa que elaboran 
sobre temas desconocidos. 
Sin otro particular, 
Firmado: José L uis González Rodríguez 
(Copia def in forme, con dibujos que redactó el 
Sr. Gonzalez Rodríguez, capitán del buque bu­
tanero "Tamames ". ) 

Datos complementarios al i nforme redactado 
por el testigo 

El d ía 6 de Abri l  de 1 979 se entrevi sta a l  Sr .  Jo­
sé Luis G onzález Rodr íguez , capitán del buque 
butanero "Tamames" a l  serv ic io de la  Compa­
ñ (a CAMPSA. La entrevi sta tuvo lugar en el do­
mici l io part icu lar del Sr .  G onzá lez ,  en Santa 
Cruz de Tener ife, y duró dos horas y med ia .  
E l  objet ivo de la  m i sma fue el obtener, de l  pro­
pio testigo, una amp l i ación de los datos pub l i ­
cados por l a  prensa y rect i f icar  a lgu nas desv i r­
tu aciones period íst icas. 
Después de numerosas gestiones para l oca l izar 
al capitán ,  y prev io contacto telefón ico ,  el Sr .  
G onzález acced ió muy amablemente a ser en ­
trevi stado .  
E n  conju nto, l a  entrevista fue agradable y con­
v i ncente . Me gustó la personal idad del  test igo .  
E s  un hombre joven,  amable ,  educado, correc­
to , senci l l o  y muy tranqu i l o .  Detrás de su senci ­
l lez parece h aber una buena formación cu ltu ra l .  
E l  rasgo más · destacado d e  l a  entrev ista fue su 
objet iv idad en todo momento . Fue  prec iso y 
prudente . Af i rmaba solamente aquel los deta l l es 
de los que ten ía absoluta segu ridad . Se hab ía 
molestado por lo que pub l icó el per iód ico " La 
Verdad" de M u rcia,  pues dec ían que el capitán 
afi rmaba que se trata de OV N l s , cuando él ha­
blaba solamente de luces y deter.ciones en e l  ra­
dar.  
Como d igo , la cal idad del test i go está fuera de 
cualqu ier  duda, a l  menos en mi  opi n ión .  D ijo 
que l e  i nte resa e l  tema y la  parapsico log ía ,  co­
mo a cualqu ie r persona med ianamente inquieta, 
pero no le  gusta sal i r  en los periód icos, n i  que se 
terg iverse l as cosas. Despué� d ió  perm iso para 
qúe se pub l ique a lgún a rt ícu lo ,  "siempre que se 
atengan a la real idad y que no sea para u na re­
v ista como "Diez M i nutos" . . .  " 
La observación tuvo lugar du rante la noche del  

1 3 



6 al 7 de Febrero de 1 979 . E l  buque hab ía sa l i ­
d o  d e  Alcud ia ( Ba leares) . Navegaba unas 2 m i ­
l l as si n radar mientras éste se ca l entaba.  A l a s  
2 1 . 1 7  horas , y a u nas 1 5  m i l l as a l  E ste de la  is ­
l a  de Formentera , e l  marinero de guard i a  avisa 
al capitán de la presencia de u n  barco . A s im­
ple v i sta se ven dos luces que pueden correspon­
der a u n  buque normal ,  pero no se  observa la  
luz  verde hab itua l  de  los barcos. Estas dos luces 
se mult ip l ican en tres, cuatro, cinco y más, de 
color b l anco, y cambian de posici ón en sentido 
horizontal y vert ica l . En la zona de las luces, e l  
c ie lo presenta u na coloración anaranjada .  E nc i ­
ma de las luces se  recortan dos  col umnas como 
de humo amar i l l ento , d i r igidas hac ia  arr iba . Las 
luces están siempre debajo de los dos haces y ,  
según e l  capitán ,  n o  s e  pudo precisar s u  núme­
ro ; podían ser ve inte , tre inta , c i ncuenta o más. 
Se encend (an y se apagaban. Cuando desapare­
c ían u nas, aparecían otras. En la  situac ión de 
esas luces hab ía una cierta simetría .  (Ver d i bujo 
en el  informe adjunto ) .  
A l a s  2 1 .25 horas aprox . navegan hacia las luces, 
con el  radar puesto . En  el  V H F  aparece una in ­
terferencia (ver informe ) .  E l  test igo no puede 
prec isar l a  d istancia de las luces. El radar no de­
tecta n ingún  eco. 
Toman ru mbo d i recto a Cabo de Palos, y nave­
gando en este sentido , aparece el eco de un 
avión a u nas 8 m i l l as. E l  avión sobrevue la  e l  bu­
que a poca altu ra, es v is ib le  a s imple  v i sta y ,  se­
gú n parece, no l l eva luces de n ingún t ipo .  Según 
e l  testigo, era un avión pequeño, a reacción por 
el  zumb ido que emitía ,  s igu ió  rumbo a las luces 
y desapareció.  
Antes de aparecer e l  eco del avión, e l  radar ha­
b ía comenzado a sufr i r  i nterferencias .  E l  radar 
del buque tiene u n  a lcance de 64 mi l l as,  es un  
radar de superficie, de marca japonesa . 
La 1 a fase de la observación consist ía en luces , 
s in  eco de radar.  
Las fases 2a y 3a eran solo ecos, si n luces , hasta 
que se termi nó todo.  

( v i e n e  de l a  pág .t9 ) 
( 1 )  Colecc ión "S í, Está n",  t ítu los pub l icados:  
"S í Están .  Aproximación cient íf ica a l os 
OVN ls" (Tomos 1 y 1 1 )  se lecc ión de ST E N D E K ;  
"Manual  d e l  Ufólogo" d e  A lbert Ade l l ;  
" lOV N i s? S í, pero . . .  " d e  M iguel Peyró . Ped i ­
dos a :  E DITO R IAL 7 1 /2 , S .A . ,  Avda .  José 
Antonio ,  437 . BA R C E LONA- 1 5 .  

Respecto a los ecos mencionados e n  el  informe 
eran del tamaño de pequeños pesqueros, co� 
excepción de dos ecos grandes como de dos bar­
cos de gran porte . (ver s ituación en el  d ibujo) 
En  opin ión del testigo , no pudo tratarse de  bar­
cos pesqueros pues nunca se sitúan en esa posi -
ción . 

. #  

E l  capitán d ice que no pudo ver en todo mo­
mento lo que suced ía afuera por haber estado 
ocu pado en la observac ión del rad ar. 
Referente a los test igos,  fueron siete personas 
hasta l as 1 1 .00 horas.  A part i r  de la segu nda ta ­
SA , eran cuatro o cinco .  D ichos test igos eran : E l  
primer ofic ia l  d e  máqu inas y señora, l a  señora 
del jefe de máqu inas,  e l  mari nero , e l  agregado, 
e l  segu ndo of ic ia l  de máq u inas,  y e l  capitán en­
trevi stado .  
E l  test igo d ice n o  haber v i sto nunca n ad a  con 
anter ioridad a esta obse rvación . 
E l  v ig ía del Cast i l l o  de Ga lera en Cartagena l e  
comu nicó al  capitán q u e  u n  buque extranjero 
lanzó una  l l amad a de socorro (MAYDAY ) ,  e l  
v iernes anter ior,  cuando u n  objeto lumi noso se 
le hab ía puesto delante del buq ue y le afectó 
todo el sistema e lectrón ico .  
E n  el  buque TAMAMES n o  s e  observaron otras 
anomal (as en los aparatos e léctr icos o e lectrón i ­
cos, aparte de l a s  mencionad as e n  el  i n forme 
( radar y V H F ) .  La brúju la  es automática .  

l .  Heimann 

Nota de agradecim iento 

Queremos agradecer a cu antos nos han prestado 
su ayuda en e l  logro de esta invest igac ión,  en es­
pecia l  a aque l los  que nos env iaron sus recortes 
de prensa y al encargad o de la R es idencia de 
CEPSA en Tener ife, sin o lv idar a José "el tr iste 
am igo" qu ien amab lemente h izo de chofer 
acompañando a nuestra colaboradora l .  H e i ­
mann.  

( v 1 6 n e  de l a  pág.  24 )  
cim iento d e  su potencia l um(n ica . 
Según la testigo , en un momento d ado y al ob ­
servar que la luz  se acercaba demasiado a l  cha­
let ,  menta lmente exc lamó : "No. . . no se acer­
quen , váyanse . . .  " .  Aparentemente, y según  sus 
propias pa labras, l a  fuente luminosa parec ió  
"obedecer" a l  deseo de la  test igo ,  ya que segu n ­
dos después se esfumó quedando v is ib le ,  ú n ica ­
mente, la lumi nosidad tras la loma, la cua l  tam­
b ién se desvaneció a lgunos m inutos d espués. 
Art (cu lo publ icado en el número 1 0 de U FO PR ESS , del 
S . I .U .  de Buenos A i res (e/ Verbal , n .o 232 1 ,  6 .o p iso 
1 406 B uenos A ires) 



Un caso de aterrizaje en Montequ into 
(Sevi l la)  

La noticia 
E n. las nuevas invest igaciones rea l izadas por la 
R E D  NAC I O N A L  DE CO R R ESPO NSA L ES, to­
pamos con un interesante caso guardado en la 
memoria de l testigo . Y dec imos topamos por­
que l lega a nuestro conocimiento por mera ca ­
sua l idad. 
Durante las jornadas de trabajo normal de uno 
de nuestros compañeros, su rge la conversa ­
ción del tema Ovn i a causa de la nueva serie te ­
lev i siva I N V EST I GAC I O N  U FO "Profecto L i ­
bro Azu l ", de resu l tas de la  cua l  la noticia de 
que u n  fami l i ar de la  Srta . Ana Rosa Gonzá lez 
Vil lal obos ha s ido test i go de un aterrizaje Ovni 
en sus años de j uventud, nos l l ega . De inmedia­
to requerimos deta l l es de la ci tada Srta . y roga­
mos una entrev ista con su tío al objeto de po­
der rea l izar la i nvestigación del caso . 
Pasadas a lgunas fechas se nos dan deta l les sobre 
la observac ión,  a lo que respondemos con el  en­
v ío de u n  cuest io nario de u rgencia,  del  que po­
demos hacer u na reconstrucción de los hechos 
conforme se deta l l a  segu idamente . 

Personal idad del Testigo 
N uestro test igo es un hombre de 51 años, carác­
ter afable aunque a lgo ser io en u na primera to­
ma de contacto -qu izás deb i do a su profesión 
(Comandante Médico ) - de, conversación f lu (da 
y con una  v i s ión bastante pausada,  si n estr iden­
c ias, de todo cuanto v ió .  E s  escueto en sus con­
testaciones y bastante deta l l i sta en cuanto a las  
c i rcu nstancias que le rodearon en los momentos 
de la observación .  
S u  nombre e s  D .  J .V.C.,  aunque n o  estamos au ­
torizados a usar de él para cua lqu ier comun ica­
do públ ico .  V ive en Sev i l l a ,  s iendo su profes ión 
la  de Dr .  en Medic ina espec ia l idad de anestesia ,  
ejerciendo igual mente como Comandante Médi ­
co  del Ejército de t ierra . 
La so lvencia del test igo y la forma de relatar su 
v ivenc ia  nos hacen considerar le como test igo 
f iable,  pese al tiempo q ue nos separa de los he­
chos. 

Los hech os 
Hace aprox i madamente u nos tre inta o tre inta y 

Por José Ruesga Montiel 

cinco años cuando estudiaba los pr imeros años 
de mi carrera , ten ía la costumbre de ir a estu ­
diar a lo que hoy se conoce como Barr iada de 
Monte-quinto , situada en la carretera Sev i l l a ­
Utrera . Aquel lo era u n  verdadero bosque de o l i ­
vos, donde l a  tranqu i l idad era la tón ica general . 
Aquel día -pr incipio de verano- hacia u n  d (a 
espléndido, con u n  c_ie lo despejado y u na tem­
per�tura propia de las fechas del verano aqu ( en 
Sev 1 l l a .  L levaba un buen rato estudiando cuan­
do oí  u n  zu mbido q ue me h izo levantar la cabe­
za y vi a unos trescientos metros de mi un  obje­
to de forma esfér ica rodeado de un an i l lo e l  
cu

_
a l  ascendía por encima de la copa de 

' tos 
o l 1vos. Cuando lo hacia mostraba un movimien­
to ci

_
rcu lar ,  en forma de sacacorchos, (ver  f igura ) , 

perdiéndose en breves segundos en dirección 
Suroeste. 
Preguntado si éste ten ía a lgún color o luz que 
se le destacara, manifestó que la parte esfér ica 
del objeto (ver figura) destacaba por un bri l lo 
metá l ico muy intenso s in  que se observara n in ­
gún otro deta l l e  que pudiera destacarse . 

Concreción de factores en la observación 
F E CHA.- De por s i ,  ya es di f íc i l  estab lecer la 
fecha concreta del suceso , pues e l  test igo no re­
cuerda tras todos estos años si fué hace tre inta 
o tre inta y c inco años, s in  embargo, preguntado 
sobre este part icu lar si recuerda que por aque­
l l as fechas hu�o muchas ref,erencias period(sti ­
cas sot?re Ovn 1s, lo que podna situarlo en el año 
1 950 , hace 29 años exactamente . Caso de consi ­
derar 35 años atrás deber íamos comprobar si en 
el 44 6 45 ex ist ieron gran afluenci a de notic ias 
ovn is en la prensa . 
Pese a estas consideraciones podr íamos fi jar l a  
fecha en pr inc ip io ,  y siempre dejal)do abierta l a  
pos ib i l i dad de inclusión dentro del 44 ó 45 en 
las  primeras fechas del verano de 1 950. 

' 
. 

HO R A . - En las declaraciones que nos ha efec­
tuado el test igo, nos incluye un detal le que pue­
de fijar la hora del suceso . Cuando fue interro­
gado dijo haber estado en el lugar de los hechos 
por la tarde, diciendo que podr ía cas i  asegurar 
que ser ían  las 6 horas de la  misma . Sin embar­
go ex i ste u n  deta l le que puede confi rmar esta 
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Parte mas brillante 
( Brillo metálico) 

Movimiento de ascensión observado 1 
hora e l cua l  es que nos d ice que el so l estaba s i ­
tuad� al  Este, co"¡· que nosotros interpretamos 
por estar a su derecha , ya que al  Este no pod ría 
haber estado s ituado, pues a esa hora y en vera­
no el Sol se encuentra dec l inando, o sea,  a l  Oes­
te , au nque s i  todav ía a l to sobre el hori zonte . 
Si el Sol hubiera estado s ituado a la derecha del 
testigo, a l  Oeste , s i  concuerda el que fueran las 
se is de la tarde.  
Podr íamos dec ir  con toda seguridad que el he­
cho ocu rrió a l as 18 horas aprox i madamente, . 
m ientras el Sol se encontraba a la derecha del 
test igo, deta l l e que refuerza el que se perci� iera 
u n  br i l l o  metá l ico en la parte centra l del obJeto , 
pues el ángu lo  de i ncidenc ia de los ray�s

-
�olares, 

co i nciden perfectamente con esta posrcron Sol ­
Objeto-test igo . 
n u t: L L A :S . - 1\IO poaemos aeierm H Jélr  rél �x rs ­
tencia de las mi smas, ya que el testigo nos con­
f iesa haber v i sto el objeto en el momento de su 
ascensión y no mostró cu riosidad por saber s i  
exist ían después de la  observac ión .  En  sus de­
c laraciones d i jo : "Después de mirar lo co nti­
nué estud i ando normal mente, pues me d ije : 
i Otro p lati l lo de los que habla la prensa ! "  

A LT U R A . - La a l tu ra del  objeto con respecto 
al suelo (clas if icación Val lée ) ,  permite estable­
cer que el caso es de t ipo 1 ,  pues cuando fue 
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observado por el  test igo , éste se encontraba 
e levándose por detrás de los ol ivos s i tuados a 
unos 300 metros . Qu iere deci r que es de supo­
ner que antes de ser v i sto permaneció  a menor 
a ltura , posiblemente posado en t ierra, ya que el 
test igo no ro vió hasta que in ici ara su ascens ión . 
E l  pu nto referencial  para el caso es el de los 
ol ivos a l l í  p lantados, los cuales suelen tener una 
a ltura no super ior a los 4 6 4 metros y medio ,  
lo que hace clasif icab le  el caso como t ipo l .  
O LO R . - E s  sign if icativo el que no recu erde el 
testigo n i ngú n olor especia l ,  más cua ndo su 
poster ior profesión le  hubiera permit ido ident i ­
ficar cua lqu ier o lor extraño al  med io  ambiente 
que le rodeaba . 
SO N I DO . - Si ex i st ió ,  más cuando fue la causa 
de que el testigo prestara atención al hecho .  
Clasif icado como un zumb ido podemos dec ir  
que es semejante a otros son idos perc ib idos en 
casos s imi l ares y s iempre en los momentos en 
que se  hace patente l a  e levación del objeto 
sobre el  terreno . 

CO LO R .- La determ inación del co lor del  obje­
to por el testigo que nos d ice era metál ico , nos 
permite descartar cua lqu ier t ipo de exp l i cación 
natu ral del hecho. La incidencia de los rayos 
so lares sobre el objeto , que en esos momentos 
g i ra en contra del mov im iento de l as agujas del  
reloj, produce un br i l lo intenso muy de acuerdo 
si l a  superf ic ie del  objeto era metá l ica . E l  hecho 



de que sól o se perc ib iera ese bri l l o en lo que po­
dr íamos l l amar cúpu la  o cuerpo centra l ,  está 
igual mente de acuerdo con la  estructura infor­
mada,  pues el an i l lo o ala ci rcu lar a l rededor de 
la esfera centra l deber ía ser normal a l a  v i sta de l  
testigo, y a l  dec i r  norma l queremos dec ir  total ­
mente perpend icular,  lo que ev i tar ía el poder 
ver cualqu ier ref lejo .  

Concl usión 
Llegados a este momento pod r íamos pensar que 
la  s ituación del  lugar de los hechos no ha queda­
do clara ,  pero nada más lejos de la  rea l idad . Con 
la i nclus ión de un peq ueño mapa en este estu­
d io pod emos comprobar que la zona es un lugar 
muy próx i mo a l a  c iudad de Sev i l la ,  tanto que 
aunque ad min istrat ivamente Monteq u i nto que­
de dentro del  terr itor io mun icipa l  de Dos Her­
manas, en la  actua l idad es considerado un barrio 
per iférico de l a  prop ia ciudad de Sev i l l a .  Muy 
cerca se encuentran las insta l aciones deport ivas 
del Sev i l l a C . F .  y la  barr iada  del Poi ígono Sur, 
incluso la prop ia U n iversidad Laboral s ituada 

(v iene  de l a  pág.  38 ) 

1 1  Fernand Lagarde "Dos casos sometidos a la refle­
xión de nuestros lectores" ,  lumieres dans la nuit, 
n .o 1 46,  j u n-j u l .  1 975 ,  p. 1 8 .  

1 2  Jacques y Janine Val lée , los fenómenos insól itos 
del espacio, ed . Table R onde, 1 966, pgs . 23-24 (ver 
nota 3 del t . )  

1 3  Jacques Val lée , Crónica d e  las apariciones extrate­
rrestres, ed . Denoel 1 972 ,  pgs . 1 09-1 1 1 ,  ed . J 'ai Lu , 
1 974 , pgs. 1 03-1 05 (ver nota del T. 4 ) . 

14 FSR ,  vol . 22 , n .o 3, oct . 1 976, p. 27 . 
1 5  FSR ,  vol . 20, n .0 5, marzo 1 975 ,  p. 29, vuel to a 

publ icar en lDlN n .o 1 6 1 , enero 1 977 ,  p. 1 2 . 
1 6  Jacqu es Scornau x ,  "Reflexiones sobre las natu ral e­

za de los H umanoides" ,  lDlN n .o 1 59, nov . 1 976, 
. pgs.  6-1 2 .  

1 7  Jean -Marie Digorne,  lDlN n .o 1 39 ,  nov .  1 974, pg. 
3 -B .  

1 8  K .  G asta Rehn, Zagen zij z e  vl iejen, ed . F onytein 
Fol io ,  1 973, p. 1 44-1 45 .  

20  Char les Bowen, Estudio sobre l o s  humanoides ed 
J 'ai Lu 1 974, pgs. 1 7-20. 

' · 

2 1  P ierre V iéroudy , "F armas y mater ial idades del  fe­
nómeno O V N I ", lDlN , n .o 165 ,  mayo 1 977,  pgs. 
7- 1 0  (ver nota del t. 5 ) .  

2 2  Vues Nouvel les, n .0 8 ,  Ju l io 1 976, p .  1 8 .  
2 3  Claude Poher ,  " E stud ios y reflexiones a propósito 
del fenómeno O V N I " ,  lDlN, n .o 1 52 ,  feb. 1 976, pgs. 

3-7 , y vuel to a publ icar en : El  nuevo desafío de los 
OVN IS, Jc .  Bou rret, ed . F rance-Empire, 1 976 pgs. 
242-258 .  
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frente al lugar de los hechos. H ace 30 ó 35 años 
este lugar quedaba d istante de la c iudad a lgunos 
k i lómetros y era lugar de expansión,  pud iéndo­
se considerar pleno campo cu lt ivado con p lanta­
c ión de o l ivos, aún hoy representen los terrenos 
que rodean la barr iada de Monteq u i nto . 
Es obvio que en las fechas del suceso la densi­
dad en la zona era muy infer ior,  no ex istiendo 
la propia barriada  ni l a  Un iversidad Labora l .  
Cruza e l  lugar  e l  r io Guada ira a pocos metros y 
en d i rección N oreste se encuentra y encontraba 
el  Aeropuerto de San Pablo .  
Como conclus ión de  este caso , podemos deci r 
q ue nos encontramos ante un caso t ipo 1 ,  con la  
pecu l iar ci rcu nstancia de la  hora en que se  pro­
duce y el que só lo ex iste un testigo , lo cual es 
común a muchos de los casos reportados en la  
zona, espec ia lmente en  cuanto a l  número de 
test igos, no as í la hora , anormal para los mis ­
mos .  H ub iera s ido deseable e l  d i sponer de  otros 
test imon ios, pero al no ser posible se intentará 
u na búsqueda de notic ias de prensa en las fe­
chas aproxi madas en que se est ima ocu rrieran 
los hechos. 

Sevi l la ,  Ma rzo de 1 979 
José Ruesga Montiel 

Presidente de la R .N .C. 

24 Jacques Scornau x y Chr istiane P iens, A la búsque­
da de los OVN I ,  ed . Marabout,  1 976, pgs. 1 06-1 09 .  

25 K .  G asta R e h n ,  obra citada , pgs. 1 1 4-1 1 6 .  
2 6  J .  Scornaux y C .  P iensa, obra citada, cap ítu lo I X , 

pgs. 1 4 1 - 1 56 . 
27 Scornau x y C .  Piens, obra citada, cap ítu lo V I I I , 

pgs. 1 27-1 39 .  
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Ver cap ítu lo 7 de la obra de Joh n  A .  K eel U FOs, 
Operation Trojan Horse, col . Abacus de la ed . 
Spheres Books - 30/32 Gray 's  l nn R oad - Londres 
W.C .  1 . 

2 Exi ste traducción al español : la nueva ola de los 
Platillos Volantes, ed . A.T . E . ,  Barcelona, 1 975.  

3 Exi ste traducción al español : Fenómenos I nsól itos 
del Espacio, ed . Pomaire, 1 967,  Barce lona (agota­
do ) .  

5 Ver revista l'autre Monde, n .o 1 7 , feb. 1 978 - art í­
cu lo del mismo autor. 
Este autor se i ncl i na a la expl icac ión paraps icológi­
ca del fenómeno OV N l .  

Este artículo apareció en l.D.l.N.  n .o 1 70, pgs. 3 a 1 0. 



HU MANO I D E C E RCA D E  G E R E NA 

Fecha del  suceso : Un v iernes hacia f ina les de 
Nov iembre de 1 978 . 
Luga r :  F i nca "La P izana ", G erena (Sev i l l a )  
N ú mero de testigos : Cuatro . 
Gabr ie l  Gord i l lo Mans i l la ,  38 años, a lba ñ i l  
Domic i l io : c/Sa n Juan d e  Azna l farache, 20 
Tomares. 

· 

Francisco López R ivero , u nos 20 años , a lba­
ñ i l .  
Dom ic i l i o : Oueipo d e  L lano,  69 - Tomares 
Ja ime y José (no pudi mos entrev istar los .  Des­
conocemos dom ic i l io )  

U n  v iernes, hac ia f ina les de l  mes de Nov iembre 
de 1 978 , sobre l as 3,30 horas de l a  madrugada ,  
los testigos mencionados ,  ju nto con otro am igo 
más, se encontraban cazando por la zona s itua­
da  e ntre G erena , Aznalco l l a r  y 0 1  ivares ( pro­
v inc ia de Sev i l l a ) ,  muy cerca del r io G uad iamar .  
Portaban sendas l i nternas a l i mentadas por 6 p i ­
las .  La noche era oscura, s in  v i ento , buena v is i ­
b i l idad y temperatu ra , con e l  c ie lo bastante nu­
b l ado.  Se hab ía n desplazado e n  coche hasta l a  
zona  y e l  amigo que les acompañaba decid ió 
volver a l  veh ícu lo ,  por lo  que no observó nada 
de lo  que suced ió posteriormente . 
La zona de la observac ión se encuentra entre 
6° 20' de longitud oeste y 370 30' de lati tud 
norte aproxi madamente . Es propiedad de l a  ha­
c ienda "La P izana" .  Está situada a u nos 3 kms.  
a l  suroeste de G erena y sus caracter ísticas pri n ­
c ipa les son : 1 igeras lomas  que produce n cierta 
desigua ldad en e l  terreno,  e l  cual posee a lgu nos 
cu lt ivos , aglomerac iones de euca l i ptus, vegeta­
ción loca l i zada parti cu larmente cerca del  rio 
G uad iamar,  restos de un acueducto romano y 
ga nado de sacr if ic io . A pocos k i lómetros hac ia 
el norte , se encuentran las  famosas m i nas de Az­
na lcol l a r, donde se está proced iendo en l a  ac­
tual idad a l  montaje de un comp lejo i ndustr ia l  
para l a  t ransformac ión de los  m inera les .  
E l  l uga r donde se produjo e l  i ncidente es u na 
ag lomeración de arboleda ,  euca l i ptus en su ma-
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1 nvestigadores: J .  I gnacio Alonso, Joaqu ín Ma­
teos, J. A ntonio G utiér rez, Manuel F i l po y 
A ntonio Moya Cerpa. 
1 nforme y dibujos: A ntonio Moya Cerpa.  

yor ía , muy densa , con a lgu nos espacios l i b res 
i nter iores . D icha zona l i m itada por e l  norte con 
la f inca "La Pizana ",  a l  este con l a  hac ienda de 
Conti y por e l  oeste transcurre e l  r io Guad i a ­
mar .  

LA O BS E R VA C I O N  

N u estros cuatro test igos se  ade ntraron en l a  es­
pesa arboleda , después de haber cruzado e l  r ia ­
chue lo a p ié .  E ran aprox imadamente las  3 ,30 
horas de l a  mad rugada . L levaba n ya var ias horas 
por aque l los pa rajes y ,  a lu mbrá ndose con su s 
potentes l i nternas, cont i nuaron l a  búsq ueda de 
caza por entre la espesa arboleda , s igu iendo u n  
cam i no trazado para e l  paso de t ractores . Pero 
dejemos al testigo Gabr ie l  Gord i l lo expl icarnos 
lo suced ido : 
"- Esta ndo todav ía del  otro lado del  r io ,  yo le 
d i je a los demás : Esperad un poco que se ven las 
luces de u n  coche , rojas .  E l  gita no que ven ía 
con nosotros (a l  cual  no se pudo entrev ista r )  
empezó a dec i r ,  "Oye,  aqu e l lo  q ué es?,  por mi  
mad re,  por m i  abuel a ,  qué es  aque l lo?  " Eso es 
u na cosa rara " .  Lo ve íamos sobre el sue lo ,  a lo  
lejos . Vamos a apagar las  l i nternas y vamos a 
segu ir para ade l ante . M ientras más dábamos l a  
vuelta,  m á s  luz  s e  ve ía y entonces pensé ,  pues 
un coche no es. Si e l  coche estuv iese de espa l ­
d as estar íamos v iendo los p i l otos ,  pero como 
íbamos dando la vuelta ,  no era lógico que  lo 
v iésemos s iempre rojo . Después lo despistamos 
un poco . 
"Pasamos el r io hac ia el l ado opuesto , donde es­
taba aq uel lo .  Nos pusimos a cazar y nos o lv ida ­
mos de lo que hab íamos v isto ,  entusia sm ados 
en nuestra tarea . Yo iba prácticamente so l o ,  s in  
escuchar  a n i ngu no de l os que ven ía n  conmigo .  
A lumb raba aqu í y a l l á  y n o  veía a nad i e .  Apa­
gué m i  l interna y dí  u n  si l b ido,  para que me 
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contestasen . Entonces encendi eron e l los sus l i n ­
ternas y me d i je "están por aqu í", porque 
con los á rboles no se ve ía a nad i e .  E ntonces v i ­
n i eron l i geros para pregu nta rme :  "Oye,  l no has 
v isto eso otra vez?" .  Yo verdaderamente no lo  
hab ía v i sto . ,  hasta que e l l os no  me lo d i jeron de 
nuevo . Lo que hab íamos v isto desde e l  otro la ­
do estaba todavía en aque l  luga r .  Efectivamen­
te , a l l í hab ía u na l uz ,  y entonces les d i je : " l Va­
mos a acerca rnos"? .  E l los ten ía n  mucho m iedo .  
La l uz  roja estaba a l l í  y hac ía u na cosa rara , 
como si temb lase .  E ntonces les d i je : "Guardar­
me la  espa lda que voy a acerca rme un poco 
más" .  
I 'Los árboles nos  i m ped ía n la v i s ib i l idad tota l 
de l  l ugar .  Otro de los compañ eros qu iso acer­
carse conmigo y nos adela nta mos de los dos 
resta ntes .  Hab ía u na persona o lo que fuera , an ­
dando a l rededor de aq ue l lo" .  
No era u na so la  l u z .  Había u na f i l a  de l uces y 
otras más, a u nq ue los á rboles nos imped ía n la  
tota l v i s ib i l idad ,  y no sab ía hasta qué a l tu ra l l e­
gaba . Pero las  p iernas de l  ser eran muy gra ndes, 
yo no veía más que las  piernas.  
"El objeto par mí que era redondo y estaba cer­
ca de l  suelo, pegado a l  suelo . Las luces estaba n 
bajas. Tendr ía u na a ltura de u nos 3 metros y e l  
a ncho ser ía de u nos 4 ó 5 metros . Las l uces 
eran de d i st i ntos colores . El hombre avanzaba 
como u nos diez metros y lo perd íamos de v ista . 
Se acercaba de nuevo y cog ía a lgo ,  donde fu era . 

No sé si e ntraba en el objeto o daba la vuelta,  
pero yo lo  perd ía de v ista . No ví n i ngu na puerta 
en el objeto" .  
"a l hombre lo  veía hasta l a  c intura ,  pués y o  es­
taba te nd ido en  el suelo . Estaba a l  contra luz y 
no d i st i ngu ía b ien  lo que l levaba puesto . Me da  
la impresión que te n ía como zapatos o bota s. Y 
hablaba . La voz parec ía como si estuviese den­
tro de u n  pozo , cavernosa , hac ía como J JMmm, 
mmm " .  Los pasos eran lentos , avanzaba hac ia 
donde estábamos nosotros y retroced ía . Yo te­
n ía un poco de m i edo y pensaba en  mi mujer y 
en m i s  h ijos ,  por lo q ue no me sent ía muy se­
guro ." 
J JE I  objeto estaba a u nos 30 metros de d i stanci� 
y e l  hombre se acercaba a nosotros" .  F i na l men­
te , nos fu imos de a l l í  con m ucho m i edo.  Se  nos 
hab ían qu itado las  ganas de cazar .  As í que  sa l i ­
mos corr iendo, me ca í y los demás se cayeron 
encima m io" .  
Del  test i mon io recogido de F rancisco López, 
podemos i nd icar lo s igu i ente : Este test igo se 
q uedó más atrás con su compañero y observó 
la  escena de manera s im i l a r ,  aunq u e  con deta l les 
ad ic ionales .  El objeto le  pareció como u na ti na­
j a  al revés, con u na luz roja encima,  i nmóv i l .  

Hacia e l  centro d e l  objeto v ió var ias f i las  de l u ­
ces d e  d i st i ntos co lores, verdes, anaranjadas, ro­
jas y amari l l as .  Un poco más aba jo, observó co­
mo u nas patas de color b r i l l ante plateadas .  E l  
resto d e l  objeto era somb r ío .  
Por lo q u e  s e  ref iere a l  humanoide , s u  cabeza 
era redonda ,  como s i  tuv iese un casco grande .  
Le da  la  impresión que te n ía como a lgo de 
cr ista l  a l a  a ltu ra de los ojos y l a  boca , como 
casco de motor ista . Solo observó la  f igu ra hasta 
la c intu ra y no le v ió brazos. E l  casco era negro 
o si m i l a r  y e l  resto del cuerpo plateado.  E n  
cuanto a los son idos que emit ía e l  ser ,  as í  como 
sus desplazamientos , coi ncide con e l  test igo an ­
ter ior .  Pa rec ía u n  i nd iv iduo muy fuerte y a l to ,  
de u nos dos  metros o más.  

I N VEST I G AC IO N  EN EL T E R R E N O .  

E l  dom ingo 1 4  de Enero de 1 979 , estuvimos 
con F ranc isco López R i vera en  el l ugar del su­
puesto aterr izaje . Después de c iertas d i f icu lta­
des para encontra r e l  s it io desde donde él  efec­
tuó su observac ión , ana l i zamos el terreno m i ­
n uciosamente y observamos lo s igu iente : 
E l  l uga r está , efecti vamente, muy pob lado de 
a rbo leda y lcf¡ i s ión no es fác i l .  Sin embargo, e l  
l ugar exacto donde se supon e aterr izó e l  objeto , 
es u na zona bastante c i rcu lar ,  donde los m i s­
mos á rboles están s ituados de esta cur iosa for­
ma geométr ica . El terreno se encontraba re la­
t ivamente b lando, a causa de las ú lti mas l l uv ias  
ca ídas desde antes de Novie.mbre hasta l a  fecha .  
N o  ha l l amos rastro a lguno d e  huel las  y s í  u na 
forma cur iosa de pié de cierto tamaño, que pa­
rec ía haberse hund ido en aque l l a  ti erra bastan­
tes d ías  a ntes .  Después de d ibujar cu idadosa-

(pasa a l a  pág. 4 ¡. ) 
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i nforme 

,.. 

El I ncidente de ' ' La Du lce" 

por Al ejandro Ch ionetti 

El caso que presentamos a conti nuación fue a 
nuestro entender,  uno de los más importantes de 
l a  reciente o leada de OV N I  de Argenti na . 
E l lo fue el factor motivante para que a med i ados 
del mes de d ic iembre próx i mo pasado SI U-U FO 
P R ESS decid iera enviar a uno de sus  i nvest igado­
res , e l  Sr .  Alejandro Chionett i ,  a l a  E stanci a La 
Du lce,  s ita a u nos 80 km. a l  oeste de l a  local idad 
bal near ia  de N ecochea , a los fi nes de recabar " i n  
situ " toda l a  i nformación d i spon ib le  respecto de l  
inc idente que tuvo por testigos a los mi embros de 
una importante fam i l i a  de l a  zona .  
S in  embargo , l a  suerte qu iso que el Sr . Ch ionett i 
tuviera la oportun idad de i nvestigar otros av i s­
tajes acaecidos en la zona de la estancia La Du lce, 
de manera de redondear as í un  g i ra i nvestigativa 
s ingu l armente provechosa . En l as sucesivas entre­
gas de U FO P R ESS nuestros l ectores tendrán l a  
oportu n idad de informarse respecto de l os i nc i ­
dentes a que hemos hecho referencia .  

El I ncidente de L a  Dulce : Descripción 
del Suceso 

El d ía de la man i festación OV N I  en la Estancia 
La Du lce,  del pob lado homón imo (también l la­
mado N icanor Ol ivera ) ,  se hab ía ca racter izado 
por fuertes v ientos hu racanados , de una veloc i ­
dad de cas i  1 00 k i lómetros por hora . La noche 
del 31 de Agosto cont i nuó con idénticas caracte­

- r íst icas.  
Aproximadamente a l as 2 1  :55 horas, nuestra tes­
t igo pr incipa l , la Sra. Leonor Beatr iz Tu r ie l l a  de 
Arias,  se encontraba as i sti endo a la emis ión tele­
vis iva period íst ica "Món ica Presenta" .  Fue  enton­
ces cuando decid ió tomar una rápida ducha ya 
que a las 22 : 00 hs. comenzar ía la emis ión de una 
ser ie de su pred i l ecc ión,  "Tr i log ía Pol icíaca " .  
E l  esposo de l a  testigo, e l  S r .  Manuel  Arias,  s e  ha­
b ía reti rado a su habitación minutos antes de  l as 
2 1  :00 hs .  y dormía profu ndamente, a l  igual  que 
e l  pequeño h ijo del matr imonio Arias,  Raul Agus­
tían ,  de só lo  tres años de edad . 
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Aproxi madamente a las  2 1 : 55 hs . , y m ientras l a  
test igo tomaba s u  baño , cesó repent inamente e l  
su m in i stro de energ ía eléctr ica .  La Sra . de Ar ias 
decid ió entonces prender una vel a y se d i r ig ió ha­
c ia  l a  coc ina  a l os fi nes de recoger un abrigo que 
hab ía dejado sobre l a  máqu ina de costura .  
Cuando se acercó a l  lugar,  ub icado j unto a una 
ventana que da a l  campo de su esta nc ia ,  u n  h az 
de luz  compacta , b lanco i r id i scente, penetró por 
la venta na encegueciéndol a .  Sorprend ida se l l evó 
las  manos al rostro , notando entonces que "cuan­
do me qu ise ver a m í  misma no me pude ver" 
segú n sus propi as pa labras . 
La l uz  que proven ía del exter ior de l a  v i v ienda 
parec ía "atravesar l as paredes, de la esq u i na dere­
cha del cha let" . 
Segundos después, qu izá un mi nuto, el haz de luz 
parec ió repl egarse sobre s í  m ismo , y curvarse ha­
cia l a  izqu ierda como retornando a su fuente de 
or igen . 
La Sra . de Ar ias ,  intr igada y sorprendida , se acer­
có a l a  ventana a fi n de determi nar el or igen del 
extraño fenómeno . Fue entonces cua ndo pudo 
observar sobre un s i lo que se encuentra hac ia  l a  
izqu ierda  de l  venta na l  de l a  coc ina (a  n o  m á s  de 
cuarenta metros de d i stanci a ) ,  una masa oscu ra , 
ovo ida l , de contornos def i n idos y de u n  tamaño 
super ior a l  del s i l o  en cuestión  ( sus  d i mensiones 
son de  30 metros de d iámetro por 1 5  de a l tu ra ) ,  
que s e  bal anceaba o bascu laba, suspendido a po­
cos metros de a ltu ra . 

La test igo observó , en la zona ecuator ia l  de l  ob­
jeto , u na suerte de  an i l lo formado por var ias h i ­
l eras de  venta n i l l as i l u m i nadas desde e l  i nterior 
por u na lumi nosidad que f luctuaba entre e l  b lan ­
co ama r i l lento y el anaranjado roj izo . Para le la ­
mente notó que el obj eto emi t ía u na espec ie de 
ronroneo , un son ido  "como de tu rb inas".  Segú n 
la testigo, de a lguna manera e l  sonido "ten (a a lgo 
que ver con l a  lumi nosidad ya que ésta se hac (a 
más intensa cuanto más intenso era el ru ido de 
turb inas" .  



La Sra . de Ar ias observó cómo el objeto retroce­
d ió a lgunos metros lentamente ,  s in  dejar de ba­
lancearse y aparentemente "i mpertu rbab le  pese a 
la v io lencia del v iento ", hasta co locarse en la  
zona central de su campo de v i s ión . 
Fue  entonces cuando la test igo tomó rea l mente 
concienci a de lo i nus itado de su v is ión  y presa del  
pán ico comenzó a l l amar a gr itos a su esposo . S i n  
perder u n  segu ndo y tropezando y golpeándose 
con el  mob i l i ar io de la cocina ( lo  que le produjo 
a lgunas contus iones) , i ntentó l l egar a l  dorm ito­
r io  donde el  Sr . Ar ias se  encontraba descansando . 
Al l legar a la habitación y l uego de despertar a su 
mar ido,  proced ió a relatar le  lo suced ido, pid ién ­
do le  q ue tratara de determi nar e l  or igen de las ex ­
trañas man ifestaciones.  E l  Sr .  Ar ias ,  no tota l men ­
te despierto , conso ló  a su  esposa d iciéndole que 
si n duda se tratar ía de cazadores fu rtivos pero an­
te l a  i ns istencia de  e l la  decid ió levantarse y co ns­
tatar por sí m ismo l a  rea l idad de los hechos. Para 
ese entonces , el pequeño hi jo del matr i monio 
Ar ias se hab ía despertado,  a lertado por los gr itos 
y la  angustia de su madre,  y l l oraba desconso lada ­
mente .  
Manuel  Ar ias s e  d i r ig ió a la  coci na,  preced ido de 
su mujer,  extrañándole e l  hecho de la  fa lta de su ­
m i n i stro e léctr ico . Al l l egar a la coci na notó de  
inmed iato e l  respl andor roj izo anaranjado que  se 
fi l traba desde e l  exter ior a través del ventanal . 
Al acercarse a la ventana,  el matri monio notó que 
e l  objeto se hab ía a lejado hasta u na d i stancia de 
u nos 800 metros,  manten iéndose suspendido so­
bre u n  bosq uec i l l o  de euca l i ptos que l i nda con u n  
campo veci no . 
Manue l  Ar ias  notó de in med iato el zumb ido o 
ronroneo q ue parec ía proven i r  del objeto, l l a ­
mándole la  atención e l  poder o l'r lo pese a l a  v io ­
lencia del v iento,  por lo que supuso que ,  en rea l i ­
dad , aquel  son ido deb ía ser i ndudablemente mu ­
cho más potente de lo q ue aparentaba . Para e l  
testigo aquel son ido guardaba relación con el 
"pu lso" del an i l l o  l u m i noso (s im i l a r  op in ión a la 
de su esposa ) . ( E n este pu nto cabe hacer notar 
que los testigos no pud ieron determ i nar  si e l  an i ­
l l o  g i raba o si era todo el cuerpo del  OV N I  el que 
rotaba sobre su eje . )  
E l  S r .  Arias ,  q u e  e n  u n  pri mer momento hab ía 
ere ído s inceramente que se trataba de cazadores 
o de a lgún tracto r ,  descartó todo t ipo de exp l i ca­
ción convenci onal y ,  como med ida i nst int iva de 
protecció n ,  echó mano de un revólver q ue guar­
daba en u na a lacena. 
El  ob jeto cont inuaba ba l anceándose suavemente 
y emit iendo su luminos idad pu l sante, y en un  
momento dado pareció retroceder y de uno de 
sus extremos, y desde el an i l lo  ecuator ia l , sa l ió 
desped ida una luz  ci rcu l ar ,  ama r i l lenta apagada ,  

--- �"" . . - -----::::;::: -

EL I NC I DENTE DE LA ESTANC I A  "LA DUL C E "  

La testigo y su pequeño h i jo  R au l  Agust ín 

"como cuando se prende u na l interna con p i l as 
ya gastadas" .  
L a  pequeña esfera sa l ió d i sparada haci a la  dere­
cha de l os testigos quedando ocu lta tras e l  segu n­
do de los ga lpones, ut i l izado para herrajes.  
El  matr imonio Ar ias observó u n  gran resplandor 
detrás de l a  herrer ía , y que i l u m inaba e l  extremo 
izqu ierdo de un nutr ido grupo de euca l iptos. De 
esa masa de luz ,  que encend ía tod a la  parte pos­
ter ior del ta l l er de herramientas, parecieron pro­
ven ir  dos luces sosten idas por bu l tos oscu ros, cas i  
i ndef in ib les ,  y de una a l tu-ra de 0,60 a 0 ,80 me­
tros.  Estos bu l tos,  segú n las pa labras de l a  Sra .  de 
Ar ias ,  "parec ían como peregr inos, encorvados, 
que sosten ían u na l ámpara a u nos 1 5  a 20 centí-
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La fotograf ía muestra el silo-galpón , sobre el que el 
OV N I  se mantuvo suspend ido por espacio de varios mi­
nutos a no más de 40 metros del chalet de Ar ias . 

metros, en promedio ,  del suel o" . 
Los bu ltos ( lentidades?) , a los que l a  test igo de­
fi n ió tamb ién como ." robots" por sus mov imien­
tos  r ígidos, cas i  mecán icos, h i cieron su aparición 
justo en 1 ínea recta de l a  v iv ienda y por delante 
del tambo , en un rectángu lo  de a l ambrada s itua ­
do a la i zq u ierda del lugar  de esq u i l a  de las ove­
jas. Lo q ue pareció observar  pr imar iamente la 
Sra . de Ar ias  fue que la pareja de bu ltos e ludió el 
a l amb rado , ascend iendo y descend iendo en ángu­
los rectos, como en f lotación sobre el terreno.  
Poster iormente l as dos masas oscuras tomaron 
como pu nto de atención preferencia l  a l  ga lpón de 
l a  herre r ía , a l  cua l  ci rcu ndaron durante un  núme­
ro inca lcu lado de m inutos. 
Las luces-entes c i rcu l aban s iempre en fi la u na 
detrás de otra a no más de un metro de d i st�ncia . 
Durante a lgún tiempo ci rcu laron a l red edor del 
ga lpón a una velocidad pasmosa para luego reco­
rrer el mi smo cam i no "con u na lentitud y tran­
q u i l idad apabu l lante, como s i  nada l os i nqu ieta­
ra " .  (Cabe hacer notar que el ga l pón de referencia 
es ut i l izado como depós ito de herramientas y ma­
q u i nar ias  ut i l izadas en la  labranza y la cosecha . )  
Seg�n l a s  descr ipciones proporci onadas por la · 
test 1go, el foco lum ín ico , de co lor roj izo, que los 
bu ltos l levaban a l  frente ' 'parec ía como si cho­
rreara luz, como s i  cayera en una pequeña cas­
cada ,  como un chorro".  Tamb ién nos refi r ió que 
aquel la  luz  "los bu ltos la  ten ían en el pecho, por­
que cuando nos daban la espa lda la  luz dejaba de 
verse " .  
Por s u  parte , Manuel  Ar ias d i f iere en este pu nto 
con su esposa , ya q ue col oca la luz roj iza a la a l ­
tura de la  "cabeza " de los bu ltos "como s i  en  
rea l idad la  luz  fuera e l  rostro de .�q uel l as cosas 
como si tuvieran el rostro i l u mi nado" .  ' 

Según la testigo , los mov im ientos de los bu ltos 
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Al fondo se ap�ecia el bosque de eucaliptos sobre el que 
se d etuvo el ObJeto en la segu nda fase d e  la  observación  
del 31  d e  sept iembre de 1 978.  

eran forzados, r íg idos,  comparándolos con "guar­
das gr iegas" (hace a lus ión a cierto t ipo de  d ibu ­
jos en tej idos para dar la idea de mov im i entos 
d if icu ltosos, r íg idos o forzados) . 
La observac ión del  fenómeno, que hab(a comen ­
zado a las 22 : 00 horas, se extendió por espacio 
de más de u na hora , hecho éste muy importa nte 
a l  momento de buscar interpretaciones conven ­
ciona les para e l  fenómeno en cuest ión 
Aprox imadamente a l as 23 :00 horas l�s Ar ias  no ­
taron q ue las luces o ent idades parec (an acercarse 
pau latinamente a la v iv ienda,  estando ya cerca de 
la reja que d iv ide  e l  j a rd ln del ch alet,  del terreno 
de los ga lpones. E l lo  los inqu ietó en  sumo grado,  
por  lo que decid ieron esconderse en las  habita ­
ciones más a lejadas de l frente de l a  casa . 
Antes de a lejarse del ventana l  de la cocina  l a  Sra . 
Arias vo lv ió  a m i rar a los bu ltos, tratando de gra ­
bar en su memo ria la mayor cantidad de deta l l es 
notando entonces, con clar idad , la forma en ' 'S' ; 

a largad a de aquel l as masas oscu ras, "como pen i ­
tentes o peregri nos, o como s i  avanzaran f lota n ­
d o  se ntados sobre a lgo" . 
Pasad as las  23 :20 horas, los Arias retornaron a l  
punto desde el cua l  observaron todo el inciden ­
te ,  encontrándose entonces con que el fenóme­
no hab ía cesad o .  No así e l  v iento ,  q ue cont inua­
ba co n igual  i ntensidad . 

Otros detal les de importancia 

Al  d ía s igu iente , l a  Sra .  de Ar ias se l l egó hasta el 
lugar aprox imado sobre el cua l  se hab ía manten i ­
do suspendido el OV N I ,  a u na a ltura de 10 a 20 
metros. N o  pudo ha l l ar e l  menor rastro de cha­
mu sca m iento de pastos o quemazón a lguna . Las 
presuntas hue l l as ,  tamb ién buscadas por su espo­
so en compañ ía de  efect ivos pol ic ia les,  n o  pud ie ­
ron ser  ha l l adas q u izá porq ue nu nca ex ist ieron . 
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F- Cam ino segu ido por los bu l tos 

El s it io en el que  los bu ltos concentraron aparen ­
temente su atención fue la herrer ía y el ta l l er ,  y 
sobre todo en el pas i l l o  que  separa l a  herre r ía de 
otro ga lpón -u n  pasi l l o  de  cemento que  termi n a  
en una  tranq uera que da  a u n  ch iq uero ,  a cuya 
vera se encu entran los  euca l i ptos que rec ib ieron 
aq uel  baño de l a  luz p lateada e i ncandescente .  
L a  toma d e  mu estras e n  e l  pasi l lo resu l tó i nfruc ­
tuosa , a l  igua l  q ue en el corredor para le lo  a l  ch i ­
q uero, de t ie rra compactad a .  
E l  l ateral de l a  herrería está f lanqueado por u na 
cerca de a lambre de púas, que l a  separa de u n a  
red de  tranqueras y a lambrados dest inados a j u n ­
tar y pesar e l  ganado vacu no y ov ino . . .  E s a  zona 
es casi un l aber into de tranqueras, a lambrados y 
postes, l o  cua l  podr ía haber l l amado la atención 
de los bu ltos-e ntidades que, segú n los testigos, 
parecían obrar intel igentemente . 
Cerca de la herrer ía pasa el cab le que  su min i stra 
energía e léctr ica a l a  fi nca de los Ar ias ,  y que se 
der iva del tend ido de a lta tens ión que l levan ener­
g ía a l a  zona d e  l a  costa y en espec ia l  a l a  c iudad 
de N ecochea . Las torres de a l ta tens ión se en­
cuentran a u nos 1 000 metros de l a  v iv ienda de 
los  Ar ias .  
Cabe hacer n otar q ue no se t ienen noticias de  un 
corte de  sum i n i stro e léctr ico en l a  zona de N ica -

LA I LUSTRAC ION MUESTRA LAS D I ST I NTAS FASES DEL  
F ENOMENO D E L  3 1  DE SEPT 1 FMRRE  DE  I 978 . 

nor 0 1  ivera para la noche del 3 1  de sept iembre ,  
por  lo  que puede infer i rse q ue e l  prob lema , apa­
rentemente, se susc itó exc lus ivamente en la es­
tancia del matr imon io Ar ias .  
Los test igos ignoran en q ué momento se restauró 
el sum i n i stro de energ ía e léctr ica . Al respecto só­
lo pueden dec i r  q ue ,  a l  levantarse l a  mañana s i ­
gu iente, ya  hab ía f lu ido e léctrico . 
E l  suceso , y todas sus i mp l icancias, dejaron muy 
nerv iosa a l a  fam i l ia Arias,  en espec ia l  a l a  Sra . 
Leonor Beatr iz .  

La testigo , a lgu nos d ías después de l a  experiencia 
aqu í re l atada ,  descubr ió que,  a l rededor de la  
frente y ju nto .a l as s ienes, eclos ionaron u nos pe­
queños gran i tos ( sarpu l l ido) que desaparecieron 
a la semana . 
E l  méd ico de cabecera , a l  encontrar sumamente 
a l terada a la Sra . de Arias, decid ió de rivar la  a u n  
card ió logo como med ida precautor ia .  
E l  D r .  R icardo Peña lva nos  confió que ,  s i  b ien l a  
Sra . de Ar ias  se  encontraba sumamente a l terada  a 
ra íz de l a  exper iencia v iv ida,  no presentaba les io­
nes n i  a lteraciones graves en e l  e l ectro-card iogra­
ma a que l a  sometió . 
Sa lvo el prob lema del sarpu l l ido en el rostro de 
l a  testigo , e l  resto de l os integrantes de l a  fa m i l i a  
Ar ias n o  evidenciaron trastornos de n i nguna c la ­
se , n i  mod if icación en sus  hábitos de dormir ,  n i  
experiencias on íricas  desusadas o rel acionadas 
con el  fenómeno. 
Ex i ste u n  deta l le ad iciona l de importa ncia :  en l os 
dos d ías  que s igu ieron a la manifestación del fe­
nómeno, l as ga l l i nas  no pusieron huevos pese a 
ser "muy buenas ponedoras" .  
Pregu ntados l os test igos respecto a l a  reacción de 
l os perros bravos de l a  estanci a ante l a  manifesta­
ción de l fenómeno, declararon que aparentemen­
te no d ieron muestras de excitación durante o 

2 3 



Por el espacio ex i stente entre los dos galpones que se 
apreci an en la imagen , c i rcu laron las dos entidades en re­
petidas oportun idades ( fase 3 del i ncidente ) . 

después del fenómeno, aunque,  según la testigo ,  
dado que  los an ima les se  encu entran a lgo alejados 
del chalet,  el sonido producido por el objeto y el 
fuerte v iento ,  habr ía s ido impos .ib le  escuchar los 
l adr idos de l os an imales .  

Observaciones posteriores 

La semana s igu iente a l  suceso relatado -martes 5 
de sept iembre de 1 978- la fam i l ia Arias v iajaba 
de Necochea hacia La Du lce por la ruta 86, muy 
trans itada, cuando la  Sra . Leonor observó u na 
nube bl anca muy bri l l ante que lentamente co­
menzó a mod ificar su forma hasta converti rse en 
u na med ia luna roj iza .  Durante a lgu nos minutos 
cont inuó su metamorfos is  a l a  par que su tama­
ño crec ía . De pronto el  fenómeno se esfu mó. 
Tres d ías después de este suceso , el v iernes 8 de 
septiembre, se produjo u n  nuevo fenómeno. En 
las pr imeras horas de la  noche,  en el  campo que 
se encuentra a l  frente de l a  casa donde relucen 
p lantaciones de cebada ,  a lp iste y trigo, y detrás 
de u na loma lejana,  apareció un "sol "  que i lu m i - . 
nó las adyacencias.  La fuente luminosa parec ía 
lat ir ,  agrandándose y ach icándose . E sto ocur r ía 
aprox imadamente a l as 20 : 00 horas y su dura ­
c ión fue  de u nos 5 mi nutos .  
Aproxi madamente a l a  m i sma hora, en u n  esta­
b lecimiento de campo cercano a La Du lce ,  se de­
sarro l l aba otro i ncidente de caracter ísticas s im i ­
l a res . 
A las  20 : 1 5  horas, N icolás l turralde, propi etar io 
de la estanci a Leku Exder,  se acercaba a u n  t in ­
glado de los  fondos de su  estableci miento cuando 
fue enceguecido por u na fuerte luz roj iza que se 
balanceaba , "como un sol g igantesco",  tras u n  
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D ibujos real izados por la Sra . Leonor de Arias .  En la  
parte super ior se aprec ia el objeto , con su c i nturón l u m i ­
noso . Abaj o ,  la  S r a .  d e  Ar ias reconstruye l a  forma de los 
"bu l tos" o ent idades observadas en la noche del 3 1 -9 -78 .  

bosquec i l l o  de euca l i ptos . Los tractores y otras 
maqu inar ias del agricu ltor se pus ieron " i ncan­
descentes o fosforescentes" ,  segú n el propio l tu ­
rralde, "paree ían como nuevos" .  
Segú n el test igo , u nos corderos que estaban co l ­
gados para ser preparados en  u n  asado "comenza ­
ron a - cocerse solos deb ido a la a l ta temperatu ra 
que i rrad iaba el fenómeno " .  
E l  rostro d e l  test igo quedó congesti onado y ,  e n  
los d ías subs igu ientes , s e  le man ifestaron a lgu ­
nas ampol las .  
Los  an ima les de l  estab leci m iento (cabal los,  ga­
l l inas y perros) , d iero n  ineq u ívocas señ ales de 
pán ico, en especia l  los equ i nos que se espantaron 
en ma nada .  
F i na lmente, el ma rtes 12  de septiemb re, l a  fa  m i ­
l ia Ar ias  tuvo u na nueva experiencia .  E n  l a  m isma 
d i rección y hacia  la misma pequeña loma tras la 
cua l  habían v i sto emerger e l  ' 'so l "  del 8 de sep­
tiemb re , los test igos volv iero n  a observar u na lu ­
m i nosidad que por momentos au mentaba y d i s­
m i nu ía r ítm ica mente su intensidad . De la fuen ­
te lumi nosa pr incipa l  parec ió desprenderse u n a  
"estre l l a ' ' d e  gran br i l lantez , q u e  fue descend ien ­
do hacia los Arias en ocho etapas suces ivas ya 
q ue se deten ía y por momentos no se ve ía. E n  su 
ú lt imo avance la "estre l l a "  se detuvo sobre u n  
campo d e  pastoreo d e  ovinos, a n o  mucha d istan ­
c ia del chalet de los Arias .  La fuente de luz  era de  
co lores rojo,  anaranjado y b lanco, caracterizán ­
dose por su a l ternancia de creci miento y decre-

(pása a l a  pág. 1 4 ) 



A U E 'r A D n 

Observaciones. 

Este re l ato bruto reproduce fie l mente 
e l  desa rrol lo  de l a  tercera sesión de la  
i nvest igac ión . E l  test igo h i zo tres veces e l  
re lato. U na primera vez por carta , u na se­
gunda vez al Sr. D u p i n  de la G uér iv iere, 
y ,  por f in,  a nosotros. 

S i  los hec hos esenc ia l es y el fondo de l  
re lato son idént icos en las tres versiones, 
no asombraremos a nad ie  al i nd ica r  que 
hay a veces d i ferenc ias en los deta l l es. 
No t ienen n i ngu na i nc idenc ia  en l a  com­
pres ión de l os hec hos ni en su desarrol l o . 
Tomando en considerac ión que los he­
chos databa n de tres af1os, que e l  test igo 
no hab ía tomado n i nguna nota , que ha­
b ía presenc iado n u merosas man i festa­
c iones, que  persona l mente, en semejan­
tes cond ic iones nos hub iéra mos olv idado 
de a lgo. Estas d i ferencias se refieren 
esenc ia l mente a l a  cronol og ía ,  la  orienta­
c ión -una vez-, y sobre todo,  a o lv idos. 

S iempre tuvi mos la  impresión de que 
e l  testigo "reviv ía "  sus observaciones y 
que l os acontec i m i entos "se remonta­
ban "  a su memo r ia : muchas veces, e l  tes­
t igo, preocu pado por sus recuerdos, no 

o ía nuestras preguntas. N u nca tuvimos la 
sospecha de que "añad ía a lgo ", s i no al  
contrar io que se olv idaba de a lgo. La l le­
gada de l  "obús", la vi brac ión de la seña l  
i nd icativa . . .  y l a  cr is is  de sueño, hecho 
i mportante conf i rmado por l os padres, 
h ic ieron su apa ric ión.  

E ra l óg ico seña l ar lo.  Esta i nvestiga­
c ión,  l levada con muchos cu idados, ade­
más de l os e lementos a nteriores, es la  
más completa y l a  más deta l l ada .  

Nos quedan muchas cosas que profun­
d i zar, test i mon ios exter iores que buscar;  
a eso nos ded icamos con nuestros amigos. 

Comentarios de F.  Dupin de la Guériviere. 

Como ya se ha comentado a nterior­
mente, es l a  tercera parte l a  que p lantea 
más probl emas. E l  i nforme parece muy 
completo. Es evidente que hubo un  só lo  
testigo y eso deb i l ita l a  va l i dez del  testi ­
monio .  Es lóg ico pensar que hay d iver­
genc ias, i nc l uso o lvidos. E n  efecto : 
- Estas i rres ist ib les ganas de dormi r, se­
ña ladas por e l  testigo en l a  segu nda en­
trevista ; yo b ien creo habérse lo  pregun-
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tado la pr i mera vez y me contestó nega­
t ivamente. 
- E lemento abso lutamente nuevo , es la 
descr ipc ión de l temb lor de la  seña l  ind i ­
cativa , ser ía un  efecto f ís ico i mpo rtante, 
aná logo al mencionado cuando la  obser­
vac ión de V i ns-sur-Ca ramy . Es un e le­
mento i mportant ís i mo .  ¿ Por qué no lo 
mencionó e l  test igo l a  pr imera vez ? 
- La descripc ión del p lat i l lo con sus dos 
cúpu las es comp letame nte at ípica. Tengo 
a la vi sta la pág ina 229 del i nforme i m­
preso del  col oqu io  sobre los U F Os del  29 
de j u l io de 1 968 en el cua l  f iguran las 
s i l uetas de 63 formas de M O C ;  l a  descr ip­
c ión de l  test igo no corresponde con lo 
que ha sido visto. 

Les ruego, por si los publ ican,  prec isar  
b ien  que los come ntari os son del  Sr .  Cha­
sseigne, y de é l  sól o.  Me parece que la  
ú l t ima 1 ínea de este come ntari o es un  po­
co d u ra .  Si por mi fuese, l a  supr im i r ía .  
Se  puede reflex ionar mucho y eso puede 
l l eva � a conc l usi ones muy d iversas.  

Nuestros comentarios. 

Aceptamos e l  modo de ver del  Sr. Cha­
sse igne. Resu l ta norma l pub l icar un  pun­
to de vista d i ferente. E l  Sr .  Dup in  de la  
G uér iv iere adm ite s in  emba rgo, que l as 
bo las tuvieron un  comportamiento " in ­
te l i gente" en las precedentes secuenc ias. 

El Sr. F .  Lagarde, sobrecargado po r e l  
trabajo de L . D . L. N . ,  me conf ió la pu b l i ­
cac ión de unos come nta rios sobre esta 
tercera pa rte de nu estra i nvest igac ión en 
Aveyron .  He los aqu í. 

Este tercer episod io es e l  más rico en 
acontec im i entos y deja aparecer e l  pape l 
pr imord ia l  desempeñado por el h i jo que 
se vuelve testigo pr inc i pa l .  Y hemos ca­
l lado numerosos hechos, i mposi b les de 
c lasif icar cronol óg icamente d u ra nte este 
per íodo de observación part icu la rme nte 
la rgo. As í, es pos ib le  que fue el v iernes 
1 3  de enero cuando se observó e l  aterr i ­
zaje del obús, pues los acontec i m ientos 
prosigu ieron hasta el sábado 1 4 ,  o sea 
nueve noches movidas, con pa roxismo e l  
m iércoles 1 1 .  

Pues, aque l  m i ércol es 1 1 , a eso de l as 
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2 1  horas, e l  testigo dec ide bruscamente 
i r  a ver estas m isteriosas bolas  más de 
cerca, con su coche.  I ntenté saber cómo 
se le  ocu rr ió esta idea . Se l e  i mpuso casi 
i nst i nt ivamente, q u iero dec i r  que antes 
no le daba vuel tas en la cabeza .  F ue sú b i ­
tamente como se  l e  ocu rr ió l a  idea, l a  
gana o e l  deseo (a  escoger )  de persegu i r  a 
l a  bo la .  

Escuchemos más  b ien a l  test igo : " i Se 
me ocurrió as í ! ;  una idea sú bita,  pues ! 
Me d �je que ser ía una buena idea perse­
gu ir a una". Pasa ensegu ida a la ejecuc ión . 
"Pensé en el coche y sal í i nmed iatamen­
te" . 

Se c itan estas prec is i ones pa ra demos­
trar  que e l  testigo no reflex ionó un  só lo 
i nstante antes de pa rt i r .  E n  efecto, y con 
toda l'óg ica . se puede pensa r que se hu­
b iera absten ido s i  h u b iera ref lex i onado 
por poco que fuera .  R esu l ta b ien eviden­
te que, dada la  ve loc idad ,  constatada a n­
ter iormente,  de estas misteriosas bol as, l e  
hub iera s ido  fác i l a u na de e l las acabar en  
cua lqu ier momento l a  persecuc i ón ,  só lo  
con deja r l a  carretera . En  mi  op in ión ,  
nos  encontramos desde entonces con  dos 
a l ternat ivas: o se rehúsa pu ra y s imp le­
mente el test imon io ,  y en este caso, se 
camb ia  de l ectura,  o se l o  acepta . En este 
ú lt imo caso, uno t iene que adm i t i r  otra 
vez u na act itud i ntel igente d e  l a  bol a  per­
segu ida .  En  efecto ¿cómo comp render 
de otro modo e l  comportamiento extra­
ord i na ri o  de esta bola que se ma nt iene 
s iempre a la mi sma d istanc ia  de su perse­
gu idor y que se q ueda en la carretera . 
Añadamos que d u ra nte toda l a  persecu ­
c i ó n ,  la  bo la  perma nec ió  a 2 0  o 30 c m .  
p o r  enc i ma de l  suelo,  en u n  terreno ex­
tremadamente quebrado. Hasta conside­
rar que era la bol a  l a  que  atra ía a su per­
segu idor,  só l o  hay que da r un paso, que 
no franquearé, dejándole a cada u no e l  
cu idado de sacar sus  prop ias conc l us io­
nes, o de encontrar  una exp l i cac i ón ra­
c iona l .  

D u rante esta persecuc ión nocturna ,  
hubo u n  momento en q u e  l a  bo la  s e  en­
contró en e l  haz de l as l uces de l  coche.  
Afi rma e l  testigo que e ntonces no var ió  
l a  colorac ión de esta bola  y que no se  le  
apa rec i ó  n ingú n ref lejo metá l ico . 



Estamos ahora cuando la pr ime ra pa­
rada de esta noche loca,  cuando e l  testi ­
go l l ega cerca del  M . O . C. en forma de 
obús .  E l  artefacto está i nmóvi l ,  vertica l ,  
con l a  base a unos 2 m .  d e l  sue lo ,  e n  u n  
prado v isi b le  desde l a  granja d e  l a  cua l  
d ista 550 mts. D esde l uego, e l  testigo de­
c l a ró haber  visto e l  obús desde su casa ,  
a ntes de sa l i r  c o n  s u  coche .  U n a  bol a  se 
encuentra por encima de una charca , vi ­
s ib le desde la carretera y s ituada a un 
n ive l i nferior, a u nos 1 00 m. de l  M O C. 
E l  test igo presencia la sa l ida de l a  bola 
que viene hacia e l  obús y desaparece 
en e l l o  como tragada.  Ta mbién presen­
cia e l  vue lo  de l  MO C. 

Se puede estab lecer c ierto para le lo  en­
tre las evo luc iones del  "obús" y l as de 
l os "pu ros" observados desde hace t iem­
po. Se desc ri ben espec ia l me nte estas evo­
l uc iones en A propos des Soucoupes Vo­
la ntes, de A. M iche l . 

As í, en a m bos casos: 
1 )  El a u mento del bril l o se prod uce en el 
arranque.  
2 )  La vert ica l i dad de l  a rtefacto va aso­
c iada a su i n movi lidad . 
3 )  La act itud  i nc l inada es u na actitud de 
traslado.  
4)  Pa rece que e l  obús desempeña e l  m is­
mo pape.l con las bol as que los "pu ros" 
para con los d iscos ( véase A propos des 
Soucoupes Volantes ) .  

Pero nu nca se observan pu ros cerca 
del sue lo, por lo menos no me son co­
nocidos, y además l os tamaños y formas 
respect ivas son d iferentes. A pr ime ra vis­
ta, l as semejanzas no son evidentes. Por 
eso dec fa : " No hay n i nguna pos ib i l idad 
de referencia con otros test imo n i os an­
teriores". Por otra pa rte, la  forma y l a  
posic ión de l  obús i nmóvi l da n que pen­
sar en u n  cohete terrestre colocado er. su 
p lataforma de l anzamiento. Lanzado en 
ta les cond ic iones, u n  cohete se levanta 
vertica l mente y bascula u l ter iormente. 

El  rel ato que nos hace e l  testigo de l a  
sa l ida d e l  a rtefacto es muy d i ferente. Es­
te arranque se efectúa en tres fases muy 
aprox ima das : 
1 .  Aumento de l  bri l lo .  
2.  Bascu lami ento de l  a rtefacto. 

3 .  Vue lo según una trayectoria recti l ínea . 
Añada mos a eso una rotación sobre l a  

base, y tendremos u na descri pc ión total­
mente i ncoherente con re lac ión a lo que 
se sabe de l  arranque de un  a rtefacto te­
rrestre de forma a prox imada.  Esta i nco­
herencia es, a mi parecer, una prueba de 
c red ib i l idad del test imon io, pues una h is­
toria i nventada po r com p leto hub iera 
uti l izado más nuestra l ógica terrestre. 

D icho eso , vol va mos a l os aconteci­
m ientos de aque l la noche del  1 1  de ene­
ro. Desaparecido el obús, queda la otra 
bola ,  sigue esperando, en med io de l a  
carretera ,  a 1 50 m. de l  coche de l  testigo . 
Este dec ide conti nuar  l a  persecuc ión que 
se desarro l l a  según e l  m ismo guión,  que­
dándose la bola a buena d i stancia del  co­
che cual fuese la veloc idad de éste. 

Ahora ll ega el testigo a unos 1 00 m. 
del cruce con la carretera nacional. En­
tonces e l  motor pa ra,  las l uces se apagan ; 
detiene e l  coche en el borde de la carre­
tera. Entonces apa rece el M .O .C. en for­
ma de p lati l lo .  E l  test igo t iene una sen­
sación de ca lor intenso y pará l isis. Desa­
parece e l  M . O .C. y todo se vue lve nor­
mal. 

l Oué opi nar  de este episod io? Perte­
nece a estos relatos que necesitan ser 
confi rmados. Los efectos del  ca lor y de 
la pa rá l is is han sido experim'entados va­
rias veces y los re latos de los d iferentes 
test imon ios fueron abu ndantemente d i ­
fund idos. No podemos basarnos en la  
orig ina l idad de los hechos pa ra admi t ir­
los. Si n embargo, no hay razones para 
aceptar ep isod ios anteriores y rehusar és­
te. Por 

·
otra pa rte hubo esta apremiante 

necesidad de dorm i r  sufrida por el testi­
go. Se puede suponer que esta necesi­
dad de sueño es la  consecuencia de su 
encuentro con uno u otro de los M .O .C. 
Pa recer ía más raciona l a nuestra l ógica 
terrestre que eso fuese e l  resu ltado de 
una exposic ión a una i rrad iación de l  t i ­
po que provocó la pa rá l isis y la sensa­
c ión de ca lor, o sea, e l  M .O . C. de que se 
trata en este pá rrafo. · 

Pa ra conc l u i r, sólo d i ré que e l  suceso, 
aun suscept ib le  de n u me rosas repercu­
siones es lo  bastante fantást ico para ha-
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cer soñar  a unos, lo bastante extraord i ­
nar io  para hacer reflexi onar a muchos y 
lo bastante i rrac iona l  para hacer bu r larse 
a nu merosos. A esos son a qu ienes com­
padezco . 

I NV EST I GA C I O N  E N  LOS 
A L R E D E DO R ES 

- Con el Sr. V . . .  l Cuándo ocu rrió? 
- Hace tres años, en 1 967, más o menos 
en esta temporada .. en la pr imavera, en 
abri l-mayo. Cuando lo vi, era la med ia­
noche, la u na aproximadame nte. Ten ía 
una vaca que i ba  a parir, entonces deci­
d í  esperar. D i  un paseo, no hac ía fr ío. 
D ije:  i Vaya ! : vi aquel lo que iba bajando 
al lá.  Después desapareció. No fu i a ver, 
ni nada . .  Se detuvo a unos. 200 m., cer­
ca de A., a 200 m. debajo de las casas. 
- Eso lduró much o ?  
- Tardó d iez minutos e n  bajar al lá, qu i -
zás d iez m i nutos, eso no i ba  muy de pri­
sa. Bajaba como algu ien andando de pri­
sa, pero no más. Entonces pensé q ue era 
alguien que l levaba u na lámpara, o un fa- · 
ro, o no sé qué. 
- ¿ Entonces, d iv isaba la fuente de luz 
enfrente? 
- Es decir que vi esta l uz que descend ía, 
al lá.  Vino por debajo de A., luego se que­
dó a l lá. 
- l Cómo era esta l u z ?  
- Era u n a  luz, como u n a  l u z  d e  noche, 
sabe . . .  como una gruesa lámpara . .  a lgo 
parecido. 
- l Sólo vio la  lá mpa ra ?  
- S í, claro que sólo ve ía eso . . .  yo, pensa-
ba que era algu ien qu ien la l levaba . . .  
cre ía que era un t ío qu ien la l levaba para 
d ivertirse. No volv í  a mirar aquel d ía y 
desde entonces no vi nada. 
- l No hubiera pod ido ser u na lámpa ra 
que, por su lado , hu biera a lumbrado la  
col ina de enfrente? 
- Parec ía que enfrente hab ía algu ien l le­
vando una lámpara y yendo muy depri­
sa. Es decir que ocurría del otro lado, 
después de l legar allá esta l uz se hab ía 
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detenido, ya no vi  nada. 
- ¿ No estaba ocu ltada por l os á rboles? 
- No eran los árboles. N o  pod ía ir ,  pero 
tampoco habr ía ido ya que a esa hora no 
era el momento de ir a l l í abajo. Si en 
cambio hu biera estado aqu í h u biera mi­
rado lo que era ,  si  h u biera pod ido hacer­
lo. i Pero al lá ! Me dec ía el vecino : "Pero 
l por qué no fuiste? Si era alguien, no 
hu bieras recibido un bastonazo". 
- l lo d ijo Vd . a X. ?  
- S í, se l o  d ije . . .  E ntonces me d ijo que 
me hab ía visto. Le d ije q ue yo hab ía vis­
to una luz y añad í :  lQuizás eras tú qu ien 
la l levabas y te paseabas ? 
- ¿ y  esta luz  a lumbraba l os contornos? 
- iOh, no tanto ! No era completamente 
de noche. 
- l D e  q ué color e ra esta l u z ?  
- Era amari l la, color de fuego, bueno, 
como un fuego. la l lama como cuando 
hay fuego ... crema un poco color crema. 
Dec ía yo a l  vecino : "pero cua ndo haya 
algo, d ímelo ".  Pero nu nca me lo d ijo, 
n u nca . 
- l Se lo  hab ía d icho en j u n i o ?  
- S í, pero hac ía un año. 

Una noche, a eso de las 1 O fu i a buscar 
un jersey casi nuevo que ha b ía olvidado 
endonde ·cultivaba patatas. El tiempo es­
taba encapotado.  Era detrás de la casa de 
los vecinos, a 1 00 m. a l  norte, qu izás me­
n os. Estaba X en su ventana (en el pri­
mer piso ) .  " lNo has visto todos estos 
fuegos que paseaban ?". E l  cre ía que yo 
los hab ía visto, pero no vi nada, no vi 
nada . Me d ijo : " Los hab ía q ue paseaban 
no muy lejos de donde estabas". Pero no 
vi nada. Me d ijo que los hab ía,  paseando 
por todas pa rtes. Fui  a buscar mi  jersey, 
·lo encontré pero no vi fuegos. 

El testigo hace man i f iesta h i pótes is de 
l as cua les prefiere la  de  chi cos d iv i rt ién­
dose. Si n embargo, la  hora tard ía , la  una 
de la noche, le pa rece poco p laus ib le  pa­
ra chicos. Pensó en u n  coche, a l o  lejos, 
pero se d ice que hu biera visto dos faros, 
y sólo  vio un fuego. Y esta l uz  sugiere 
una  fuente muy i mportante, i n habitua l ,  
que compara a u n  faro de  avión.  



No podemos i r  más a l lá de su obser­
vación . Lo ú n i co q ue recordaremos es 
que, estando en condic iones semejantes a 
l as de l os testigos ya mencionados, v io,  a 
l a  1 de l a  noche, una  l u z  q ue se despl aza­
ba , en el mismo luga r  que l os testi gos, y 
que esta l uz  desaparec ió de repente, sin 
n u nca saber más de e l l a .  

L a  orientación de s u  vivienda no e s  e n  
abso l uto pa rec ida a l a  de  sus veci nos ;  
además ex isten constrücc io

.
nes q u e  qu i zás 

ex pl ican que  fuesen más a lfiatorias 
·
las 

oportun idades de observaciones. 

S E PT I E MB R E  D E  1 972 : R E TO R NO D E  
LAS BO LAS A L  M I SMO L UG AR D E  
AV E Y R O N  

- B ueno . R . . .  me dec ía Vd . que hab ía 
hecho otras observaciones, e l  año pasado. 
l Me pod r ía dec i r  en qué c i rcunstancias y 
en q ué momento se verif icaron d ichas 
observaciones? 
- Era hacia las 1 0  de la noche, el 1 .0 de 
septiembre de 1 972 . Estaba ·,en la venta­
na y entonces d ivisé un artefacto lumi­
noso que descend ía hacia el campo. E n­
tonces bajé de prisa y sal í al campo, ha­
cia esta esfera l u m i nosa. Descend ía len­
tamente, muy l entamente, y yo corr ía 
muy de prisa para acercarme. Y la ob­
servé, estaba, pues, a 20 m. 
- l Cua l  era e l  tama ño de esta bola ?  
- E ra una esfera del tamaño de mi co-
che, unos 4 m. de d iámetro. Se detuvo 
a 3 m. del suelo, 2 ó 3 m. No era des­
lumbradora, y era de color verde . . . verde 
como las hojas de los árboles. Alumbra­
ba débi l mente el suelo, rebasando un po­
co la d i mensión de la esfera. 
- l Por qué no se acercó Vd . más? lTe­
n ía m iedo?  
- N o ,  pero l legó u n  coche a l a  col ina d e  
enfrente, e n  l a  vertiente derecha d e l  pe­
queño r ío, con las luces encendidas, y ce­
só el fenómeno. E ra un coche de la gen­
darmer ía ,  de patrul la,  con el faro gi rato­
rio encima . Desapareció la esfera, como 
apagada . 

Al ·d ía siguiente, ocu rrió de nuevo el 
fenómeno y fue casi el mismo proceso. 

Casi a la misma hora y en el mismo l ugar. 
(A unos 500 ó 600 m. de su casa , en su 
prop iedad . )  Cuando me acerqué . . .  la lu ­
mi nosidad i ba  d isminuyendo a med ida 
que me acercaba. Mientras andaba, un 
coche parecido al de la v íspera se adelan­
tó por la col i na de enfrente, por la mis­
ma carretera y la esfera desapareció en 
el mismo lugar. 
- l Piensa Vd . que es la luz  de l os fa ros 
del  coche la que h izo cesar el fenómeno? 

Después de dudar mucho y después 
de recorda r  los anteriores acontec imi en­
tos : No pienso que los faros hayan he­
cho cesar el fenómeno. Creo que es el 
fenómeno el que no quer ía ser observa­
do por los ocupantes del  coche. 
- Segu ro que de noche, los gendarmes 
tuvie ron que d ivisar esta bo la l umi nosa ,  
y a  que s e  ve fa desde mu y lejos. Parece 
imposib le  que no la v ieran .  
- E n  efecto, lo probable es q u e  tuvieron 
que d ivisarla. 
- l M e  hab ía d icho que su pad re tam­
bién hab ía visto estas bol as un poco an­
tes que Vd . creo? 
- S í, mi pad re me dijo que en el mes de 
agosto, hab ía visto una bola verde que 
i ba val le arri ba hacia Vi l lefranche, cerca 
del suelo, s igu iendo su desnivel . Siempre 
hacia las 22 horas. 

N . D . L. R .  

E s  de destacar l a  repetición de la  a pa­
r ic ión del fenómeno, exactamente en l os 
mismos luga res. Verdad es que en este 
caso preciso se trata del  mismo testigo, y 
que por eso existe una ambigüedad sobre 
una  h ipótesis de causa : la natura leza del  
sue lo  o l a  personal idad de l os testigos. 
Otros numerosos hechos dan sin embar­
go de pensar que bien debe tratarse de  l a  
naturaleza d e l  sue lo. Tamb ién e s  atribu i r­
le al fenómeno una i ntel igenc ia ,  de l o  
que hace t iempo q u e  personal  mente y a  
no d udo. R . . . , desde sus observaciones 
busca el contacto . . .  lqu izás l o  obtuvo s in 
reconocerlo?  
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UN CASO A N A LOGO E N  B E LG I CA 

Con motivo de esta publ icación, el 
Sr. P. Ferryn ,  miembro del grupo " D '  de 
la  Federación Be lga de Ufolog ía , nos ha­
b ía amablemente comun icado una obser­
vación de 1 937,  recog ida por el l lorado 
J .C. D ohmen, que se pa rece a lgo a los 
menc ionados hechos. Está sacado de su 
l ibro (carta del 1 7  de noviembre de 1 970) .  

Anderlues ( Bélgica) ,  Verano 1 937. 

" E ra du rante una agradable noche de l  
verano 1 937,  vol v ía a casa, a l  norte de 
Ander lues", cuenta e l  Sr .  Henri H ouc k 
hoy que vive en B ruse las. "Al deja r 1� 
carretera detrás de m í, tomé un atajo y 
me met í por un estrecho sendero bordea­
do por un l ado por setos y zarzas, y por 
el otro por u na va l l a  de a l amb res de espi ­
no.  E l  cami no, i ncómodo, ten t a  a penas 
80 cm. de ancho. 

Al levantar  la  cabeza y a l  m i rar  la  ex­
tremidad del cami no, v i  de repente, a 
unos 1 0  m. , un resplandor que bri l laba 
por enc ima del paso . . .  Pri mero cre í que 
era l a  col i l la de un puro, pero pronto vi 
que no se trataba de  eso ya que "esto" 
e ra demasiado g rueso. Quedé muy asom­
brado y me acerqué.  M ientras yo avanza­
ba, esta "cosa " comenzó a h i ncharse, pa­
ra a lcanzar e l  tamaño de un balón de fút­
bol . Sól o  me fa ltaba un metro cuando es­
ta esfera l umi nosa se desformó, se a la rgó 
al aplastarse, hasta cortarme por comple­
to el camino.  

" Eso" se manten ía i nmóvi l a unos 50 
cm. del  sue lo .  H u biera pod ido saltar  por 
encima de esta forma de bordes muy ne­
tos, coloreada de blanco y anaranjado . . .  
( Hasta entonces, e l  testigo n i  s iqu iera 
pensó si ten ía que asustarse o no. Esto 
asombraba . . .  Sólo se hab ía acercado. E l  
Sr. H ouck,  m u y  a lto y d e  robust ís ima 
constituci ón f ís ica no tem ía l ln i  a D ios 
ni a l  D iab lo", como lo di jo a l  Sr. D oh-
men ) .  

· , 

"Pero de súbito me i nvadió u n  b rusco 
sentimiento de i nsegur idad y me apresu­
ré en retroceder. " cuenta e l  testigo . A l  

30 

l l ega r cerca de la  carretera se 
·
vo lvió e l  

. . 
, , 

mqutetante fenómeno hab ía desapareci-
do. 

Y é l  menc iona : l iMe q uedé aqu í, to­
ta l mente anonadado, sin saber qué opi­
nar  de  esta extraord i na ria aventura . . .  Es­
taba seguro de que nu nca la pod r ía con­
tar si n a rriesga rme a pasar por l oco. Al  
m ismo d ía sigu iente, fu i a i nspeccionar e l  
sendero , espera ndo encontrar  en e l  sue lo  
o en e l  seto hue l las de combust ión y la  
pru eba de que no hab ía soñado, pero no 
se pod (a reve lar  nada. Esta luz ser ía fr ía .  
U na cosa e s  c ierta . hab ía aqu í algo inte­
l igente, bien decidido en cortarme el 
paso o en hacerme sufr i r  una  prueba de 
á n i mo. " 

No se puede s ino notar l as sorprenden­
tes ·ana l og ías con la secuencia de Avey­
ron .  Una fuente lumi nosa fr ía a 50 cm.  
del suelo, que le  corta el cami no a l  testi­
go. El re lato de Aveyron cuenta l os mis­
mos hechos esenc ia les. Y l o  más inqu ie­
tante aqu í son l os propios comentarios 
del  testigo, que coi nciden con los nues­
tros al atribu i r  a la  1 1Cosa " un comporta­
miento intel igente, la intención decidida 
de cortar e,l camino .  

l Cómo observaciones, d esconocidas 
por ambas partes, a lejadas de  l a  v is ión de 
u n  1 1p lati l l o  vo lante" c lásico -pues, se­
gún parece, de la exp l icación de una  ps i­
cosis- pueden repeti rse a 30 años de 
d istanc ia?  l y con e l  mismo tema ? 

Ta l cosa puede sorprender y amp l ia­
mente j usti f icar nuestra cur iosidad y . la 
i nvest igación que resu l ta de  eso. Si en 
Aveyron hemos pod ido formu l a r  una hi- · 
p(>tesis sobre e l  extraño  comportamien­
to de l a  1 1bo la", en Bé lgica no se nos 
ocurre n i nguna . Como le escri b ía mos 
a un a m i go,  en Anderl ues, nos encontra­
mos en presencia de una acción q ue pare­
ce gratu ita, como la de un pavo rea l  pa­
voneándose de lante de un vis itante. 

Parece que se tiene a lgo, y no se com­
prende. 

Le damos l as gracias a l  Sr. Ferryn por 
seña larnos esta si mi l itud que va l oriza las 
dos observaciones. 

Traducción : Claude Pondard . 



investigación 

U N  E NSAYO DE C LAS I F I CAC ION 

DE APA R I C IO N E S Y DESAPAR I C IO N ES 11 I N  S ITU" 

I NT R O D U CC I O N  

La forma en que l o s  OV N 1 s penetran en e l  cam­
po v i sua l  de  los test igos, y en l a  forma q ue lo 
abandonan , ha  s ido objeto de una  atención 
creciente por parte de los ufó logos .  Cierta ­
mente , ocu rre que  el OV N 1 como todo objeto 
mater ia l  en mov i m i ento , se torna v is ib le  por 
aprox imación ,  y se torna inv is ib le  por a leja ­
m iento ,  o desaparece tras u n  obstácu lo tan 
banal  como las ed if icac iones, una  co l ina o las 
n ubes. A menudo, los testigos no as isten a la l le ­
gada  de l  objeto , senci l lamente porque no obser­
van en l a  d i rección correcta , o b ien fa ltan a la  
partid a ,  porque se des interesan de la  observa­
c ión . 
Ocu rre tamb ién , que el OVN 1 surge o desapare­
ce de forma menos convenciona l , sin mov imien ­
to de aprox imación o d istanciamiento , todo 
e l l o  s in que los testigos hayan g i rado la cabeza : 
son éstos, los casos l lamad os genera l mente apa­
r ic iones o desapar iciones "in si tu " .  A veces 
i nclu s ive los hu manoides presentan este com­
porta m iento .  Este t ipo de observaciones es más 
b ien  poco frecu ente , ser ía osado pretender, co ­
mo hacen a lgunos, de que se trata d e  u na cons­
tante de l  fenómeno . Su ex istencia no obstante 
parece in negab le ,  y toda h i pótes is  sobre la n atu ­
ra leza de los OVN l s, debe tenerse en cu enta . 
Por otra parte, tal vez sean menos extrañas por 
lo que  se deja entrever tras la lectu ra de rev i s �as 
y 1 ibros,  a consecuencia de u n a  cierta autocen ­
sura ante u n  hecho juzgado demasiado fantást i ­
co . E sta inh ib ic ión puede afectar d e l  mi smo 
modo a test igos e i nvest igadores : sabemos de un 
invest igador que d udaba en pu bl icar u n  aterr iza­
je . . .  porq ue los testigos eran incapaces de exp l i ­
car cómo h ab ía desaparecido el O V N I .  

N o  obstante, hay desapar ic iones " in  s itu " y de ­
sapariciones " in  si tu" . . .  A juzgar por  los resu lta -

Por Jacq ues Scornaux 

dos de l as invest igaciones, parece que en efecto , 
esta expresión engloba u n  conju nto de fenóme­
nos en los q ue sus pecu l i ar idades son bastante 
d iferentes y la "rareza" ,  es dec i r ,  la res istencia a 
expl icaciones bana les, es muy var iab le . E s  pues 
muy pos ib le que las apariciones ,  y desapar ic io­
nes "in situ " de OVN ls  no dependan de  las m is­
mas mot ivaciones, es por eso que creemos q ue 
no es gratu ito intentar estab lecer u na c las if ica ­
ción más precisa ,  en la esperanza de que ésta , 
c lar if icará u n  poco el camino para i nvestigacio­
nes futuras. 

LA C LAS I F ICAC I O N  P R OPU ESTA 

Desde el pr inc ip io,  se d ist i ngue b ien en dos t i ­
pos netamente d iferenciados de desapariciones 
"in s i tu "  y apar iciones "in s itu " ,  según el fenó­
meno sea instantáneo o progresivo . Un ex amen 
más exhaust ivo revel a  que  estas dos categorias,  
son bastante pobres, ten iendo en cuenta la  com­
plej idad de los hechos. Por esto , proponemos 
una c las if icac ión estab lecida por grados de "ra ­
reza" creciente .  Esta l i sta n o  trata d e  ser ex­
haust iva,  y q ueda ab ierta para l a  i nclu sión de 
nuevos t ipos de fenómenos. Empezaremos por 
c las if icar las desapariciones, ya q ue estas pare­
cen más frecuentes que e l  fenómeno inve rso , ta l 
vez se deba a q ue los test igos s implemente no 
t ienen siempre fijada su atención en el fenóme­
no desde su com ienzo , después procederemos 
de igua l  forma, según u na estr icta analog ía con 
las apariciones, y terminaremos con l as desapa­
r iciones y apariciones " in  situ " de u fonautas. 

D E SAPA R I C IO N E S  IN S I T U  DE OV N I S 

0 1 .-:  Ext inción noctu rna de u n  OVN I  l um ino ­
s o  s in  estructu ra aparente . La extinción 
puede ser instantánea (como u n  apagar 
de l ámpara ) ,  o progres iva,  ( po r  deb i l ita ­
c ión de la l uminosidad ) .  A veces , tam-
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investigación 

b ién el OV N 1, desaparece por d i sminu­
c ión de tamaño, s in  dar por  tanto l a  im­
presión de a l ejamiento . E sta ú l t ima sen ­
sación e s  bastante subjet iva , ta l vez estos 
casos no denotan rea lmente desapar ic io­
nes " in  s itu" .  

D2 .- : Desapar ic ión instantánea de u n  OV N I  
que no es s implemente u na luz  noctu rna 
(en u n  instante e l  objet ivo está ah í, y 
u na fracción después ya no está ) .  

D3.-:  Formación en  e l  entorno del OV N 1 de 
u na nube q ue se volat i l iza ensegu ida,  s in  
que se haya v i sto resu rgi r  e l  objeto . 

D4 .-:  Desaparición por choque con u n  objeto 
sól ido (automóv i l ,  col ina ,  etc . . .  ) 

D5 .- : D i sgregación , d isolución en l a  atmósfe ­
ra ,  d i spers ión a volu ntad del v iento . 

D6 .- :  Difuminación , la imagen se torna más y 
más l igera hasta fu nd i rse con el c ie lo .  

APAR I C I O N E S  I N  S IT U  D E  OV N I S 

A 1 . - :  I l uminación noctu rna de u n  OV N 1 l u m i ­
noso s i n  estructu ra aparente . E l  a lum­
bramiento puede ser de súb ito ,  o progre­
s ivo por i ncremento del tamaño sin im­
presión de acercamiento ( lo  mismo que 
las  desapariciones) . 

A2 .-:  Aparición instantánea de u n  OV N I  que 
no es so lo una  luz  noctu rna . 

A3 .-:  F ormación de u na nube que deja apare­
cer un OV N I ,  d is ipándose ,  o su rg iendo 
de e l l a  m isma . 

A4 .-:  Surg ir  de u n  objeto só l ido . 
A5 .-:  Condensac ión de e l ementos d ispersos .  
A6 .-:  1 magen que se torna cada vez más n ítida 

pau lat i namente . 
Tomemos nota que la categor ía A4 , es aparen ­
temente un "entorno vac ío" : está formada por 
la simple inversión de la categor ía correspon­
d iente de desapariciones, pero no conocemos 
n ingú n caso de este t ipo . 

APAR I C I O N E S  Y D E SAPA R I C IO N E S  " I N  S I ­
T U "  DE H U MAN O I D E S  

H 1 .- :  Apar ic ión o desaparición en exterior . 
H 2 . - :  Aparic ión o desaparic ión en exterior 

progresiva (categor ía aparentemente va­
c ía formada por s imetr ía con H4) . 

H 3 .-:  Aparic ión o desaparición en el interior 
de un local cerrado,  de súb i to .  

H 4 .- :  Apar ic ión o desapar ición progresiva e n  
e l  i n ter ior de u n  l ocal cerrado.  
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H 5 .-:  Apar ic ión o desaparición a través de u n  
muro .  

EJEMPLOS : 

Los casos de la pr imera catego r ía (D 1 o A 1 )  son 
demas iado nu merosos,  para q ue sea necesar io  
presentar ejempl os. Cas i  en cada número de  
" L u m fc: res dans  l a  nu it" perm ite con statar  fe­
nómenos de este tipo. La segu nda categor ía 
(D2 o A2) no es tampoco nada excepciona l . Por 
e l  contrar io si abr imos u na brecha en lo extraño 
encontraremos ensegu ida fenómenos extrema­
damente escasos, y los ejemp los de otros t ipos 
de apariciones o desapar ic iones " in  s i tu" (D3 a 
D6 y A3 a A6) que pasamos a presentar son casi 
los ún icos que hemos encontrado en la l i teratu ­
r(.! u fo lógica . Por esta razón , estar íamos agrade­
cidos a l os lectores que q u is ie ra n  docu mentar ­
nos otros. 

ME N DOZA (Argentina) - 28/9/ 1 973 : D2 o D4? 

Un profesor de U n ivers idad se fijó hac ia  l as 1 9h 
25 en u n  objeto de co lor ve rde esmera lda ,  con 
forma de triángu lo  perfecto , que se desplazaba 
en e l  cielo a bastante a l tu ra .  El OV N I  se d i r i g ía 
hacia u na co l i n  a, y en vez de mod if icar su ruta 
para evi tar e l  obstácu lo natu ra l , desapareció se­
gún palabras del test igo "frente a la  col i n a " .  N o  
obstante en  otra parte d e  s u  i nforme e l  p rofesor 
habl a de l a  desaparic ión "en " l a  col i n a ,  y en tér­
m inos semejantes se expresa un pi l oto que apre­
ció e l  OV N I  desde su avi ón .  U na duda pues sub­
s iste sobre e l  t ipo exacto de desapar ición ( 1 ) .  

KVALS I K  ( N oruega ) - 1 1 /2/ 1 937:  D3 

La tr ipu l ación de u n  barco de pesca apreció u n  
gran av i ón posado e n  e l  agu a .  E l  cap itán decid ió 
poner proa a l a  aeronave, pensando que estaba 
accidentada .  Sobre e l  aparato b r i l l aban luces 
ve rdes y roj as, pero e l l as  se apagaron ante la 
prox i m idad del barco . E l  avión se envo lv ió  
entonces rápidamente de u na nube de humo y 
desapareció (2 ) . E ste caso se integra en l a  o la  de 
avi ones fantasmas que aconteció en  E scand ina­
v ia  con mayor profu sión en  los años 30 . 

LO R I E NT (Morbi han) - 1 4/1 1 / 1 974 : A3 y D3 

M. E. Dubo is  v io formarse a 20° sobre e l  hor i ­
zonte, u na pequeña nupe b lanca de forma ova­
lada ,  que  aumen tó de tamaño y br i l lo  s in  cam-



biar  de posición . E n el centro apareció u n  d isco 
m uy br i l l ante . Tres pequeñas bo las sa l ie ron del  
d i sco y se a lej aron rodeándose el las también de 
u na pequeña nube. Después de un  cuarto de ho­
ra, la  nube se agrandó y tres manchas negras 
aparecieron en su interior. Cuando e l l as l l egaron  
al  bord e  de l  d i sco, fueron absorvidas, y e l  d isco 
desapareció de súb ito .  La lu minosidad de la nu­
be se  atenuó y se  d i solv ió .  

DAX ( Landes )  - 1 4/6/ 1 968 :  04 

U na pareja deambu laba hacia las 21 h 30 por 
los a l rededores de Dax ,  ante e l  auto u na masa 
opaca hem i sfé rica parecía posada en la carrete­
ra, ocu pando todo su ancho .  Su a ltura era apro­
xi madamente de 3 metros, y estaba cu lm inada 
de un foco rojo intermitente, y su aspecto era 
l igero y vapo roso . Tem iendo una  co l is ión, e l  
conductor frenó en seco, pero era demasi ado 
tarde y el  choque  hub iera sido inevitab le si la 
masa no hub iese d esaparecido en el  momento 
mismo en que el veh ícu lo deb iera haber hecho 
impacto . Los testigos no se resi stieron de n in ­
gún  efecto part icu lar ,  pero el  motor se  ca ló  j us­
to , ante la masa , tal vez a consecuencia de la  
brusca frenada (4 ) . 

V L I E RZ E L E  ( Belgique) - 1 8/1 1 /1 968 :  04 

U n  automovi l i sta v io de pronto su rg i r  a 50 mts. 
del ante de é l , u na esfera amari l l a deslu mbrante 
que se d i r ig ía hacia el coche y v ino a esta l lar 
contra e l  parabrisas con u na fuerte detonación,  
sin causar e l  menor deterioro .  E l  m ismo d ía y 
en el m i smo mu n ici pio,  u na pareja v io aparecer 
"una l lama amar i l la" que xplotó contra el para­
br i sas de su veh ícu lo (5 ) .  

P R E S  D E  WAB R E  (Belgique)  - Mayo 1 972:  04 

H acia las  d iez un automovi l i sta se aperc ib ió que 
del ante de é l  hab ía una  esfera verde pá l ida,  es­
tr iada por l íneas oscuras ond u l ad as, a u nos 20 
mts,  delante,  y era de u nos 20 cm . de grosor , y 
la esfera se manten ía inmóv i l  a 50 cm . sobre el  
arcén izq u ierdo de la  carretera . De repente, e l  
objeto se puso en movi m iento s igu iendo una 
trayector ia  l igeramente ascendente y v ino a es­
trel l arse contra el parabri sas del veh ícu lo con 
un ru ido ensordecedor.  El testigo se detuvo de 
inmed iato e inspeccionó el veh ícu lo y los a l re­
dedores s in encontrar e l  menor trazo . 1 ncluso el  
po lvo que cubr ía el cr ista l ,  permanec (a ina ltera ­
do . . . (6)  
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PR ES D 'O R LY (Val de Marne) - fecha no preci­
sada : A5 y 04 

Un automov i l i sta c ircu lando por la autopista se 
percató de u na nube pequeña negra a 2 mts .  so­
bre el sue lo ,  y a c ien mts. aproximadamente de­
lante de é l . E sta nube de 2 mts. de ancho por 
1 ,5 de a l tu ra ,  de conformación poco condensa­
da y se  pod ía ver  a través de  e l l a .  E n  un  segun­
do se contrajo en u na bola opaca de 5 a 6 cm. 
de d iámetro , que se puso rápidamente en mov i ­
miento hacia el test igo para i r  a exp lotar contra 
e l  parabrisas con un gran ru ido ,  y sin dejar la 
menor huel la (7 ) . 

JANAI L LAT (Creuse) - ju nio 1 968 :  05 

H acia las 22 hrs .  dos test igos se fijaron en u n  
d isco más grueso que l a  luna ,  inmóv i l  e n  e l  c ie­
lo .  E ra poco br i l l ante y hac ía pensar en u n  re­
f lejo luminoso en el agua g lauca del estanque.  
Tras u nos minutos, su rg ió de é l  u n  haz , q ue 
a largándose en forma de hoz , se b ifurcó . Al ca­
bo de u na hora el  conju nto pareció d isgregarse 
en una decena de mi nutos (8) . 

MA R B E H A N  (Bélgica) - 13/2/73 : 05 

U n  estud iante se percató hacia  l as 2 1  h 45 de 
se i s  bolas lu m inosas color naranja ,  bastante ba­
jas, en el cie lo ,  a l ineadas en dos l (neas para le­
l amente obl icuas .  Tras 20 ó 30 segundos, l as 
dos bolas inferiores se desplazaron y se desinte­
graron en pequeños fragmentos, que cayeron a l  
suelo con u n  reguero de humo para desaparecer 
completamente . Las cuatro bo las restantes se 
desplazaron hacia abajo,  mientras que dos 
puntos luminosos aparecieron por encima, para 
formar agrandándose dos nuevas bolas semejan­
tes a las  otras . Las dos bo las inferiores se desh i ­
c ieron al l legar s u  turno , y el mismo ciclo se rea­
nudó por 5 ó 6 veces. Después el fenómeno de­
sapareció por cese del  "reemplazamiento" de 
las bolas que se deshacían (9 ) .  

P R ES D E  PO K H A R A  ( Népal ) - 1 8/4/1 972:  A5 

y 03 

Este caso nos muestra u na sucesión de conden­
saciones y d isgregaciones . Al f in  del atardecer ,  
dos jóvenes ingleses observaron la  aparición en 
el c ie lo de mu chos "enjambres" de puntos ne­
gros que se reu n ían en mov imientos complejos 
y se deformaban si n cesar. Los pu ntos se acerca-
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ron los unos a los otros, en el seno de cada "en ­
jambre", para ''so ldarse" en OV N i s clásicos en 
forma de d i sco . Estos objetos "condensados" se 
desenvolv ían en evo luciones d iversas, p laneando 
o acelerando , ráp idamente . Dos pequeños d is­
cos se fund ieron en u no mayor.  Después de 1 5  
o 2 0  segundos, del humo aparecido en el borde 
de los objetos, q ue desaparec (an a la misma ve ­
locidad q ue "se so l id if icaron",  para dejar en su 
lugar u n  espeso an i l lo de humo que d u ró una  
veintena de segundos. Otros "enjambres" de 
puntos aparecie ron de nuevo en el c ie lo,  y los 
testigos presenciaron varios c iclos idénticos de 
apar iciones y desapariciones .  Este extraño ba­
l l et aé reo, duró cas i  u na med ia hora ( 1 O) . 
PAU (Piri neos Atlánticos) fecha imprecisa : A2 
y 06 

Hacia el med iod ía , 4 test igos v ier-on en el c ie lo 
bru moso de un blanco lumi noso u na esfera azu ­
lada de contorno n (tido . Qu ince segu ndos más 
tarde, u na segunda esfera idéntica apareció a l  la ­
do de la  p rimera ,  como si se  hub iera materia l i ­
zado " in  s itu " .  U n  haz  muy f ino surgió de cada 
esfera , y los dos u n iéndose, formaron u n  nexo 
entre los dos objetos. 2 m inutos después, empe­
zaron a aumentar de tamaño y se fu ndieron en 
una  sola esfera más gruesa . Al rededor de 50 se­
gu ndos más tarde, el fenómeno se tornó voláti l ,  
se d ifuminó y desapareció en 1 O segundos. Per ­
d ió su  color azu l ,  y se confund ió con el b lanco 
del c ie lo ( 1 1 ) .  

AR DMO R E  (Oklahoma, U SA) 9/4/1 964 :  A3 y 
06 
Hacia las 20 h 1 0, una nube de aspecto normal , 
en pr incipio,  empezó a br i l lar en su parte cen ­
tra l , y u n  enorme objeto ova lado  su rgió . Su su ­
perficie presentaba u na estructura "en nido de 
abeja" .  E staba completamente formada por cel ­
d i l las rectangu lares con fondo negro , y en las 
que el encuad re parec (a en meta l br i l l ante . E l  
OV N 1 h izo u n  v i  raje y tras 1 O segu ndos d e  ob­
servación se entu rbió a los ojos del test igo ,  se 
tornó más y más borroso y desapareció " in s i ­
tu " ( 1 2) .  

F E R R I E R E-LA-G R A N D E  ( N orte ) - 20/9/ 1 974 : 
A5 y 06 
Hacia las 2 1  h ras.  u n  OV N I  lumi noso , se apare­
ció de p ronto a tres n iños, bajo la  forma c lásica 
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de un d isco amar i l l o  con cúpu la .  Pronto amino­
ró ve locidad y se detuvo, de forma que los pa ­
dres de los pr imeros testigos pud ieron segu i r  la  
observación d u rante casi u na hora . E l  pr imer 
d isco emitió u n  haz del  cua l  su rgió u n  segun­
do d isco con cúpu la l igeramente menor que el  
pr imero . Este segu ndo expu lsó a un tercero , 
después u na l u minosidad anaranjada envolv ió a 
los  tres objetos, formando u na especi e de med i a  
l u n a ,  q u e  s e  esfu mó lentamente d ifuminándose 
de abajo a arr iba,  hasta su total d esaparición 
( 1 1 ) .  

N O UAT R E  ( l ndre y Loira) - 30/9/1 954 : 02 
(lo 06?) y H 1  

Este e s  e l  ú n ico caso d e  observación de desapa­
rición "in si tu " de un OV N 1 y un hu manoide. 
Hacia las 1 6 ,30 M. Georges G atay capataz de 
u na obra ,  se hab ía a l ejado u n  poco de sus a lba­
ñ i les, cuando se sintió invad ido por un extraño 
entu mecim iento . De repente,  se percató de que 
a menos de 1 O mts. u n  objeto br i l l ante en for­
ma de cúpu la que f lotaba a 1 mt.  del sue lo .  De­
lante del objeto hab ía u n  "hombre" extraña ­
mente vest ido , la cabeza cub ierta de u n  casco 
opaco . E ste ser desapareció de pronto "como 
una imagen que se borra de pasada" ,  si n que el  
testigo, que rio le  apartó l a  v ista , lo  v iera des­
plazarse . El OV N I ,  se e levó ensegu ida con un 
s i l b ido y se borró en u na especie de bruma azu ­
lad a .  Durante toda la observación M .  G atay fue 
incapaz de moverse, y tuvo j aquecas e insomnio 
durante u na semana. Los  obreros también ha­
b ían v i sto el  objeto y e l  hu manoide y se vieron 
igua lmente paral izados ( 1 3) . 

L I TT L E  L EV E R  (cerca de Bolto n ,  I nglaterra) 
1 964 a 1 968 :  H3 

Una noche de la  pr imavera de 1 964, la  Sra .  
Lai nchbu ry fu e despertada por u na intensa lu ­
m inosidad anaranjada .  D i r ij iéndose a l a  ventana , 
v io u na esfera de luz que atravesaba el cie lo y 
que de pronto explotó s in  ru ido .  La. test igo es­
cuchó u n  extraño murmul lo que ven ía del ex­
ter ior y que parecía de voces fur iosas y espan­
tadas. Al  d ía sigu iente por la  mañana , se  aperc i ­
b ió de q ue e l  bastidor de la  ventana y e l  de l a  
puerta de a l  lado presentaban profu ndas quema­
duras, y cuando q u isi eron p i ntar las en d i feren ­
tes ocasiones, l a  p intura se adh i r ió .  Algunos me­
ses más tarde, cuando M .  La inchbu ry se encon­
traba en la  cama,  u n  personaje apareció en su 



habitación .  Ten ía 1 ,50 mts. de a ltura y estaba 
completamente cub ierto por u nos an i l los de as­
pecto metál ico de 2,5 cm . de grosor .  E l  ser 
declaró que proven ía de la esfera que exp lotó 
que eran "tres náufragos'' , acto segu ido desapa­
reció .  Después de a lgunos meses , l os tres seres 
se presentaron ju ntos y d ijeron que hab ían ven i ­
do  porque l a  test igo no ten ía m iedo .  Como e l l a  
l e s  pregu ntó que de donde ven ían ,  l a s  letras 
"PLUTO N "  se formaron en el a i re ante e l l a  y 
los seres desaparecieron .  U n  d ía de 1 968, "a l ­
g o "  incitó a M me.  La inchbury a asomarse a l a  
ventana ,  v io  de  nuevo una esfera anaranjada flo­
tando en el a i re y tuvo la  conv icción de que los 
seres les desped ían y volv ían a su p laneta ( 1 4) . 

B LAC K SO D  ( I rlanda )  - febrero 1 974 : H3 

Una tarde,  u n  anciano se vio despertado por 
u na luz b lanca que ven ía del exterior. Un H om­
bre vest ido de blanco estaba en l a  h ab itac ión.  
Esta v i s ión se esfumó en a lgu nos segundos y ,  d i ­
rij iéndose a l a  ventana , e l  testigo v io  a través de 
el la  afuera , u n  objeto lum inoso bl anco que i lu ­
m inaba los a l rededores, y que ten ía forma de 
autobús, provi sto ·de grandes ruedas y en su 
inter ior parecía haber peq ueños se res. Se e levó 
y desapareció sin ru ido entre las nubes ( 1 5 ) .  

Ya hemos expuesto otros cuatro casos de desa ­
par ic iones y aparic iones, " in s itu" de u fonautas 
en nuestro estud io sobre la naturaleza de los h u ­
mano ides ( 1 6) ,  y no volveremos a incid i r  en e l  
tema,  para no a largar desmesurad amente nues­
tro texto se trata de los casos de Warneton ( Bé l ­
g ica , 6-6- 1 974) : H1  ( 1 7 ) ,  de Santa I sabel (Ar­
gentina 23-9 - 1 972) : H 3  ( 1 8) ,  de Kursu ( F in lan­
d ia ,  1 5-4- 1 970) : H 5  ( 1 9) y B i rm ingham ( I ngla­
terra , 1 957 y 1 958) : H4 por la  aparic ión y H 3  
por l a  desapar ición (20 ) .  
Señalamos si mp lemente, a t ítu lo  d e  comple­
mento i nformativo que,  en el S imposio de 1 973 
de M U FO N ,  Brad Ste iger en el cuad ro de una 
exposición consagrada a los co ntactos, expuso 
grandes d udas sobre el caso de B i rm ingham. 
M me. Appleton volvió a ver otras veces aún a 
esos  seres misteriosos q ue se aparec ieron en su 
apartamento , y sus mensajes se tornaron  del 
más pu ro est i lo  "contacto " .  E l l a  p retend ió i n ­
c lusive estar encinta de u no de el los. Tanto s i  
este ú lt imo deta l le es merecedor seguramente 
de un gran escept icismo , cabe pensar que toda 
la h istor ia  fue fa l sa ?  N os encontramos de nuevo 
a nte e l  d i lema de los "contactos" : b ien entend í -
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do que sus decl araciones no corresponden a una 
rea l id ad  objet iva , hasta qué punto ha sufrido 
una influencia rea l del fenómeno OVN 1 ,  y en 
q ué med ida h an inventado  por su propia i n ic ia­
t iva . N o  obstante es necesario guard arse de des­
preciar en cua lq u ier  caso la  rea l id ad ,  con el pre ­
texto de que "es  muy fantást ico "  Brad Ste iger 
tampoco pudo sucumbir  a esta tentación .  
Así termina nuestra recog ida actua l  de datos so­
bre este t ipo de fenómenos. P ierre V iéroudy c i ­
ta  otro ejemp lo aún en u n  reciente art ícu lo (2 1 ) , 
pero en la lectu ra del texto or ig ina l  (22) , no nos 
parece posible considerar el fenómeno descrito 
como u na man ifestación OVN l .  
Se nos describe en efecto , un  torbe l l ino  que 
conten ía cen izas de u na p ira fu nerar ia  en Co­
lombo (Ceylán ) .  La masa de cen izas elevándose 
con un ru ido enorme tomó forma cón ica ,  y des­
pués de d isco : só lo esta analog ía de forma pue­
de hacer pensar en un OV N I .  Nos tomamos la  
l ibertad de pensar que esto es b ien poco. 

TE NTAT I VAS D E  I NT E R PR ETAC I O N  

La escala de  valores de rareza , según la  cua l  he­
mos clasif icado los fenómenos corresponde en 
efecto a una d if icu ltad creciente de interpreta­
c ión,  por un modelo pu ramente f ísico, es dec ir ,  
en términos de ingen io mater ia l . La pri mera ca­
tegor ía (A 1 y D 1 )  no presenta n ingún problema 
en consideración,  y no f igura en nuestra enume­
ración,  después en el estr icto sentido d e  las pa­
labras, se trata de "apariciones in  si tu " o "desa ­
pariciones in s itu " .  E n  efecto , si u n  OVN I noc­
turno "se enciende o se apaga como u na lám­
para" ,  no hay n inguna razón para no tomar en 
el sentido más l itera l ,  la  declaración de los test i ­
g o s  y no suponer q u e  el OVN I s implemente ha 
puesto en marcha o parado u n  d isposit ivo cu al ­
q u iera , em i sor de  luz v is ib le .  Apagado ese d ispo­
sit ivo , el OV N I  ya no ser ía d iscernible en la os­
cu r idad nocturna.  
La segunda categor ía (A2 y D2)  no es más in ­
compat ib le con u na interpretación f ísica . Sólo 
hay que suponer una aceleración su ficientemen ­
t e  fuerte para q ue n o  podamos segu ir le .  E l  ojo 
humano es en efecto , InCapaz de perCib ir  cómo 
d ist intas imágenes que se sucedan a más de 1 O 
imágenes por segundo , lo cua l  h ace posib le la 
i lu sión de mov im iento en el c ine,  en el que 24 
imágenes desfi lan en un segundo si n que nos 
apercibamos de la transición entre el las .  Si u n  
ingen io, acelera d e  u n a  forma tal e n  menos de 
1 / 1 O de segundo , cesará de ser v i sto por el tes -
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tigo, y dará l a  impresión de h aber desaparecido 
"in situ ' ' . 
Si b ien es enorme l a  energ ía que requeri r ía u na 
aceleración de tal t ipo ,  no es en n ingú n caso in ­
cal�u lab le .  Consideremos a t ítu lo de  ejemplo un  
objeto de 1 O Tm.  que se a lejara a 3000 mts. en  
una  décima de segundo . U na d i stancia de este 
t ipo no es suficiente para hacerlo inv is ib le a 
s imple v i sta, pero el efecto de la sorpresa contr i ­
bu irá a q ue haya pocas probab i l idades d e  q u e  e l  
testigo l�ca l ice, e l  pequepo pu nto que el  objeto 
ocupa aun en su campo v i sua l . Es fáci l  ca l cu ­
lar ,  q u e  la  velocidad adqu i r ida  e n  0 , 1 " " es de 
60 kms/s, lo que corresponde a un gasto de 
energ ía de mv2/2 = 1 ,8x 1 O elevado a 13 jou les .  

Esto n o  e s  cierto e n  absoluto, pero eso equ ival ­
dr ía más o menos a 1 000 Tm . de T .N .T. , es de­
c ir ,  u na energ ía c laramente i nferior a a lgunas de 
las que el  hombre, hoy en d ía ,  está capaci tado 
para 1 iberar, au nque si b ien es c ierto de manera 
bastante poco armon iosa , como por ejemplo la 
de las armas nucleares ( 1 megatón equ iva le a 
1 m i l lón de Tm. de T .N .T . ) . 
La energ ía necesar ia puede por otra parte , ser 
bastante menor si su ponemos que el OV N 1 
abandona lateralmente nuestro campo v isua l ,  
o que el  test igo ha  ten ido u n  momento d e  d i s­
tracción.  E l  mismo razonamiento , se ap l ica a 
u n  acercamiento con desace leración rápida , es 
dec i r , a una aparición " in  s itu " ,  la energ ía gas­
tada será la m isma ya sea la aceleración posit i ­
v a  o negat iva .  

E n  cu anto a l a  tercera categoría ,  puede guardar 
una interpretación f ísica s imple ún icamente en 
cuanto se ref iere a las desapariciones (03) , s i  se 
su pone q ue el OV N 1 se a leja rápidamente tras 
un "camuflaje " que const ituye la nube, es de­
cir, parte en prolongación de la 1 ínea test igo-nu­
be .  
Pero quedan otras categor ías . . .  
Los casos son a deci r verdad,  pocos y a veces 
amb iguos. E n  Mendoza, no es ev idente que el 
OV N I ,  hub iera realmente desaparecido "en "  la  
co l i na y no "tan cerca" ,  lo cual  nos  dejará l a  
puerta abierta a l a  h i pótesis de una  ace leración 
fu lgurante . Del m i smo modo , en e l  caso de Pau , 
la mención de q ue el OV N I  "se fu nd ió en el  
b lanco del c ie lo", puede hacer pensar en un 
s imple camb io de color, lo  cua l  dará l a  i lu sión 
de u na desaparic ión.  En fin, los resu l tados que 
arroja l a  i nvest igación de nu merosos casos de es­
tos,  son bastante sucintos ( Ferr iére-la-G rande, 
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Pau , Jana i l l at )  y hemos seña lado las sospechas 
que pesan sobre e l  caso de B i rm i ngham.  No ha 
l legado e l  momento pues de dejar p rovi s ional ­
mente estas categor ías  de observaciones · entre 
paréntesis? ' 

Aquel l a  t iene u n  sentido , o ésta otra va le  l a  pe­
na buscar le u na exp l i cac ión,  ante su l i m itado 
número , permite pensar que todas pueden ser 
fa l sas o i mperfectamente descritas por sus test i ­
gos. 
Pero ya hemos respond ido a esta objección en 
nuestro art ícu lo sobre la  natu raleza de los hu ­
mano ides ( 1 6 ) : más  va l e  constru i r  de repente 
una h i pótes i s  q ue pueda dar cuenta , de los casos 
más extraord i n ar ios i nclus ive, y est imamos que 
una h ipótesis q ue ex ige para se r aceptab l e  u na 
c ierta categor ía de observaciones, es u na ' pau ­
pé rr ima h ipótes is e íntegramente fa lsa .  U na con ­
gelación de los casos de apar iciones y desapar i ­
c iones " in situ " ser ía por  tanto menos just if i ­
cada ,  lo hemos d icho ya anteriormente, que su 
extrema rareza ,  la cua l  puede ser deb ida a u n  
coeficiente de excitac ión,  part icu l armente e le­
vado .  Y no olv idemos tampoco que el  fenóme­
no OV N I  es una  h idra de cien cabezas : cuando 
se corta a lguna,  brota otra rápidamente. Queda 
pues bien claro, que m ientras nos ocu pa e l  de­
mostrar l a  falsedad de a lgunos casos, otros nue­
vos pueden estar p roduciéndose y ta l vez más 
fantást icos aún que los que estamos desechan­
do . 
Antes de ir más lejos, hagamos u n  poco de esta ­
d íst icas .  Hemos podido descubr i r  20 casos de 
apar ic iones y desapariciones " in  s itu " aparen­
temente misteriosas : 14 concernientes a OV N I  
y 7 a H umano ides ( Nouátre es u n  caso mixto ) .  
E n  6 casos d e  OV N i s y e n  3 de H umanoides 
tanto la  aparición como la  desapar ic ión son ex � 
trañas : en los otros casos só lo la desaparición , 
ro es. La aparición se efectúa de manera nor­
ma l , · por aproximación , o a menudo no  se ob­
serva . Anotemos que en la mitad d� los casos 
en dos de desaparic iones de h u manoides ( N ouá� 
tre y Kursu ) hay más de u n  test igo : asim ismo , 
en este t ipo de observaciones, tan particu lar ,  e l  
bu lo del "test igo ais lad o "  de siempre, tan ex­
p lotada por los que todo ignoran sobre la  cu es­
t ión , se hace trizas. Por e l  contrar io ,  n i nguno de 
esos casos han dejado evidenc ias f ís icas, pero s í, 
dos casos de insomn io (N ouatre y K u rsu ) , uno 
de pará l is is ( N ouatre ) y un  efecto sobre la  rad io 
y el motor de u n  auto (Warneton) . 
La categor ía A3 y l as categor ías 4 a 6, tanto 



por las apariciones como por l as desapar iciones, 
as(  como l as que imp l ican a humanoides, son 
i nd iscut i blemente muy chocantes para el q ue se 
qu iera mantener-se en la interpretac ión estricta­
mente f ís ica . .Conducen en efecto a pensar ,  que 
en a lgu nas ci rcu nstancias, los  OV N l s  y los H u­
manoides, a j uzgar por los datos,  no representan 
una estructu ra materia l .  Por tanto la  evidencia 
f ís ica del fenómeno OVN I ,  está respa ldad a  no 
sólo  por l as huel las dejadas a veces y por los 
"fl ip" de rad ar ,  s ino tamb ién y de u na manera 
más genera l ,  por la relación entre número de 
Ovn is  observados y d i stancia de v isi b i l idad at ­
mosférica estab lecida por C laude Poher (23) . 
Algunos u fó logos han desarro l l ado la h ipótes is 
de que los Ovn is, no  presentan más q ue a veces 
u na estructura materia l  y nos h ab lan por tanto 
de "mater ia l ización" y "desmater ia l ización" de 
Ovn is, los cuales son a legremente comparados 
a los ectoplasmas de  las sesi ones mediúmnicas, 
o b ien son atribu idas a la  interacción fugaz de 
un "un iverso para le lo" de naturaleza f ísica o 
ps íqu ica con nuestro u n ive rso . 
E n  lo que concierne a l a  analogía entre los fe­
nómenos f ís icos  y la parapsicolog (a ,  nos perm i­
t imos encontrar l a ,  por d iversas razones, muy 
poco convi ncente : el número de observaciones 
de Ovn is es mucho mayor y el comportam iento 
del m ismo no corresponde en nada a lo que el 
ps iqu ismo humano haya pod ido preveer.  A pro­
pósito de  las apar ic iones y desapariciones " in s i ­
tu ", d udamos bastante de que este género de 
man ifestaciones a la vez muy complejas y muy 
variadas, en su forma de manifestarse, pueda ser 
i nvención del esp íritu humano . V olveremos a 
abordar en profu nd idad ,  en breve , la cuestión 
de las relaciones entre OV N I  -y- PA R APS I ­
CO LOG l A, que requ iere u n  examen exhaust i ­
vo, por  lo que rogamos u n  poco de paciencia 
a nuestros lectores . 
E n  cuanto a la h i pótes is de los mundos para le­
los, es tota lmente gratu ita , puesto que no se ba­
sa sobre n i ngú n elemento exterior a l  OV N 1 ,  y 
v iene a i ntroduc ir  en nuestro concepto del u n i ­
verso , u na compl icación más, nada menos que 
un mu ndo con todas sus leyes, para s implemen­
te exp l icar a lgunas observaciones bastante raras : 
l no es esto tratar de cazar moscas con r ifles pa­
ra el efantes? 
S i n  i r  tan lejos, se puede concebir  que la  estruc­
tura del u n iverso es más compleja  que las tres 
d i mensi ones espacia les (más el  t iempo ) que co­
nocemos, y que los Ovn is  dejan entrever ,  pro­
piedades espacio -t iempo aú n desconocidas por 
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el hombre,  todo esto a juzgar por sus desplaza­
m iehtos.  Las apariciones y desapariciones " in  
si tu " nos  dar ían  en este caso una  idea acerca 
de l modo de desp lazamiento de los OV 
N 1 y no sobre su origen como en la h ipótesis 
de los mundos paralelos. Pero la ex istencia de 
u na estructu ra de  este t ipo más compleja ,  no es­
tá aún f ísicamente probada :  se trata en la actua ­
l idad de modelos matemáticos, que  si b ien son 
coherentes, no corresponden necesariamente a 
una real idad f ísica . l tem más, para que ese h i ­
perespacio, s i  ex iste, abra camino hacia las es­
trel las y expl ique las desapariciones " in s itu"  
de Ovn is,  debería ex isti r la  posib i l idad de pene­
trar desde nuestro espacio en tres d imensiones 
y lo mismo para la acción inversa ,  y para esto, 
no existe tan s iqu iera modelo matemát ico . . .  
Tamb ién antes d e  considerar h ipótesis d e  tan 
arduas consecuencias, conviene asegurar que no 
hay pos ib i l idad de expl icar los hechos con h i ­
pótesis menos complejas : e s  ese e l  auténtico 
sendero de la ciencia ,  para la cua l  el pecado de 
compl icación morta l .  
N os perm it imos pensar que u na h ipótesis más 
senc i l l a  es posib le : P. Ej . la de las proyecc iones 
de imágenes que ya hemos propuesto en es­
tud ios anteriores ( 1 6 ,24) . Si el Ovn i o huma­
noide no puede ser materia l  en el  momento en 
que aparece o - desaparece " I n  S itu " ,  será u na 
imagen fict ic ia ,  u n  señuelo implantado en el 
centro de los testigos, b ien por v (a e lectromag­
nét ica -h ipótesis del u fó logo sueco Gosta Rehn 
(25) - que su pone un haz de luz -m icroondas­
sobre el nerv io óptico , o b ien por v ía de la  para­
psico log (a ,  si la  v ía f ísica se reve la  imposible .  
E n  cuanto a la  verdadera part ida del  Ovn i ,  su 
permanencia  permanecerá ocu lta a nuestros sen -
t idos. 

· 

Tomemos nota que aún en el caso de proyec­
ción mental parapsicológica ,  nuestra h ipótesis 
no postu la  n ingún fenómeno nuevo porque la 
causa lo r�q u iera ,  a propósito de  este punto re ­
saltemos que la telepat ía está probad a indepen ­
d ientemente de la ufo log ía .  S in  duda nos pa­
rece que será inev itable que seres más evo lucio ­
nados dominen mucho mejor que nosotros este 
t ipo de fenómenos. Pud iera ser que inclusive los 
reproduzcan con máqu in as :  para este t ipo de 
desaparic ión in s i  tu , "Proyectar cassette PS 1 
(grabada con anteriór idad ) . . .  lpor qué no? 
Nuestra h i pótesis expl ica sin duda que hay 
varios t ipos de apariciones y desapariciones " in  
s i  tu " ,  lo cua l  no pueden hacer los defensores de 
los u n iversos para lelos o h iperespac ios :  e l  paso 
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de un un iverso a otro no debería pues se­
gu i r  u na modal idad b ien precisa?  
Podemos s in  d uda interrogarnos sobre l a s  razo­
nes de estas proyecciones, lo cua l  nos l leva a l  
problema del contacto entre intel igencias d i ­
ferentes. N u estra h ipótesis impl ica e n  efecto 
que los seres que manej an los Ovn i ,  nos confu n­
den de l iberadamente lo cual les  confiere u n  in ­
deseable carácter de gratu ito ,  s in otros elemen­
tos independ ientes, s i n  lugar a dudas los  en­
cuentro estud iados y sobre todo las conversa ­
c iones manten idas con u fonautas van  por otros 
derroteros (26 ) . 
La i nterrogación sobre las motivac iones de u na 
proyecc ión de imagen f ict icia nos l leva a la pre ­
gu nta más  general de l a  justif icación de u n  com­
portamiento engañoso por parte de  entes extra­
ños a la human idad : ·  estas menti ras son necesa­
r ias por u na eventua l  inmad u rez de la  hu ma n i ­
dad para aceptar l a  verd ad ?, o t a l  vez son expe­
r iencias practicadas con nosotros?, o nos q u ie ­
ren hacer creer c iertas cosas, o d i r ig irnos por 
c iertos caminos? La h ipótesis a p ropósito de es­
to no falta ,  y deta l l ar el número de el las nos 
desv iar ía de nuestro propósito i n ic ia l  y actual  
(27 ) .  
Antes de conclu i r ,  qu is iéramos entretenernos 
un instante en el caso de esas d iminutas esferas 
que t ienen la  curiosa propensión a esta l lar en 
los parabrisas de  automóvi les (casos  de V l ierze­
le,  Wavre y Orly ) .  Se trata acaso aqu (  también 
de imágenes inmateria les? Recordemos la au ­
sencia de trazo a lguno. Pero se tratará el ru i ­
d o ,  de  u n  rayo e n  ba la ,  o de  u n  aparente fenó­
meno de e lectr icidad atmosférica , eventua lmen­
te manejad a por  u na intel igencia?  Sobre esto no 
o lv idemos q ue el verdadero rayo en bola , aun­
que mal comprend ido aú n ,  denota a veces u n  
comportamiento intel igente e n  apariencia , fue ­
ra  de  todo contexto ufo lógico . l Entonces , qué 
pensar? Como d ice nuestra compañera Ch rist ia­
ne P iens :  "dónde termina el Ovn i ,  y dónde co­
mienza el rayo en bo la? 
CO N C L U S I O N  

Abandonemos para terminar las  tentativas de 
interpretación más o menos imperfectas, y pre­
gu ntémonos por qué son observad as tantas mo­
dal idades d iferentes. E n  efecto, una vez adm iti ­
dos que los casos de apar iciones y desaparicio­
nes " in  s itu "  parecen existi r ,  es dec ir ,  u na vez 
subsanado el retroceso in ic ia l  ante el carácter 
demasiado fantást ico ,  lo que más choca en es­
ta categor ía bastante reducida de fenómenos , es 
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su d iversidad , 5 t 1pos netamente d i st intos de 
aparic iones "in s itu " ,  6 t ipos de desaparic iones 
y 4 de apariciones y desapariciones de humano i ­
d e s  (s in contar  l a s  q u e  se hayan producido en 
lugares desiertos) . Aú n por pequeña que sea la 
faceta de un fenómeno Ovn i que se escoja para 
estud iar , nos encontraremos siempre ante u n  
conju nto heterogéneo . Del m ismo mod o ,  si esta 
var iedad prov iene ciertamente en parte de la 
transmis ión de la información del test igo hu ­
mano, h ay aqu í  más que tema para meditar . . .  
Probablemente todos los casos de apariciones y 
desapariciones " in  s itu "  no dejan entrever la  
m isma exp l icación : lencend ido o extinción 
para el p rimer t ipo, aceleración extraord i nar ia  
para el segu ndo , imagen proyectada para los  
otros? Esta heterogeneidad de aspecto y s in  
duda también en la  maqu inar ia es  más o menos 
la  ú n ica enseñanza que podemos sacar del  exa ­
men de los pormenores tan part icu lares de los 
fenómenos de t ipo Ovn i .  Y s i  b ien algu nos mo­
dos de desapar ición " in  s itu " son , como no so­
mos los ún icos en pensar "puestas en escena",  
ta l  como se  nos  presentan ,  concluyamos con 
que existen numerosos escenógrafos que nos 
presentan cada u no su p ropio montaje . . .  

Traducción : Carlos Fernández d e  R ota O ' Nei l l  
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La correlación Horas-Meses en la 
I nvestigación Ufológica 

Recientemente pub l i camos un pequeño trabajo 
de investigación ufo lógica (Ver NOTA 1 )  en el 
que a la v i sta de los reiterativos resu ltados obte­
n idos d u rante los ú lt imos c inco años a l  estudiar 
l a  d i str ibución del fenómeno OV N I  en el t iem­
po-concretamente, en lo que se ha dado en l l a ­
mar Ley H orar ia  val leéana- exp resábamos, s in  
reparo a lguno,  nuestra fu ndada opin ión de que 
esa exhaustiva acu mu lación de i nformes en las  
horas noctu rnas, no hacía s i no reforzar la teo­
r ía tantas veces expuesta , segú n la cu a l ,  los 
OV N i s  ser ían objetos f ís icos procedentes del  
espacio exter ior .  
E ste trabajo fué comentado en su d ía y a n ive l  
estr ictamente particu lar con nosotros por e l  H­
sico va lenciano M iguel G uasp (Ver NOTA 2 ) ,  
q u ien  nos instaba a segu ir  i nvestigando en este 
sentido, toda vez que él  m i smo y con anter iori ­
dad (Ver N OTA 3) hab ía expresado ideas af ines 
a las  nuestras, en lo referente a la identif icación 
de los OV N 1 s con objetos rea les ,  de naturalez a , .  
por ende, puramente Hsica prov i n ientes de Mar­
te, y que inc luso l legaban a descr ib i r  procesos 
rea les .  
Como decimos, este am igo y notable ufó logo, 
nos comentaba i ns istentemente la importancia 
de  que or ientásemos nuestros esfuerzos en es­
tud iar  l a  probable co rrelación estad ística horas­
meses de  las d istr ibuciones de  los informes de 
avistamientos OV N I ,  con v istas a investi�ar la 
pos ib le  procedencia de estos objetos de l  centro 
de nuestra propia ga lax i a .  
Conscientes p o r  una pa rte de q u e  la op in ión 
ufológica seria emp ieza otra vez  a echar l a  v i sta 
atrás ,  es deci r ,  hacia la imperiosa necesidad de 
ins i st i r  en  la importancia de la i nvestigación pu­
ra , s in  l a  cua l ,  evidentemente, pocos logros se 
hub iesen pod ido a lcanzar en este campo de la  
ufolog ía ,  y por  otra parte de que los que cu l t i ­
vamos por  mera af ic ión esta investigación pu ra 
procu ramos real izar nuestro i ngrato trabajo con 
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la máx ima entrega pos ib le ,  y ,  por qué no decir ­
lo ,  a lejados, en la i nmensa mayor ía de los casos 
de todo afán de lucro, ya que lo ú n ico que nos 
interesa es el progreso de la ufo log ía cient ífica ,  
y ,  en def in it iva,  como s iempre , el conocim iento 
de la verdad d�snuda ,  nos propusi mos dar cuer­
po a una i nvestigación espec (f ica cons istente 
en e l  estud io de la corre lación horas-meses 
su pracitada . 
Para e l lo ,' part imos de los de los dos p i l ares que 
nos ofrec (an un  mayor índ ic� de f iab i l idad : E l  
pr imero de el los ,  un  trabajo del que fu imos au­
tores (Ver N OTA 4 ) ,  en el que i ntentábamos 
mostrar una cu rva sati sfactor ia  de d i str ibución 
mensual OV N 1 ,  y e l  segu ndo , e l  importante tra­
bajo de los ufólogos Ba l l ester y Guasp (Ver 8 1 -
B L I OG R A F I A )  que d ió como resu ltado otra 
cu rva canón ica de d i str ibuc ión horar ia para el 
mismo fenómeno . 
De este ú l t imo trabajo ,  nada tenemos que deci r ,  
pues aparte de se r p lenamente conocido por to­
dos los i nvest igadores, lo  que és más importan­
te , está mu ndia l mente aceptado como "pará­
metro eva luado" en e l  comportam iento gene ra l 
del  fenómeno en cuestión . 
En cuanto al pr imero,  fué comentado, también 
a n ive l  part icu lar con nosotros por el propio Ba­
l lester (Ver N OTA 3) e i ncluso crit icando con 
afá n posit ivo . E n  su argu mentada y am igable 
cr ít ica particu lar ,  nos hac ía ver que nuestra 
cu rva propuesta tal vez fuese a leatoria ,  o en to­
do caso no reflejase esa sati sfactoriedad que no­
sotros -qu izá prec ip itadamente, o bien porque 
se construyó s in  atender a n i nguna t ipo logía 
OVN I - quer íamos atri bu i r la .  
Sus razones, ev identemente eran de gran peso, 
pero, en nuestro descárgo tenemos que deci r 
que anal izamos entonces una extensa muestra 
compuesta por 3 .670 observaci ones OV N I ,  co­
mo consecuencia de aglut inar los catá logos de 
c inco ufólogos d iferentes , todos e l l os de ta l l a  
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mu nd ia l ,  más la aportación del nuestro particu ­
lar  que entonces contaba con 1 .302 casos. Tal 
vez , esos 1 .302 informes de avistamientos que 
obraban en nuestro arch ivo, a l  ser exclu siva­
mente españoles, no reflejasen a l a  perfección 
el  comportamiento "mundia l " del fenómeno, Y ,  
por lo  tanto , desv i rtuasen a lgo -aunque en p�­
queña med ida,  creemos- los resultados obten i ­
dos por los otros u fó logos . 
Esta razón,  u n ida a que l l evamos nuestro traba­
jo u fológico en sol itario, y por lo. tanto, trata�o 
bajo u na óptica pu ramente particu lar ,  esto es, 
si n contrastar en absoluto con otros estudios de 
la  m i sma índo le y todo e l lo  sumado a l a  mezc la  
heterogénea de t ipos de informes OV N 1 ,  const i ­
tuyen , en def in itiva , a nuestro ju icio,  las princi­
pales causas de que nuestro trabajo no fuese to­
do lo ortodoxo que debiera . 
En todo caso, los resu ltados obten idos entonces 
por nosotros -todo hay que deci rlo- tampoco 
diferían  mucho de l os de Val lée, Ph i l l ips y Pe­
rei ra, y se acercaban bastante al de Poher que 
corre lacionaba los avistamientos OV N I  con la  
curva de  d istr ibución de l a  n it idez atmosférica , 
otra de las pruebas i rrefutab les, a nuestro ju ici o 
de que los OV N i s ,  al segu i r  fiel mente las leyes 
de la óptica, son objetos rea les de naturaleza 
pu ramente f ís ica .  
Hechas estas reflexi ones pre l im inares, pasemos, 
sin más a estud iar la correlación horas-meses : 
En la f(gu ra que i lustra este trabajo,  hemos d i ­
bujado las  dos  curvas porcentuadas represent�t i ­
vas  de  ambas cuestiones, sacadas de  l os trabajos 
citados como fuentes . 
Sus respect ivos valores numéricos, se ven refle­
j ados en la  presente TAB LA 

C. Mensual C. H orar ia 
Pr incipa les 

Puntos Notables Mes Ojo Hora Ojo 

Pr imer máx i mo Octubre 1 5,5 2 1 1 1 ,6 

Segu ndo máximo Agosto 1 1  ,O 2 6.4 

Pr imer m ínimo Febrero 4,2 13 1 ,O 
Segu ndo m ín imo Enero 5 , 1  9 1 .4 

A la s imple inspección de la figura se deduce, a 
prior i ,  u na neta correlación apa rente de l as dos 
curvas sati sfactor ias que definen gráficamente 
las dos d i stribuciones objeto de estud io,  curvas 
que expresadas ana l ít icamente por med io  de las 
ecuaciones respect ivas y debidamente anal iza­
das, nos d ieron lóg icamente los resu ltados espe­
rados. 
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H O R A S  o 1 1 1 1 1 
1 3  

O C T U B R E  

1 1 1 
2 4  

L A  COR R E L A C I O N  
H O R A S  - M ESES 

Omit imos en razón de la brevedad y sobre todo 
de la c lar idad que debe tener este trabajo l as 
operaciones anal íticas para l l egar a este resulta­
do, s ignif icando, no obstante, que están a la 
completa d i sposición de cua lqu ier persona inte­
resada que nos l as sol ic ite, a la vez que rogamos 
que se dé veracidad a esta rotunda afi rmación 
nuestra de que ambas curvas anal ítica y gráfica­
mente presentan ta les v i sos de semejanza -o co­
rre lación- que pueden considerarse como prác-

. ticamente idénticas. 
Ahora bien : lOué s ign i f ica todo esto? lCómo 
deben interpretarse estos evidentes s íntomas de 
coherencia  que presentan ambas d i str ibuciones 
del fenómeno OV N I ?  l E n  qué med ida podemos 
af i rmar ó negar categór icamente, a la v ista de 
esta neta correl ación horas-meses, aque l lo que 
el  investigador G uasp (Ver NOTA 3) , defi n ía 
magi stra lmente como " M ayor Probab i l idad 
Ufo lógica Procesal " ,  or ientándo la ,  precisamen­
te, en d i rección a nuestro centro galáct ico ?  
l Hasta qué punto, esta correlación, ind ica que 
ambas d i stribuci ones s ingu lares del fenómeno, 
son frutos d iferentes de idéntica natu ra leza pro­
cesa l ?  



Honradamente, no lo sabemos, o no nos és da­
do encontrar lo;  su verdadera s ign if icación se 
nos escapa una vez más, pero , ind i scut ib l emen­
te, LA CO R R E LAC I O N  ESTA A H I ,  como de­
safi ando a los i nvestigadores del fenómeno. 
U n icamente, y para termi nar,  sé anos perm itido 
el seña lar  q ue el entorno de t iempo que los hu­
manos hemo.s acotado y bautizado con el  nom­
bre específ ico de "Més",  natural mente se com­
pone de " H oras" , y por lo tanto , pud iera consi ­
derarse como una "macroestructura horaria" 
dentro de la  d i str ibución de los informes de 
avistamientos OV N I  en la  magn itud t iempo . 

Zamora y Abri l  de 1 .979 

NOTAS 

Nota 1 .- R am írez y Barberó , José Tomás. "Notas 
estad íst icas de la act ividad O V N I  en la P . l . 
du rante 1 .977" .  U FO-PR ESS (S I U )  n° 8 ,  
J u l io 1 .978 .  l tem : ST E N D E K  nO 34 , D i­
c iembre 1 .978 .  

Nota 2 .- Guasp Carrascosa , M iguel : ' 'Com . particu lar 
1 Febrero 1 .978" .  

Nota 3 .- G uasp Carrascosa , M iguel : "Teor la de  proce­
sos de los OV N I S" .  Parte 5a (Algu nos con­
ceptos complementarios ) .  Ep .  7 .- " La co­
rre lación horas-meses " .  Ed . de l  autor , Va­
lenc ia ,  N oviembre 1 .973 .  

Nota 4 .- Ram lrez y Barberó , José Tomás :  "Curva sa­
tisfactor ia  de d istri bución mensual " .  ST E N­
D E K  no 22,  D ic iembre 1 .975 .  l tem : U FO ­
PR ESS (S I U )  n° 1 ,  D ic iem bre 1 .976. l tem : 
"S I : ESTA N "  (Aprox imación c ient lfica a 
los OVN I S ) " .  Vol . 1 1 .  E d .  7 1 /2 y Publ ica­
ciones Trazo. Barcelona 1 .978. 

N ota 5 .- Bal lester O l mos, V icente-Juan : "Com . part i ­
cu lar" 7 Febrero 1 .976.  

BIBLIOGRAFIA: Además de la espec ífica c itada en 
su d ía en l a  NOTA 4 de este traba­
j o ,  puede consu l tarse la s igu iente ,  
que no és ,  en modo a lguno exhaus­
t iva del asu nto tratado : 

( v iene  de la pág.  45 ) 

- La fest iv idad de l d ía s igu iente,  permi ­
t iendo u n  descanso más p ro longado,  in ­
crementa e l  número de trasnochadores 
en espectácu l os ,  d iscotecas, cafeter ías , 
etc .  
- Los viernes y sá bados son p recisa­
mente l os d ías con mayor índ ice de op­
t i m i smo y despreocu pac ión . 
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- R ey B rea , Osear : Diagrama de barras de A .A .N . I .  
( 1 .948-1 .976) . Com . particu lar del autor , 
27 Mayo 1 .976.  Obra una cop ia del m ismo 
en el arch ivo del CE i  ( Barcelona) . 

- Bal lester O lmos, V .J . - Guasp Carrascosa , M :  Cuan ­
tización de la Ley Horaria. D ATA N ET,  V I ,  
n .o 6 ,  Jun io 1 .972.  l tem : T H E  U FO R E­
G IST ER , n .o 2 ,  Febrero 1 .973 . l tem : STE N ­
D E K ,  n .o 1 4 ,  Setiembre 1 .973 .  l tem : Com.  
particu lar de lo s  autores 6 ,  Agosto 1 .974 . 
l tem : U FO -PR ESS (S I U ) ,  n .0 2, Enero 
1 .977 .  

Devidson , Arnold : Actividad U FO en relación al 
mes del año. FSR , Vol . X I X ,  n .0 5,  Setiem­
bre-Octubre 1 .973.  l tem : U FO -PR ESS 
( S I  U ) ,  n .o 5,  Octubre 1 .977 .  

Val lée, J . - Poher , C :  Constantes básicas e n  los 
avistamientos OVN IS .  Com . A I AA,  7542, 
Los Angeles , Cal iforn ia ,  USA , Enero 1 .975 .  
l tem : FSR , Vol . XX I , n .0s 3 y 4 ,  Mayo­
Agosto 1 .975 . l tem : U FO -PR ESS (S I U ) ,  
n .o 6 ,  Enero 1 .978.  

- Randles,  Jenny : Análisis estad ístico de la  actividad 
OVNI  en. USA durante 1 .975. B U FORA 
JOU R NA L ,  Vol . V ,  n .0 5 ,  Enero-Febrero 
1 .977 .  

- Ares d e  bias F . - Gustavo López , D :  Análisis d e  la . 
O leada 68-69. Bolet ín C E I -MADR I D ,  Vol . 
1 1 1  Febrero 1 .972 .  l tem : D ATA N ET ,  V I l ,  
n .Ó 2 ,  Febrero 1 .973 .  l tem : Com . part icu ­
l ar de los autores , 4 Febrero 1 .976. 

- Ba l lester O lmos ,  V .-J : OVN IS :  El fenómeno aterri­
zaje . Ed .  P laza & Janés, Barcelona , J u l io 
1 .978.  Cols. ' 'Otros Mundos" y "Var ia" .  

- Var ios : Actas del  primer Congreso Nacional de Ufo­
log ia . (Ponencias técnicas) . Ed. ST E N D E K ­
C E I ,  Barcelona,  Febrero 1 .978. l tem : Com. 
part icu lar de los autores Ares, López y Sala­
verr la ,  Noviembre 1 .978. 

- R am írez y Barberó,  J .T :  Breve monografía anal íti­
ca del FEP-74 . El autor Zamora , Setiembre 
1 .974 . l tem : LD L N ,  n .os 1 44-1 53 , Abri l  
1 .975-Marzo 1 .976 . l tem : CUARTA D I ­
M E N S I O N  (ON I F  E ) ,  n .os 49-64 , J u l i� 
1 .976-0ctubre 1 .977 . l tem : F ragmentos y 
resúmenes en : U FO-PR ES (S I U ) ,  STEN D E K  
(CE I ) ,  APROCH E (SV EPS ) , etc . 

Las conc lus i ones anter iores parecen re­
forza r la h ipótesis ,  ya expuesta en repe­
t idas ocasiones, de q u e  l os fenómenos 
i nterpretados como OVN 1 t ienen u na 
d istri bución u n iforme a l o  largo del  
t iempo, l a  cua l es a lterada ú n icamente 
por factores extr ínsecos al p ropio fe­
nómeno . 
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l Oué es un O .V. N . I . ?  

Por Diego Fuente, del  C E I  

Con este a rt ícu lo in ic iamos la publicación de u na serie d e  trabajos desti nados a dar a conocer 
u na serie de fenómenos natu rales y otro ti po de acontecimi entos, que frecuentemente hacen 
pensar a qu ien los presencia que pueda tratarse de un OVN I .  

l Oué e s  un O.V . N  . l . ?  Un  ovn i ,  como su nombre 
i nd ica, es un objeto volante no identif icado .  Es­
to tan s imple, tan elementa l es frecuentemente 
o lv idado a la hora <le enju iciar la posi b le natu ­
ra leza de los no identif icados .  Ev identemente la 
no identif icación de u n  fénomeno por parte de 
u n  determi nado ind i v id uo ,  está di rectamente 
relacionado con su n ivel de conocim iento ; asl, 
estad lst icamente hablando, tendr la más posi ­
bi l idades d e  n o  identif icar un  fenómeno u n  
campes ino q u e  u n  cient lf ico , y precisamente es 
este uno de los factores donde las posturas ex­
cepciona les al ovni han incid ido con mas fuer­
zas, s i  b ien esta argumentac ión ha quedado am­
pl iamente superada al  ser numerosos los test i ­
mon ios de personas a ltamente cua l if icadas en  
las d i sti ntas ramas de l  conoc imiento humano. 
R ecientemente , y con mot i vos del  30 anversa ­
r io del  caso Arno ld ,  desde estas mismas pági nas 
se t itu laba u n  art ícu lo : "De plati l l o  volante a 
O .V .N . l . " , desgrac iadamente este t ítulo so lo 
puede hacer mención a u n  reduc ido tanto por 
c iento de las personas i nteresadas en el tema, 
la i nmensa mayoría sigue todav ía en e l  plati l lo 
volante ,  y no es importante por cuest ión se­
mántica, sino por todo el sentido intr ínseco · 

que e l lo comporta . Def in ir u n  objeto como p la ­
t i l lo  vo lante sign if ica dar le  una determida con­
f iguración ,  un sent ido , y sobre todo u na subje­
t iva entidad de nave vo ladora procedente de 
otro mundo .  La rea l idad es d iferente , apenas 
un 4 ó un 5°/o de los av istami entos podr ía en­
marca rse dentro de esta genera l i zada descr ip­
ción , ya que son ma yoría los av istamientos en 
que no so lamente la ti po log la f ísica es d i feren­
te, si no que 5e hace d i f íc i l  hablar de objetos 
f ís icos, ya que en ocasiones e l  efecto lum ín ico 
impide ta l apreciac ión . 

C. E . l .  Apartado 282. Barcelona . 
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La ampl ia d i fusión que del tema se h a  rea l izado 
por los med ios de comu n icac ión soc ia l ,  la fuer­
za con que el tema ha arra igado en la pob la­
c ión , y la prol iferación de m íst icos, v iv idores y 
parásitos del  tema han creado u na c ierta psico­
sis. Personas con inqu ietudes, con i nterés en el 
tema se han v i sto abocadas, por u na nula forma ­
ción a un enfoque deforme y tendencioso del  
fenóme no , prestando a ciertas observac iones o 
acontecim ientos un valor que objeti vamente no 
les corresponde , cuando no se trata de s imples 
fantasias que no resi sten el más m í n imo aná l i ­
sis y que con u n  m ín imo de preparac ión y 
cierta dosis de objet iv idad ser ía n  fac i l mente 
identif icab les y por tanto no tergi versar ian  la 
real idad del  fenómeno . 
E l  tema de l  ovni  es ev identemente sugest ivo ,  y 
la vez mo no l it icamente impenetrable . Poco se 
ha aver iguado desde los av istami entos nórdicos 
que abrieron e l  primer cap ítu lo de  este l ibro de 
f ina l  poco predecib le . Precisamente por ambos 
conceptos de sugest ivo y de impenetrable es por 
lo que todas cuantas h ipótesis se formu lan res­
pecto de la entidad del fenómeno t ienen am­
pl ia cabida ,  de ah í que ufólogos ser ios te nga n 
que conv iv i r  con falsar ios y m íst i cos que impu­
nemente se desenvuelven en e l  seno de l  fenó­
meno, debido a la aceptación de un públ ico de­
masiado condescend iente y poco ex igente , que 
es de esta manera man ipu lado por qu ienes nece­
s itan estar en el cande lero para cubr ir  sus nece­
s idades ps ico lógicas o mater ia les .  Prueba de 
ta les afi rmaciones son las numerosas pet ic iones 
de contactos , que jóvenes y no tan jóvenes, 
rea l izan en numerosa s revistas ded icadas a l  te­
ma . Desde objetos ca idos de ovn is  hasta con ­
tactos te lepáticos son so l ic itados por personas 
a las que si se hub iese preparado correctamente 
comprender ían  lo absu rdo de ta les req ueri­
m ientos, s in  embargo no son más que el  pro-



dueto l ógico de c iertas actitudes decid idamente 
deplorab les. 
El fenómeno ovni no es un fenómeno de labo­
rator io ,  no se puede reproducir  en una probeta , 
se da en lugares, en momentos, en c ircu nsta n­
cias imprevis ib les, a l l í donde menos se espera , 
s in  atender a razonam ientos lógicos ta l y como 
nosotros los entendemos .  Somos actua lmente 
i mpotentes de determ i nar el cómo, el cuándo 
y el porqué ,  nos l im itamos a ser entes pasivos 
s in  que podamos i nterven i r  de una manera vo l i ­
t iva en e l  fenómeno,  de ah í la importa nc ia de 
cada uno de nosotros, cua lqu iera puede ser e l  
próx imo test igo,  la  próx i ma persona a la que  l a  
v is ión de un  ovn i  pueda i nqu ietar,  de  ah í esta 
necesidad que tenemos todos y cada uno de 
nosotros de tratar de ser el mejor pos ib le test i ­
go , e l  más  objet ivo y e l  más  preparado,  porque 
prec isamente por nuestra v i nculación a l  tema 
podemos ser ,  si no el  test igo si e l  investi gador 
enca rgado de i ntentar aver iguar todos cuantos 
datos podamos extraer de a lgú n ocasional tes­
t igo.  Debemos estar a la a ltura de la amb igüe­
dad del fenóme no en todo cuanto nos sea po­
si b le ,  si queremos i ntentar arañar a lguno de los 
m isterios que encubre . A la invest igación obje­
t iva no le i nteresa la  especu lación o la fantas ía ,  
s i no e l  dato objet ivo y concreto , y este es s in  
duda e l  cam ino que hasta ahora ,  dentro de las  
l i m itac iones lógicas, ha dado lo mejores resu l ­
tados, por  no decir  l os ú n icos consegu idos . 
Se desprende pues, de m is pa labras anteriores, 
que e l  com ienzo debe estar en e l  conocim iento 
exacto de todas aque l las  cosas que puedan i n­
duc ir  a errores de aprec iación y por consigu ien­
te suscepti b le de a l terar los posib les estud ios a 
real izar .  U n  g lobo sonda,  los rayos en bo la ,  los 
ha los ,  los parhe l ios, e l  a n i l l o  de B i shop, el efec­
to corona , los cohetes mete reo lógicos con nu­
bes  de sod io , los saté l i tes art if ic ia les i l um inados, 
los astro l itos, e l  espej i smo inverso etc . son a l ­
gunos de los fenómenos u objetos , a lgunos mas 
conocidos que otros , que pueden en determ ina · 
das c i rcu nsta ncias y momentos confu nd i r  a 
cua lqu ier observador. S i n  duda siempre ex iste 
un margen de posib i l idades de error, pero lo i n­
teresante es red ucir ese margen a m ín ima expre­
s ión pos ib le dentro de las posi b i l idades de cada 
u no de nosotros . No hay que o lv idar que estu­
d ios rea l izados han arrojado que del  1 00°/o de 
los casos reportados, el 1 8 ,50/o eran g lobos, el 
1 1  ,7 o/o av iones, e l  1 4 ,20/o cuerpos ce lestes, e l  
4 ,2o/o i nversiones, reflejos etc . ,  e l  23,9°/o fa l ­
seamientos o bajo n ivel de datos , quedando so-

lamente u n  26,90/o de no ident i f icados, porcen­
taje que seguramente habr ía s ido rebajado s i  la 
ca l idad de los testigos hubi era sido mejor, pero 
en def in iti va estos son los verdaderos casos d ig­
nos de estudio una vez e l im inado el ru ido de 
fondo.  A tenor de lo expuesto nos vamos a en­
contrar en la tesitura de te ner que ident if icar 
casi un 750/o de casos con a lguno de los fenó­
menos que hemos mencionado y que descr ib i re­
mos en próximos numeros. 
A s i mple v ista es fác i l  pensar que u na persona 
de t ipo medio debe d i scern i r  c laramente entre 
un pa rhe l io (aunque se le escape e l  origen y 
natura leza del  m ismo ) y u n  objeto vola nte des­
crib i endo gi ros de 450 , si bien hay que consi ­
derar e l  subjet iv ismo de l  test igo, su emot iv i ­
dad y e l  contexto f ís ico y psico lógico en que se 
ha desa rro l l ado el fenómeno, es por todo e l lo 
que esta relación que vamos a i n iciar se hace 
necesar ia,  no so lo para su consu lta ,  s ino para su 
conocim iento y dom i n io .  
Comencé pregu nta ndo a l  pr incip io de  estas l i ­
neas qué es un ovn i ,  y term ino d ic iendo que 
aunque aú n no sabemos lo que és,  si sabemos 
un poco lo que no es, y cuanto mayor sea el 
número de negac iones que te ngamos, más cer­
ca estaremos de conocer la verdad . No sabemos 
qué es un ovni , pero no quepa la  menor duda 
que no son seres mesián icos ven idos de m� ndos 
d i sta ntes a remediar  lo que nuestra estu p 1dez o 
egoí smo ha creado de negat ivo, si es esto lo que 
a lgu ien busca en e l  fenómeno ha eq u ivocado el 
:;e nt ido, por este cam i no no encontrará respues­
tas so lo menti ras. Debemos apre nder a ser me­
no� m i lagreros en todos los órde nes de la vida, 
y espec ial mente en el fenómeno que nos ocup?, 
qu izás as í empecemos todos a ser un poco mas 
cient íf icos, tomando por c ient íf ico el conoci ­
miento objet ivo,  para poder erradicar a todas 
esas personas e l ucubradoras de fa ntasía s a qu ie­
n es afortu nadamente vamos poco a poco iden­
t i f icando .  

· STENIJEK 
Apartado 282 .  Barce lona .  
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ANA L I S IS D E  LA D I ST R I BUC ION D E  LA CAS U I ST I CA I B E R I CA 
A LO LARGO D E  LA S E MANA 

En l a  Tabla N .0 1 se reg istra l a  d istr ibu­
ción que ,  a lo  largo de l os si�te d ías de 
la  semana,  han ten i do l as observacio­
nes ver if icadas en l a  Pen ínsu la I bér ica 
en cada uno de l os años de l  per íodo 5 1 -
77 .  De idéntica forma , en la Tab la  N .0 

2 se expone esta d istr ibuc ión,  pero 
agrupa ndo l a  casu íst ica en los per íodos 
5 1 -60 , 6 1 -70 y 7 1 -7 7 ,  as í como el tota l 
51 -77 .  Las conc lus iones q ue se d er iva n  
d e  l a s  tablas c i tadas , expresadas gráf i ­
camente en l a  F igura N .0 1 ,  son l as si ­
gu ientes : 
1 )  La d istribución , cuando l a  muestra es 
de sufic iente a mp l itud , t iende a ser u n i ­
forme. E s  dec i r ,  n o  se acusan d iferencias 
excesiva mente notab les entre e l  n úme­
ro de observaciones ver i f icadas en u no 
u otro d ía de la semana . 
2 )  A pesar de lo  expuesto en e l  aparta ­
do ante rior, se aprec ia u na preponde­
rancia de l os d ías enmarcados dentro 
de l f in  d e  semana ( máximo abso luto en 
viernes para los per íodos 5 1 -60 y 7 1 -7 7 ,  
y e n  sábado para e l  6 1 -70 ) .  Por e l  con­
trar io ,  l os. d ías con menor n ú mero de 
observac iones son precisa mente l os l u ­
nes y martes . 
3 )  Parece evidenciarse , si b ien no de u na 
forma i rrebat ib le ,  q ue el máx i mo abso ­
luto se prod uce el d ía en q ue da co­
mienzo e l  fin de semana . Para e l l o  ten ­
gamos en cuenta que en España , sa lvo 
e xcepciones, e l  d escanso semana l  co­
menzaba e l  sábado por la tarde .  Tan so­
lo  a part i r  de l os años 70, y de u na for­
ma grad ua l ,  se ha ido genera l i za ndo la 
comp leta fest ividad de ese d ía ,  ade­
lantándose al viernes por la  tarde e l  i n i ­
c io de l  f in  de semana.  
Esta c i rcunstancia también pa rece ref le­
jarse en las  gráficas de d istr ibución de 
observaciones : 

Por David G .  Lopez y 
Fe l ix  Ares de B i as,  de l  C .E . l . 

- Per íodo 5 1 -60 : E l  máxi mo abso l uto, 
contra riamente a lo esperado,  se prod u ­
c e  en viernes . N o  obstante , l a  escasa s ig­
n ificación de l a  muestra ( 206 casos ) 

. otorga baja f iab i l idad a l os resu ltados . 
- Per íodo 6 1 -70 : E l  máxi mo abso l uto 
se reg istra en sábado, segu ido muy de 
cerca por e l  viernes. 
- Per íodo 7 1 -7 7 : El máxi mo se des­
p laza al v iernes.  Además, pa ra mayor 
refuerzo de l o  expuesto , en l a  F igura 
N .0 2 se recoge l a  evo lución de l os por­
centajes de observac iones en viernes y 
sábados, q uedando c laramente patent i ­
zado e l  gra d ua l  transvase de l  sábado a l  
v iernes durante este per íodo . 
A la vi sta de l os resu l tados anter iores, 
cabe h acerse una  pregu nta : l Cuá les son 
l as causas d eterm inantes d e  estas d i str i ­
buciones? L a  respuesta , si n q ue pretenda 
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F IGURA N °  1 . - D istribución de observacio­
nes a lo largo de la sema n a .  
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F IGURA N °  2 . - Evolución de las observacio­
nes efectuadas en viernes y sábado, expresa­
das en % con respecto al total anual , durante 
el período 1 97 1 -77 . 

ser exc luyente de otras posi b i l idades, 
podr ía concretarse en l os sigu ientes 
puntos : 
a )  E l  máx i m o  de l  f in  de semana se fu n ­
damentar ía e n  las m ismas razones q ue 
ya fueron expuestas a l  hab lar  d e  l a  i n ­
f l uen c ia de l a s  vacaciones vera n iegas : 
- Más t iem po l i bre para e l  d isfrute y 
obse rvac ión de La Natura l eza . 
- I ncremento de l os desp laza m ie ntos y 
del  t iempo de permanenc ia en espac ios 
a b iertos. 
b) Tampoco ser ía desprec iab le  la  i n ­
f luenc ia  q ue pud iera tener u n  estado d e  
á n imo opti m ista y l i bre de una  buena 
pa rte de l as preocu paciones l abora les y 
mater ia les acu mu ladas d u rante la se ma­
na, permi t iendo mayores con ces iones 
a l os va l ores del  esp íri tu , tantas ía e i ma -
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g inación . Qu i zá este razonam iento, ap l i ­
cado en sentido inverso , ser ía vá l ido 
para exp l i car e l  m ín imo produc ido d u ­
rante l o s  p rimeros d ías de l a  semana . 
e )  E l  hecho de q ue e l  mayor número 
de observaciones se reg istre p rec isamen ­
te d ura nte el d ía en q ue da com ienzo e l  
f in  de semana (viernes o sábad o,  según 
l o  e xpuesto en e l  apartado 3) ta l vez 
deba fu.ndamentarse en una acentua ­
ción de las mot ivac iones ya descr itas : 
- Más desp lazam ientos, a causa de l  
éxodo de l a s  gra ndes c iudades, pr inc i ­
pa l mente d ura nte las  ú l t imas horas de 
la  tarde .  

( pasa a l a  pág.  � 1 ) 

� 51-60 61-70 71-77 51-77 
N 2  Ca s o s  % N 2  C a s o s  % N t  C a s o s  � N t  C as o  a � 

LUNES 28 !1J , .59  120 1J , 2J  12J 12 , 5 1 27 1 �2 , 94 
MARTES J1 1 5 , 04 1 14 12 , 56 126  12 , 81 271  �2 , 9 4 
M IERCOLES J 4 1 6 , .50 125  1J , 78 140 14 , 24 298 �4 , 2J 
J UEVE S  JO 14 , 56 139  15 , 32 1J 5 13 , 73 J04 P-4 , .52 

,, VI ERlolES J6 11 7 , 47 141 15 , 54 165  16 , 78 J41  �6 , 29 
S,WADO 21 10 , 1 9 144 1.5 , 87 138  14 , 03 303 �4 , 47 
DOM INGO 26 12 , 62 124  13 , 67 1 56 15 , 86 305 �4 , .57 
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En l os primeros números de STE N D E K  publ icamos a t ítu lo de cu riosidad algu nos textos entre­
sacados de antiguos l ibros, en los que se relataban "extraños fenómenos" que, de suceder en 
nu estros d ías, ser ían probablemente considerados como observaciones de Objetos Vola ntes No 
I dentificados . 
Para aquellos lectores interesados en estos si ngu lares relatos anti gu os,  pu bl icaremos nuevamente 
algu nos textos que recientemente han l legado a nuestros a rch.ivos. 

COP IA DE LA D E C LARAC I O N  PR ES­
TADA PO R E L  L I C E NC IADO D. 
J U AN-BAUT ISTA G U E R RA E N  LA 
I N FO RMAC ION T E ST I F I CAL P RAC- . 
T I CADA E N  1 .694 PO R E L  A LCA L D E  
O R D I NA R I O D E  ESTA V I L LA A 
I NSTANC I A  DE L S E ÑO R  R EG I DO R  Y 
PROCU RADO R  G E N E RA L  D E  O F I C I O  
D E  L A  M I SMA V I L LA. 

T EST I GO :  E l  L icenciado D .  Juan -Bauti sta 
G uerra . 
En la V i l la de Cifuentes a catorce d ías  del mes 
de D ic iembre de m i l  y seiscientos y noventa y 
cuatro , Franc isco Madrid , Regidor y vecino de 
esta dicha V i l la ,  para la informac ión que t iene 
ofrec ida, ante e l  señor Don Agust ín  de Vergara,  
A lca lde ord i nar io de esta d icha V i l la por e l  es­
tado noble y su ju risd icc ión,  presentó por tes­
t igo a l  L icenciado Don Juan-Bautista Guerra , 
cura propio de las v i l las de Gárgo les de Abajo y 
de Arriba el cual  puesta la mano derecha en el  
pecho y corona "juró in  verbo Sacerdot i s"  de 
decir l a  verdad de lo que su piera y le fuere 
preguntado y s iendo lo a l  tenor del ped imento 
que da motivo a estos autos y enseñandole e l  
d ibujo presentado di jo que el  d ía tres del mes 
de febrero del  año pasado de m i l  se isc ientos y 
setenta y dos d ías en que se ce lebra la fest iv idad 
del obi spo y marti r San B ias  en la Cueva del  
Beato extramuros de esta d icha V i l l a en donde 
padeció su mart i r io , pasó e l  test igo a esta d icha 
V i l l a y estando en la Plaza con el  L icenciado 
Don Juan Bauti sta de Agu i lera y Lara cura de la 
Parroq u ia l  de e l l a como a la hora de d iez y once 
del  d ía ,  poco mas o menos , le pregu ntó si ven ía 
a ver la dama que se hab ía puesto en la I g lesia 
y no sabi endo por qu ien lo  dec ía , le preguntó se 
expl icase y d i jo era por N uestra Señora D E L  
O R ETO cuyo nombre dudó y Don Pedro G i -
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rón ,  Pr imer Sacerdote que s e  ret i ró a l a  Cueva 
del Beato a vida so l itar ia habiendole sup l icado 
a Nuestra Señora le i nsp irase que nombre se le 
pond r ía y echando en suerte muchas cédu las de 
d i ferentes nombres de Nuestra Señora y sa l i ó  de 
entre todas e l  nombre de N uestra Señora D E L  
O R ETO y volv iendola a entrar con las  demás 
sa l ió  la d icha cédu la  y nombre ; y vo lv iendo a 
repeti r  tercera vez , vo lv ió a sa l i r  d icho nom­
bre de N uestra Señora D E L  O R ETO cuyo 
t ítu lo se ha ido comu nicando hasta e l  d ía de 
hoy. Y ref ir iendoselo a la Excma.  Sra . Doña 
E lena de Córdoba Condesa de esta d icha V i l l a ,  
m i  Señora , pid ió  con toda devoción a l  d icho 
Don Pedro G i rón se la traj i ese para adorarla y 
tra ída , h i zo y mandó a sus damas h ic iese n u n  
a l tar e n  donde la  pusieron y adoraron con par­
t icu lar  devoc ión quedándose aquel l a  noche en 
el  cuarto de su Excma . con el  Sr . C ura de esta 
Vi l l a  y d icho Don Ped ro G i rón , se trasladase a l  
a ltar mayor de la  I g les ia Parroqu ia l  de esta d i ­
cha  V i l l a para que desde al l í  se l levase a l a  Er ­
m ita y Cueva de San B ias ;  y sub i endo a v is ita r 
a esta d iv ina Señora en donde hab ía mucha gen­
te así de la V i l l a como forasteros por l a  concu­
rrencia de la fer ia a l  t iempo de sa l i r  a l  cemente ­
r io en compañ ía de Don  Pedro G i rón ,  en que  
hacia l a  Dehesa de  esta d icha V i l la v ió  tres so les 
e l  del  med io Grande y natural y a los dos l ados, 
otros dos soles y u nos y otros desped ía n sus ra­
yos ; e l  del medio que era un poco mayor hacia 
los dos que estaban a los l ados ; y los dos despe­
d ían  los suyos hac ia el de en med i o ;  y de la par­
te de arr iba hab ía como dos medias  l u nas casi 
pegadas y las pu ntas de e l las la u na las ten ía ha­
cia arriba y la otra hacia abaj o ;  y entre estos 
tres so les y las  dos l u nas  hab ía u no como arco 
pegado a el con u na como f lecha que amagaba 
a las l u nas y de los dos so les que estaban a los 
l ados sa l lan  u n  arco i r is de la color que se suele 
ver,  que la u na pu nta ti raba hacia l a  forta leza y 



columna 

del lector 

Desearía adqu ir i r  números atrasados de ST E N ­
D E K  pagando s u  importe más los gastos, d e l  3 1  
a l  33 ambos i nclus ive.  Escr ib i r  a José L u i s  D iez,  
el. Sor G u i ntxu lo ,  1 9 , 1 0° C .  R E NT E R I A ( G u i­
púzcoa ) .  

Deseo establecer correspondencia con i nteres::l ­
dos en e l  tema OV N 1 con el f in  de intercambiar  
ideas informac ión y rev istas. Escr ib i r  a Juan 
Carlo's Gonza lez , P laza 18  Ju l io , núm .  2 ,  P E ÑA­
R AN DA DE B RACAM O NT E  (Sa lamanca ) .  

Me i nteresa rec ib ir  toda c lase d e  notic ias, i nves­
t igaciones y datos sobre O .S . N  . l .s (Objeto Sub­
mar ino no identif icado ) .  Escr ib i r  a José Paz Saz, 
e/. Germán Carrasco, 65,  M adr id-27 . 

a l  otro a N uestra Señora de La So ledad , todo lo  
cua l  lo  v ió e l  test igo y otros muchos de  esta 
V i l l a y forasteros ; porque ese d ía fué un d ía 
que h i zo so l y en muchos d ías antes conti nua­
dos h izo nub lo ;  y pasado dicho d ía hasta el de 
Sa nto Mat' ías, no h i zo tiempo para co locar y l le­
var a esta D i v ina Señora a dicha cueva de San 
B ias ;  y en cuatro de d icho mes y año vo lv iendo­
se este testigo a su cu rato de Gárgo les de Abajo 
y ref ir iendo lo  arriba mencionado delante de a l ­
gunos fe l igreses suyos di jo Juan Ch i l larán de  l a  
Roja que el hab ía v isto lo  propio desde d icha 
V i l l a de Gárgo les de Abajo y que hab ía repara­
do que d ichos so les estaban en la Dehesa de C i ­
fuentes encima de  la Cueva de l  Beato y San 
B ias ;  esto es lo que sabe y puede deponer y no 
otra cosa por el ju ramento que d icho tiene y 
habi endole l e ído se afirmó y ratif icó en el y de­
claró ser de setenta y ci nco años de edad poco 
mas o menos y firmó junto con su merced . 

Datos anteriores tomados de los documentos 
existentes en este archivo mu nicipal.  

C ifuentes 7 Septiembre 1 970 
EL S E C R ETA R I O AYU NTAM I E NTO 

No o lvide com u n icarnos cua lqu ier 
cambio de dom ici l io con suf iciente 
ante lación, evitando posibles extr-ª 
víos. 

(v iene de 1 a pág.  1 9 ) 

mente la hue l l a ,  la medimos y su tamaño era de 
42 cms . Var ios metros más a l lá ,  encontramos 
dos hue l las  más efectuadas en e l  barro, y su ta­
maño era id ént ico a l a  primera . Efectuadas las 
aver iguaciones oportu nas, la huel l a ,  en propor­
ción con la estatura , correspondería un ind i ­
v iduo que med i r ía u nos 2 metros 1 0  cent íme­
de a ltura . La d i stancia entre las hue l las  era de 
unos 1 3  metros . El testigo F ra nc isco López 
R i vero , grac ias a esta investigac ión sobre e l  te­
rreno, nos dió c iertos deta l les ad ic iona les que 
fa ltaban a l  primer entrev istado, perm iti endo 
con e l lo  poder efectuar d ibujos en su presenc ia 
que merec ieron su aprobac ión , los cuales se in ­
c luyen en e l  presente i nforme.  
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�I IVA� 
p u b l i ca c i o n es 

por Vicente-Juan Bal lester O l mos 

Los ufó logos franceses han detentado siempre 
u na gran cal idad . Los nombres de Aimé M ichel ,  
Jacques Va l l ée, Claude Poher y Pi erre Guer in ,  
por c itar sólo u nos pocos, destacan e l  contexto 
mund ia l  como estud iosos sobresa l ientes de 
cuyas mentes han surgido ideas a ltamente 
i nteresa ntes. Pues bien, rec ientemente se han 
pub l icado en e l · vec ino pa ís sab ios l ib ros que 
pueden ser cal if icados como . imprescind ibles 
para cua lqu ier estud ioso reputado.  Es para m í  
u n  verdadero placer descr ib ir hoy brevemente 
las obras de dos de estos colegas, con cuya 
am istad me honro. 
La memoire des OVN I .  Por Jean Bastide, Mer­
cure de France, 26 rue de Condé,  75006 París, 
Francia . Publ icado en mayo de 1978.  (Puede 
obtenerse remit iendo 62 francos a la cuenta co­
rr iente posta l 259-3 1 , Par ís) . 
Se trata de u n  erud ito trabajo que pone sobre el  
tapete los coi ncidentes deta l les entre la fenome­
nolog ía OVN 1 actua l  y los antiguos textos que 
hab lan de l  fo l klore y de la  m ito log ía . Las nume­
rosas correlaciones que surgen de la compara­
ción entre leyendas, poemas épicos, de u na par­
te , y sucesos OVN 1 contemporáneos, de otra, 
han sido puestas de man ifiesto por e l  autor . S i n  
embargo, e l  l ibro también s e  ocupa de las ca­
racter ísticas más inqu ietantes de comporta­
m iento del fenómeno OVN 1 en la actua l idad , 
pasandose rev ista a casos de am nesia y rapto , a 
i nc identes que han impl icado fenómenos de 
contracción apa rente de l  t iempo ,  etc . Yo d i r ía 
que es u n  l ibro origina l ,  de fuerte atract ivo inte ­
lectual , y, sobre todo,  pol ém ico por su arr iesga ­
da tesis .  

Science-fiction et soucoupes volantes. Por Ber­
trand Méheust,  Mercure de F rance . Publ icado 
en marzo de 1 978.  
E l  subt ítu lo ·  de esta obra "Una rea l idad m ít ico­
f ísica" define ya u n  poco e l  esp ír itu de su au­
tor .  Con u n  prefac io de Ai mé M ichel ,  Méheust 
trata de mostrar al l ector las sim i l itudes existen-
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tes entre l os re latos OV N 1 y las  h i storia de c ien­
cia f icc ión . Segú n e l  autor,  l a · mayoría de los 
deta l les que se desprenden de la casu ística 
OV N I  han tenido su ana log ía en la l iteratu ra de 
f icc ión anterior a 1 945 ( man ipu lación de la luz ,  
forma y vue lo  de  las naves, a lterac iones en mo­
tores , pará l is is  por rayos de luz ,  etc . ) . Los ac­
tuales i nc identes de aterr izaje , encuentros cer­
canos, raptos , etc . se asemejan enormemente a 
l as v iejas  novelas de los años treinta . E l  autor, 
s in  embargo ,  a l  m enos en correspondenc ia 
privada conm igo, manif iesta que la compara­
ción es so lo cua l itat iva , au nque se aventura a 
correr el r iesgo de mantener q ue ta l coi nc iden­
cia puede ser fu ndamenta l para desc ifrar e l  
or ígen del  fenómeno OV N l .  El mejor modelo 
que satisface ambos conju ntos de datos, a l a  
manera de ver  de  Méheust ,  es este : e l  fenómeno 
está conectado con nuestras estructu ras menta­
les.  U na fuente "X" adopta patrones para sus 
manifestaciones a part ir  de nuestras estructuras 
m enta les.  · 

Los sucesos OV N I  no son fantasías .  Los casos 
no son tampoco motivados por la mente del  
observador .  Los efectos f ís icos produc idos por 
los OV N i s atentan contra esas expl icac iones. 
Todo esto lo d ice el autor del  l ibro, qu ien tam­
b ién afirma : "Considerado como un todo, e l  
fenómeno muestra su l ado no humano por e l  
hecho de que las v iejas imágenes están u sadas 
tota l mente fuera de su contexto or ig ina l .  Todas 
las constantes de l  fenómeno muestra n  que éste 
t iene u n\ contro l abso luto sobre si m ismo ." 
En  resumen,  este l ibro trata de plantear u na 
reconc i l iación entre la h i pótes is de l  fenómeno 
OVN I como conju nto de hechos rea les y exter­
nos y las  recientes teor ías  q ue lo relacionan con 
el  psiqu ismo hu mano . El autor , a mi modo de 
ver, es u no de los i nvestigadores actua les más 
prometedores a n ivel  m u ndia l ,  y deberemos es­
tar a l  tanto de sus propios trabajos . 
T he Unidentified , Por Jerome Clark y Loren 
Coleman ,  Warner Paperback L ibrary,  75  Rock­
fe l ler Plaza,  New York,  N .Y .  1 00 1 9 ,  U SA.  Pu­
b l icado en agosto de 1 975  ($ 1 .50)  A pesar de 
no ser un l ibro reciente , se que es práct icamente 
desconocido en España y me decido a hablar  de 
él por tratarse de un texto recomendable para e l  
estudioso de todas las a lternativas. 
Los autores han de l i neado u na relación entre 
los OVN IS, l as hadas y cr iaturas semejantes y 
los fenómenos parapsico lógicos, como ya h ic ie­
ra Va l l ée en  su l ibro Pasa porte a Magonia.  Def i ­
nen e l  cam po de la  paraufología como aquel  do­
tado de las  sigu ientes dos leyes:  1 )  e l  mister io 
OVN 1 es primord ia lmente subjetivo y su conte­
n ido es de t i po simbó l ico, y 2 )  las  man ifesta-



ciones objetivas no son s ino "subproductos 
genera l i zados psicoc i néticamente por aque­
l los procesos inconsc ientes que determ inan la 
v i sión que u na cu ltu ra t iene de l otro-mu ndo .  
Solo existen tempora lmente y son só lo cuasi­
f ís icos" ( s ic ) . M ucho nos tememo s que también 
aqu í  se i ntenta expl icar lo inexpl icab le con i n­
cre íbles sof ist icaciones conceptuales psiqu iatr i ­
co-socio lógicas.  
E l  l ibro está en la 1 ínea de la  moderna tesi s que 
v iene a deci r que los fenómenos OVN 1 y los 
PS I o parapsico lóg icos son mera construcc ión 
de la mente hu mana,  esto es, se propugna u n  
or ígen hu mano para l a s  manifestac iones extra­
ñas del  ti po OV N I .  . .  con la pos ib i l idad de 
"crear" un ente f ís ico .  Para m í, o nos encon­
tramos ante una revo lución o es só lo una nueva 
forma de ev itar el encontronazo inte lectua l con 
la h ipótesis del  or igen extraterrestre de los 
OV N I  S.  
Aunque la h i pótesis más probab le no es siem pre 
la más senci l l a ,  a veces me temo que se está a l ­
canzando u n  n ivel  d e  complej idad q u e  puede i n ­
c luso superar  a l  de l propio hecho O V N  1 ,  sobre 
todo en cuanto a l  rango de las h i pótesis avanza­
das para desve lar l a  natura leza verdadera de las 
manifestaciones OVN l .  Pero , como d ije antes ,  
estas especu lac iones t ienen i nterés, son honestas 
y marcan u n  nuevo enfoque -algu nos han ha­
b lado de "moda"- a la hora de estud iar con r i ­
gor  e l  en igma de los objetos vola ntes no ident i ­
f icados . Qu ien  esto suscribe mantiene pos ic io­
nes d ist i ntas a los autores arr iba c itados, pero 
entiende que ta les 1 ibros representa n notables 
a portaciones a la l i teratura seria o c ient ífica en 
torno al prob lema OV N I  que no hay q ue des­
deñar .  

¿ QV N i s? S í, pero . . .  
L a  Editor ia l 7 y Med io d e  Barcelona , dentro de 
su colecc ión ded icada al tema OVN I "S f Están"  
( 1 ) ha publ icado un  nuevo t ftu lo deb ido a la 
pluma de nuestro colaborador M i gu e l  Peyró, t i ­
tu lado " lOVN I S ?  S I ,  P E R O  . . .  " .  En esta obra 
el  autor -sobradamente conoc ido de los lecto : 
res de "ST E N D E K "  por sus d iferentes aporta ­
ciones en nuest ras pági nas- sistemat izada de 
un modo global y a la vez deta l l ado toda su ex­
per iencia de años en e l  estud io del  Fenómeno . 
Anal izando en pri mer lugar qué es lo que se 
conoce realmente sobre el prob lema OV N I  
Peyró compara los pocos el ementos d e  certez� 
que se poseen hoy d la con lo que trad ic iona l ­
mente se  ha venido dic iendo saber sobre e l  
asunto, rea l izando una cr ft ica implacab le  de las 
metodolog fas tr iunfa l i stas en Ufologla ,  demos-

trando los verdaderos pies de barro que sost ie­
nen las trad iciona les "leyes" sobre l as caracte­
r íst icas de manifestac ión de los fenómenos aé­
reos . 
" lO VN l s?  S I ; P E R O  . . .  " nos introduce también 
en e l  pol émico prob lema de las  teodas para la 
expl icac ión del  Fenómeno , en especia l  aquel las  
-como la "h ipotési s  extraterrestre"-: que han 
gozado de mayor popu lar idad . Este l ibro se 
propone desm it if icar este t ipo de creencias,  vo l ­
v iendo a colocar a l  lector y a l  estud ioso ante l a  
cruda rea l idad de lo poco q u e  conocemos sobre 
el particu lar .  " lOV N IS? S I ,  P E R O . . .  " relac iona 
por primera vez en nuestro pa fs de un modo 
completo, las  apar iciones de fenómenos aéreos 
con otras fenomeno log ías parale las que se han 
venido produciendo a través de la H i storia con 
rasgos idént icos . Es a s f  que la h i pótes is  para la 
expl icac ión de los OV N 1 que plantea Peyró, 
parte de u n  estud io comparado de todas estas 
colecc iones de hechos anómalos ( las apar ic iones 
rel ig iosas, los avances de la parapsicolog la )  con 
el fenómeno OV N I ,  docu mentando ampl iamen ­
te su tes i s  de que subyace a todas estas ma n ifes­
tac iones un Fenómeno Un ico que ha acompa­
ñado al  hombre a lo largo de toda su h istor ia . 
E l  l ibro se completa con unas deta l l adas refe­
rencias a l as caracter fsticas del Fenómeno a tra ­
vés de los t iempos , con textos inéd itos en nues­
tro pa ís sobre la Nave Aérea de 1 897 en Esta­
dos Un idos . 
M iguel Peyró, que como saben nuestros lecto­
res ha trabajado en profu nd idad en las teor fas 
sobre e l  "i nconsciente colectivo" de Jung y su 
a pi icac ión a la expl icac ión de los fenómenos 
aéreos, term i na "lOV N I S? S I , P E RO . . .  " con 
unas " R espuestas antici padas" a sus eventua­
les · cr ít icos , en base a a lgunos trabajos pub l i ­
cados contra l a s  tesis ps icologistas e n  bolet ines 
y co lecc iones de Estados Unidos y Bélg ica (Co ­
mel la ,  Va riackeren , Wi ndey ) .  E l  l ibro aborda 
planteamientos · que lo convierten necesar ia­
mente en una obra polémica, pero es prec isa­
mente cuando l a  polém ica rev iste carácteres de 
ser iedad -como es este caso- cuando se con­
vierte en el  mejor instrumento para ahondar en 
cua lqu ier i nvestigac ión . En este sentido , e l  l i ­
bro d e  Peyró trae u na br isa renovadora a los 
c írcu los de interesados por el Fenómeno OV N I  
que hasta ahora -por lo menos en nuestro 
pa ís- no hab íamos tenido oportu nidad de sen­
t i r .  

Pere R edón 
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quten 

.es P R I NC I PA L ES G R U POS D E  I NV EST I G AC IO N  O V N 1 

quten 

E U ROPA 

Portugal 

C . E .C.O .P .  
Apartado 2568 
LI SBOA 

C . E .A .F . I . 
rua da Sa da Bande i ra 33 1 3° 
PORTO 
Boletín : " l nsol ito" 

I nglaterra 

F L I YN G  SAUC E R  R E V I EW 
West Ma i l ing ,  Ma idstone 
Kent 
R evista : " F .S . R . " 

M .U . F .O . B .  
8 Braddon Ave. ,  Urmston 
MAN C H E ST E R  M31 1 U F  

B .ú . F .O . R .A .  
23 Hast ings Rd . ,  Thornton Le Fylde 
LANCAS H I  RE FY5 5 JA 
R ev ista "BU FO RA" 

Su iza 

S . L. E .P .S .  
Boite Posta l e  70 
1 21 2  G R A N O  LANCY 2 
R ev ista : "S LEPS" 

Suecia 

G . I .C .O . F  . F .  
Ahrenbergsg, 1 4  A 
41 6 73 GOT E BO R G  
R evista : " G  I CO F F "  

D i namarca 

S KAN D I NAV I S K  U F O  I N F O R MAT I O N  
F l .  Ahrenk ie l  
Ho l maeget, 5 
D K  2970 Horsholm 
R ev ista : "U FO-NYT "  

Alema nia 

U FO NAC H  R ICHT E N  
M i lanstr . 5 
W l  ESBAD E N -SCH I E R S T E I N 
R ev ista : "U FO Nachr ichten "  

C . E . NI .A .P .  
L imbacher Str . 6 
6800 MA N N H E I M  52 
Bolet ín : "C E N AP" 

Bélgica 

G . E .S .A.C .  
Leopold 1 ,  1 4 1  
B-8000 B R UG G ES 
Boletl'n : "Vis iteurs Spatiaux 

S .O. B . E .P .S .  
Av . Pau l  Ja nson 74 
1 070 B R U X E L L E S  
Rev ista : " I N FO R ESPAC E "  

I ta l ia 

C .U . N .  
V i a  V igno la ,  3 
201 36 M I LANO 
R ev ista : " U F O  l nformation " 

E .D . I .T . E .C .S .  
Case l l a  Posta le  1 90 
40. 1 00 BO LOG NA 
R ev ista : " U FO Phenomena " 

TILH0RER 
SKAN01NAVISK UFO INFOIMATlON 


